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La vida, tarde o temprano


    

    te devuelve lo que alguna vez fue tuyo.


    
  


  


  
    Con cada nuevo amanecernace una nueva oportunidad

    y muere un corazón que no quiere ver su brillo.


    
      
    


    Capítulo I


    
      
    


    Al abrir los ojos todavía resonaban los restos de las risas en sus oídos. Thya se llevó el brazo a los ojos apretando los párpados con fuerza, y se llenó los pulmones con una buena bocanada de aire permaneciendo inmóvil en la cama. Se los frotó con un incómodo nudo en el estómago, y se obligó a permanecer serena tras apretárselos. Jamás se permitiría llorar de nuevo, ya lo había hecho demasiadas veces en aquellos años. Apartó el nórdico sacando las piernas de la cama y apoyó la punta de los pies en el suelo, movió los dedos sobre la mullida superficie de la alfombra y se levantó desperezándose con un brazo alzado. Se tapó la boca al bostezar y abriendo el cajón de la cómoda cogió unas braguitas limpias dirigiéndose al baño entre las brumas del sueño.


    

    Dio el agua y dejó que el vaho llenase la habitación; como una autómata se metió bajo la ducha. Salió envolviéndose en la toalla una vez acabó y pasó la mano sobre el cristal para desempañarlo, sus ojos se quedaron fijos en la imagen que le devolvía la pulida superficie. Su piel pálida le descubrió unas marcadas ojeras bajo los apagados y cansados ojos antaño llenos de vida, se sentía sin fuerza alguna, el labio le tembló; bajó la vista para no verse y se apartó uno de sus rizos dorados pegándose a la pared del baño reprimiendo las ganas de chillar.


    

    Con manos temblorosas y el pulso golpeándole furioso contra las sienes, abrió la portezuela del armario y apartó los cachivaches que allí había, activando el compartimento secreto sacando un neceser. Descorrió la cremallera y cogió la goma que anudó con fuerza sobre el muslo izquierdo al tiempo que sostenía entre los dientes la jeringuilla. Quitó el capuchón de un tirón sacando el aire y se clavó la aguja en la cara interna con saña dejando que el contenido entrase en tromba en su torrente sanguíneo. Jadeando, se dejó caer al suelo reprimiendo un sollozo al tiempo que se quitaba la goma lazándola a un lado nada orgullosa de lo que hacía.


    

    Necesitaba ahogar los recuerdos, acallar de una maldita vez las voces que atormentaban su alma, ellos no lo entenderían nunca, no lo aceptarían; se avergonzaba de ella misma, de ocultar aquello, era un fraude. Un fracaso es lo que era, una fachada vacía, rota y furiosa con el mundo entero. Apoyó la frente en la mano y luego cerró los ojos recostando la cabeza en la fría baldosa al notar como la droga empezaba a actuar dejándola grogui. Recogió apenas sin fuerza el botiquín y volvió a guardarlo.


    

    Era incapaz de entender por qué había vuelto a empezar todo con aquella violencia; por mucho que probase a enterrarlo, los recuerdos la apuñalaban una y otra vez durante la noche haciendo cada vez más insoportable su dolor, atrapándola en una funesta telaraña de la que no podía escapar; sobre ella pesaban sus muertes.


    

    Hoy haría ocho años de aquello, ocho malditos años.


    

    Sollozó...


    

    El timbre de la puerta sonó y Thya se obligó a moverse tras ponerse una camiseta que le quedaba a la altura de los muslos. Bajó en una nube, recordando que habían salido todos y abrió la puerta sin prestar atención a nada hasta que un intenso olor a caramelo caliente la pilló por sorpresa, dejándola apenas sin aire en puñetazo directo a la boca de su estómago. Justo delante de la puerta había un chico de unos treinta y dos años, moreno, pelo corto y mirada penetrante de un azul tan claro que casi parecía plata. Sus facciones masculinas eran sumamente atractivas y esos labios definidos y serios eran una fantasía. Una que creía recordar de algo.


    

    Llevaba camisa azul, vaqueros oscuros y en su mano derecha mostraba una placa a la que no fue capaz de prestar atención mientras repasaba su constitución. Gruñó para sus adentros apretando los muslos que se frotó internamente, y miró el enorme reloj que adornaba su muñeca para aplacar el fuego que la consumía.


    

    Sin duda el tipo tenía gusto.


    

    Mathis carraspeó ante el escrutinio de esos ojos casi dorados y se obligó a no perderse en las curvas de aquel cuerpo femenino recién salido de la ducha. El aroma del champú flotaba alrededor de sus bucles dorados, su rostro era hermoso, frío y elegante. Un rostro que no había logrado olvidar desde aquel día que la había llevado a su apartamento para que no condujese. Aquella mujer por fuerza debía ser una diosa salvo porque parecía cansada y triste; la tensión de su mentón hablaba de una mujer desconfiada y dura. Tenía una forma de mirar intimidante y un aura que destilaba peligro. Arrugó la nariz y observó sus pupilas dilatadas arqueando la ceja.


    

    Al igual que la vez anterior que la vio su cuerpo se puso tan duro que tuvo que recolocarse con discreción el pantalón para aliviar el dolor que presionó contra su virilidad. Era una lástima que consumiese, eso borraba todas las ganas de intentar si quiera una aproximación, no iba a entrar en ello; ya tuvo suficiente en su niñez para meterse en esa vida y sin embargo, no había podido olvidarla, seguía clavada en él como una maldita bala.


    

    —Buenos días, señorita.


    

    —Agente —dijo ella con la vista fija en ese rostro duro y viril.


    

    Uno que la censuraba pese a que su voz había resonado de un modo delicioso dentro de ella, oscura y aterciopelada enredándose entre sus venas como la mejor canción dejándola tambaleando; tenía un deje autoritario inequívoco que hacia reaccionar a su loba, y esa ceja crítica...


    

    —¿Ocurre algo?


    

    —Estamos investigando la desaparición de un niño en la finca que hay a unos kilómetros. Sé que hay mucha distancia pero, ¿han oído o visto algo extraño estos días?


    

    —No, lo siento.


    

    —¿Puedo pasar? —preguntó mirando alrededor.


    

    —Claro, pase. ¿Quiere un café?


    

    —No gracias.


    

    —¿Y qué espera encontrar aquí? —Thya se cruzó de brazos ladeando la cadera.


    

    Se estaba poniendo a la defensiva; ese olor la estaba haciendo perder el norte. ¿Por qué le costaba tanto respirar y controlar sus instintos? Se estaba excitando de mala manera y poco tenía que ver la droga en eso. Ese hombre tenía algo que despertaba un no sé qué demasiado intenso en ella; la loba no dejaba de moverse en su interior clavándole las garras.


    

    —Tenemos que descartar posibilidades, señorita


    

    —¿Así no es el primero, no?


    

    Él la miró con fijeza y Thya se estremeció ante tal intensidad, casi parecía estar calando hasta su alma. Aquel si era un escrutinio en toda regla pensó dándole la espalda. Uno que la dejó ardiendo de pies a cabeza, y eso nunca le había ocurrido de ese modo.


    

    —No, no lo es —respondió mirándola con el ceño fruncido. O era muy intuitiva o esa mujer sabía lo que fuera.


    

    ¿Cuándo se habría mudado allí? ¿Se habría casado? No llevaba anillo. Revisó los papeles que llevaba y leyó el título de propiedad; Lunitari.


    

    —Pues si hay algo que pueda hacer no dude en que lo haré —Thya se giró con el mentón tensó, los puños apretados y temblorosa.


    

    —¿Se encuentra bien, señorita?


    

    La cabeza le zumbaba, la casa entera daba vueltas a su alrededor y él se acercó ayudándola a sentarse. Allí donde sus dedos tocaron su brazo le hicieron cosquillear la piel; siseó con la loba gruñendo con los labios retraídos, mostrando los caninos. Estaba mareada de verdad, ardía con violencia y su animal no dejaba de pulsar en su prisión deseando devorarlo.


    

    Mathis se agachó frente a ella y la observó apartando uno de aquellos rizos, eran tan suaves como la seda y apostaba lo que fuera a que su piel lo sería mucho más. Se levantó de nuevo tratando de alejar la idea de si allí abajo tendría los mismos rizos rubios, y se alejó trayéndole un vaso de agua. Aquello no era muy natural en él, al menos no recordaba haber pensado con ese descaro en una mujer como le pasaba con ella, pero es que eran años de sueños calientes que ahora estallaban frente de él. ¿Por qué no había sido capaz de olvidarla? Cada día se levantaba con una erección de caballo que no había modo de relajar mientras persistiese su imagen en su cabeza. Encima ahora la tenía ahí con esas largas piernas descubiertas torturándolo.


    

    Rebuscó dentro del bolsillo trasero hasta dar con el papel de aluminio que buscaba, rasgó el envoltorio farmacéutico y echó dentro el contenido poniéndole el vaso entre las manos a Thya.


    

    —Beba —Ordenó.


    

    Ella intentó negar ante su tono autoritario pero Mathis le llevó el vaso a los labios como si fuese una niña pequeña, obligándola a tragar sin contemplaciones.


    

    —El dolor no desaparecerá con eso.


    

    Thya parpadeó incrédula y lo miró tosiendo ya que, casi se atragantó levantándose de un brinco. ¡No podía saber lo que acababa de hacer!, ¿o sí? ¡Además! ¡¿Cómo le había consentido tratarla así?! Debería ofenderla y lo único que conseguía era desear lanzarlo sobre el sofá con ella encima por mucho que parte del orgullo de la loba se resintiese por tratar de imponerse cuando ella dominaba.


    

    —¡¿Que sabrá usted?! —Se defendió acudiendo a su escudo de protección.


    

    —Claro, que sabré yo —Torció los labios en una sonrisa que la dejó al borde de la taquicardia, una sonrisa apenada llena de superioridad y un cinismo muy masculino. De cansancio—. He visto de todo en esta profesión y las marcas de su muslo —Thya aferró la punta de la camiseta intentando cubrirse—. Las pupilas la delatan, se distinguir cuando alguien va puesto, ya se lo dije la vez anterior.


    

    Thya guardó silencio y se acercó a la ventana dándole la espalda. Nadie más que él se había dado cuenta de lo que hacía, ni siquiera los suyos habían dicho nada al respecto. No otra vez tras lo sucedido en la casa con el ataque de Cool y que tuvieran que reconstruirla desde los cimientos.


    

    Un intenso calor ardió en su estómago al saberse descubierta así como la náusea. Se odiaba a sí misma y se maldecía por todo, rabia, impotencia; demasiadas emociones pero es que cuando cerraba los ojos seguía viendo aquella carita risueña junto a esos ojos.


    
      
    


    Mathis ajustó la mirada sin perderla de vista, si momentos antes parecía que iba a morderle, en ese instante parecía el ser más frágil del mundo. De todos modos bien sabía él que no siempre el más fiero lo era en realidad, ese aspecto solía esconder una verdad muy distinta.


    

    —Emma estará destrozada. ¿Cómo ha sido? Oliver siempre juega en los campos pero nunca se aleja ni se va con extraños, tiene que habérselo llevado alguien. Si estuviera por aquí lo sabría; ¡Dios! he de ir a verlos, como le haya pasado algo... —Thya se movió de un lado a otro frotándose las manos en las piernas de forma errática, sofocando el gruñido del lobo que se filtraba entre su voz.


    

    —Encontramos indicios de forcejeo, parece el mismo modus operandi que en otros casos. ¿No han visto a nadie de fuera estos días?


    

    —Es la casa de mis padres, vengo de vez en cuando —Thya exhaló echándose el cabello de la frente atrás, pensando.


    

    —Trate de recordar, cualquier cosa por estúpida que le parezca podría ayudar.


    

    —No sé, nada, salvo... —Se interrumpió con brusquedad al reparar en un dato—. Tengo que ir —Se dirigió hacia la puerta; él la retuvo cogiéndola del brazo con una fuerza considerable para tratarse de un humano.


    

    Humano, el nudo del estómago de Thya se recrudeció ante aquel pensamiento. Gruñó por lo bajo, furiosa y se obligó a que la soltará para no seguir mirándole, su contacto la ponía demasiado ansiosa.


    
      
    


    Mathis parpadeó ante la rapidez con la que ella se zafó alcanzando la puerta. La mujer echó a correr y él la contempló alejarse como un borrón. Salió de la casa cerrando la puerta y subió al coche con un quedo suspiro; arrancó y condujo hasta situarse a la altura de Thya, ralentizando la marcha.


    

    —¿Pretende seguir corriendo? Suba.


    

    Thya lo miró, y tras darse cuenta de lo que estaba haciendo obedeció pasándose los dedos entre el cabello, manteniéndose en silencio.


    

    —Lo conocía, parece tenerle apreció. ¿Qué es lo que creé que esta fuera de lugar?, antes iba a decir algo.


    

    —Había una furgoneta negra, no recuerdo la matrícula, creo que era una Chrysler.


    

    Una vez llegaron, Thya bajó y corrió hacia el sitio donde todo había tenido lugar, se agachó tocando la tierra y olfateó. Su cuerpo se tensó al instante y su rostro se ensombreció volviéndose duro y peligroso; en ese instante había más de loba que de mujer en ella. Haciendo un gran esfuerzo por contener el gruñido que pugnaba por aflorar de lo más hondo de su ser le dio la espalda al agente para no delatarse.


    

    —¿Qué es lo que sabe? —Mathis la miró muy serio apuntándola tras sacar el arma reglamentaria.


    

    —Oh vamos, ¿no irá a acusarme de nada, verdad? No tiene pruebas, mejor dicho no tiene nada, ¿o acaso es miedo? —Se giró cara él con determinación, sin sorprenderse al encontrar el cañón frente a ella.


    

    Sus ojos no contenían a la loba y de hecho, agradecía aquella reacción porque le permitía volver a ser la misma borde de siempre.


    

    —Humanos —pensó con cierto desprecio.


    

    —Estoy seguro de que usted sabe algo.


    

    Thya lo miró muy seria con los puños apretados a ambos costados, tenía los nudillos blancos de tanto hacer fuerza pero no le importaba. Podría desarmarle si quisiera, pero tal y como estaba, perder el control sería peligroso para ambos, así que prefirió clavarse las garras en la palma hiriéndose.


    

    —Eh, Pierce; ten cuidado, son lobos —Su compañero se acercó bajando de otro coche que se había mantenido a parte.


    

    Ésta gruñó al escuchar el apellido del agente moreno dejando salir un sonido nada humano de su garganta. Pierce; ¡ni más ni menos que un maldito familiar de los Del Fuego! Debería despedazarlo ahí mismo.


    

    —Igual que lo son los niños desaparecidos, ¿verdad? —Lo fulminó con la mirada— ¿De verdad les importa a alguno de los suyos averiguar la verdad o es solo por acallar las habladurías y limpiar la cara del departamento frente a la galería? —dijo la loba de modo intransigente.


    

    La dureza de su voz no admitía replica posible, era dura, tajante y afilada como un bisturí.


    

    No era por nada que Jasper había tenido que viajar con el resto de la familia, había más niños desapareciendo a lo largo y ancho del país. Aquello era una declaración de guerra en toda regla.


    

    —Podría habérmelo dicho desde el principio —Mathis bajó el arma.


    

    —¿Para qué? —bufó— Que más dará. ¿Cuantos han desaparecido ya? ¿Diez, veinte? ¿Es que acaso debemos llevar un cartel identificativo o qué? —Estaba cabreada de verdad, ni siquiera esperaba respuesta pero la obtuvo:


    

    —Quince.


    

    —¡Mierda! ¿Y qué se supone que van a hacer ustedes? Esto no es más que una farsa, no solo ocurre aquí, agente —Casi escupió la última palabra.


    

    Su voz seguía siendo fiera y gélida como una sierra dentada insiriéndose en la carne de Mathis.


    

    Para ella aquello era más que insultarla, querían convertir su supuesta intervención en un mal chiste y no iba a permitirlo, alguien debía hacer justicia por esos niños y encontrarlos.


    

    —¿Por qué lo dice? —Mathis frunció el ceño molesto.


    

    Esa acusación le hacía hervir la sangre, llevaba toda su vida entregado a su trabajo por completo así que no le gustaba. Él siempre había cumplido y hecho más de lo debido. Los niños debían ser protegidos no atacados. ¡¿Por qué cojones se ponía así con él?!


    

    —Pregúntele a su familia —palabras envenenadas dirigidas como dardos.


    

    La loba se dio la vuelta dispuesta a regresar a casa.


    

    —No sé a qué diablos viene esa insinuación pero le agradecería que no pusiera en tela de juicio la investigación.


    

    Thya intentó no reírse en su cara al oír la palabra investigación, no le quedaba la menor duda de que todo era una burda farsa para ocultar la verdad. Tener a un Del Fuego trabajando en el caso no era más que otra demostración de qué lo que decía era cierto, con él no saldría nada indebido a la luz. ¡Menudos hijos de puta!


    

    Gruñó furiosa dejando que el dorado del lobo refulgiese en sus ojos y tomó la determinación de que ella misma encontraría a esos niños aunque fuese lo último que hiciese en su miserable vida. Si ella no lo conseguía, Jasper se encararía de terminar su faena. Las crías eran lo más sagrado para ellos además de sus parejas y nadie, humano o lo que fuese, saldría vivo si les hacían el más mínimo daño a los pequeños.


    

    Además, ahora ella misma tenía un sobrino al que proteger. Quizás era por eso qué los malditos sueños habían regresado, estaban tratando de decirle algo. Y justo él había llamado a la puerta...


    

    —Tengo mis motivos para hacerlo —Lo miró de reojo.


    

    Era increíble que incluso con Cool muerto la persecución siguiese. Su legado seguía vivo así como su obra en manos de alguno de sus asquerosos familiares, le daban ganas de vomitar.


    

    Era una puñetera locura.


    

    En ese instante, Emma; la madre del pequeño Oliver se lanzó a los brazos de Thya que la abrazó, la mujer lloraba desconsolada. Dani, su marido, se detuvo a escasos pasos de las dos hembras centrando su atención en ambos hombres.


    

    —Thya se lo han llevado, se han llevado a mi pequeño —decía entre llantos.


    

    —Tranquila, Emma, pienso encontrarlo pase lo que pase —.Le cogió la cara entre las manos para que la mirase a los ojos.


    

    Estaba determinada a conseguirlo, pasaría por encima de quien fuese y por eso mismo volvió a clavar la mirada en Mathis que tensó la mandíbula.


    

    Estaba desafiándolo, menoscabando su autoridad y pisoteando tanto su orgullo como su trabajo, ¡¿qué se creía?! De todos modos tuvo bien claro el mensaje: no eran bienvenidos y nunca los serían, ellos llevaban sus asuntos y la policía estaba fuera y no lo permitiría, haría cuanto fuese necesario por mantener las riendas de su caso.


    

    —¿Lo prometes? —Emma trató de controlar las lágrimas dejando reflejar el amarillo del lobo en sus ojos.


    

    —Te doy mi palabra, yo me ocupó, lo traeré, ¿vale? ¿Sientes el enlace?


    

    La mujer asintió llevándose una mano al estómago pegándose al cuerpo de su marido que le pasó un brazo sobre los hombros.


    

    —No es el primero, acabo de saber que los Greenberg han perdido también a su hijo —Dani la miró con gravedad.


    

    —¿Has hablado ya con Jasper?


    

    El pulso le latía desbocado a Thya en ese punto deseando que no fuese así.


    

    —Pensaba ir en cuanto llegase.


    

    —Déjamelo, yo lo haré. He venido en cuanto lo he sabido, parece que hay más, esto no es casualidad. ¿Dime cómo fue?


    

    —Estaba preparando el fuego en la barbacoa, Emma estaba dentro de la casa con Rob ayudándola. Oliver estaba jugando en el linde como siempre cuando dejamos de oírle. No sentimos absolutamente nada, Thya. Cuando llegamos no había ni rastro, se volatilizó sin más.


    

    —Eso implicaría un brujo con mucho poder.


    

    —Eso no es todo —Rob, el hermano mayor de Oliver se acercó hasta sus padres—. No había firma mágica, al menos no la de un brujo, era algo que... —siseó erizando el vello de la nuca.


    

    Thya ensombreció el rostro frunciendo las cejas, aquello no le gustaba porque aunque bien fuera cierto que no captó energía, si había un flujo y el olor de los Del Fuego.


    

    —Por favor, Thya, necesito recuperarlo —pidió Emma descompuesta.


    

    —Correrá sangre —La miró el padre con solemne ferocidad, todos estaban preocupados.


    

    Aquello podía iniciar un levantamiento, estaba claro que ningún lobo iba a quedarse de brazos cruzados mientras sus hijos estuviesen amenazados.


    

    —¿Crees que están detrás? Había un indicio de ellos.


    

    —Seguramente, todo lo que pasa es culpa de estos —murmuró todavía sumida en la vorágine de recuerdos que se entremezclaban en su mente junto con los sucesos desviando la vista hacia el agente.


    

    Lo que la desconcertaba era cómo habían podido llevárselo si no fue con la ayuda de un brujo. Nada tenía sentido y encima había hecho una promesa que pensaba cumplir aunque tuviese que desacatar a Jasper.


    

    —¿Recordáis algo más, una furgoneta, alguna sensación, vibración?


    

    —Hace un par de días había una furgoneta negra por los alrededores, recuerdo que me llamó la atención porque al principio capté un olor humano y luego nada de nada —explicó Rob—. Lo poco que hay parece hasta falso.


    

    —Joder —Thya se llevó las manos a la cabeza cada vez más nerviosa—. Regresad a casa, estaremos en contacto. No dudéis de que resolveremos esto —sentenció mirando a la desolada familia que se mantenía abrazada.


    

    Dani asintió mirando de reojo a los policías e hizo dar media vuelta a su mujer e hijo.


    

    —¿Crees que era prudente con ellos delante?


    

    —Dani, yo me ocupo, ¿entendido? —Aplicó a su voz la fuerza del lobo.


    

    Él dejó escapar el aire mirando de nuevo a ambos hombres por turnos y empezó a andar.


    

    —De todos modos no sabrían ni por dónde empezar, espero noticias tuyas Thya, o la próxima vez no estaré aquí quieto —Dani elevó la voz y la loba esperó a verlos desaparecer entre los árboles de regreso a la casa.


    

    Suspiró presionándose el puente de la nariz y dio la espalda al camino que habían tomado los Redneck. El dorado del lobo ardía en sus ojos como una hoguera que prometía dolor.


    

    Mathis, que se había mantenido en silencio observando tomó la decisión en cuestión de segundos, su instinto no se equivocaba; ella sabía que sucedía. Todos lo hacían y él nunca se enteraría porque no era de los suyos. La necesitaba o terminaría teniendo a una loba cabreada metiendo las narices en una investigación que entorpecería, así que cogió aire y lo soltó:


    

    —¿Querría colaborar? No nos vendría mal su ayuda —La mirada gélida del agente se clavó en la suya con determinada fiereza.


    

    Thya se quedó congelada al igual que lo hizo el compañero de este.


    

    —¡Mathis! ¡¿Te has vuelto loco?! ¡¿Qué diablos estás diciendo?!


    

    —Lo más sensato que podría hacer —pensó ignorándolo centrando su atención en la mujer que tenía delante.


    

    Temblaba de nuevo mirándolo como si quisiera desgarrarlo de un momento a otro sin entender aquella proposición. Si lo poco que sabía acerca de los lobos era cierto, aquello era lo que necesitaba si quería descubrir la verdad.


    

    Deseaba encontrar a aquellos niños como fuese y una loba cabreada y preocupada por las crías sería lo mejor; ella estaba dentro de un círculo en el que él no podía moverse y hasta ahora apenas tenía nada, ninguno había querido abrir la boca. Su instinto le gritaba que aquella hembra haría lo imposible por recuperarlos y masacrar a los causantes; el capitán no se opondría a algo así y menos con la Alianza pendiente del gobierno. Desde que se habían descubierto unos supuestos ataques contra los lobos, el poder actual estaba en el punto de mira.


    

    Si no llevaba el asunto con tiento la sangre correría tal y como advirtió el lobo; la guerra estallaría y no convenía a nadie.


    

    —¿Se está riendo de mi o acaso creé que soy estúpida? —Thya lo miró muy seria— Siempre el puto interés y su gobierno.


    

    No acababa de entender si quería meterla para controlarla y usarla o si en verdad quería su ayuda, lo mejor era atacar antes. Él no parecía mentir, no había nada en Mathis que indicase lo contrario y eso la desconcertaba haciendo gruñir a su loba.


    

    —Quiero encontrar a esos niños tanto como usted y a ser posible con vida —Mathis le sostuvo la mirada de un modo implacable, no iba a ceder lo sabía—. ¿Puedo contar con usted o no? No creo que le interese que los suyos empiecen una guerra que no conviene a nadie, los asuntos políticos me traen sin cuidado, todos tenemos los mismos derechos por lo que a mí respecta. Lo que yo quiero es resolver el caso y no por medallas, sino para entregar a las madres sus hijos.


    

    Aquel hombre no la engañaba, su determinación a la hora de pronunciar esas palabras le confirmaban lo que sus sentidos le decían sin embargo, era un Del Fuego y no podía fiarse, era imposible, pero estar dentro de la investigación podía ayudarles. Sopesó la idea durante unos segundos y al final aceptó la mano que le tendía.


    

    —Trato hecho. Pero se equivoca en algo, no la habríamos iniciado nosotros.


    

    —Está muy segura de ello, ¿qué sabe?


    

    —No piense que voy a confiar tan rápido, antes demuéstreme que no está metido porque le aseguro que ahora mismo no me cae nada bien, es más, me encantaría desangrarlo muy lentamente —Acortó la distancia con él para hacer la amenaza más real, sus ojos hablaban de muerte— a pesar de que se me haga la boca agua contigo, humano— pensó sintiendo como se le aceleraba el pulso.


    

    Mathis ni siquiera se inmutó, permaneció impasible sin soltarle la mano como un obstinado muro de hormigón.


    

    —Señorita, no estoy muy familiarizado con sus capacidades, pero creo que entre ellas está la de saber cuándo alguien miente, y a mí lo único que me preocupa son esos niños, hice una promesa y pienso cumplirla.


    

    La furia vehemente de ese hombre golpeó con descarnada fuerza contra ella. Por fin le soltó la mano, Thya apenas podía respirar, ardía y su loba volvía a ir de un lado a otro encerrada en su cuerpo.


    

    —Podría manipular sus reacciones.


    

    —No lo hago. ¡¿Cuál es su problema?! Mientras estamos aquí perdiendo el tiempo a esos niños se les agota el suyo, ¿va a colaborar o no? —Preparó las esposas.


    

    —¿Piensa detenerme? —Thya arqueó la ceja alzando el mentón, su aspecto se volvió desafiante.


    

    Mathis no dudó sino que se acercó dispuesto a hacerlo.


    

    —Si es necesario lo haré, esto es obstrucción a la justicia, está ocultando información vital y la convierte en sospechosa.


    

    Thya le sostuvo la mirada sintiendo como su pulso galopaba frenético y lo estudió una vez más. No iba a ceder, estaba dispuesto a todo. No sabía si admirarlo o gruñirle por suicida.


    

    —Ya he dicho que colaboraré, ¿qué más quiere, ponerme un collar de obediencia con un chip? —Se llevó las manos a la cintura haciendo que la tela se pegase a su cuerpo al ceñirla.


    

    Mathis tragó sin poderlo evitar al ver los duros montículos contra la ropa. ¡¿Desde cuándo se había convertido en un salido incapaz de controlar sus impulsos?!


    

    Ambos se miraron con dureza durante unos segundos más hasta que Mathis guardó de nuevo las esposas, de todos modos, no habrían servido de mucho. Esas defensas estaban hechas exclusivamente para humanos. Al fin y al cabo, era sobre estos en los que tenía plena competencia; cuando se implicaban otras razas, había que avisar a la máxima autoridad competente para cada uno y en su caso, debería terminar llamando a otro Lunitari.


    

    —Bien, pasaré a recogerla sobre las seis —finalizó.


    

    —Le estaré esperando —respondió igual de ruda, clavando su acerada mirada en el humano con rotundidad, girándose para retomar el camino de vuelta.


    

    —Y procure estar limpia para entonces. Si vuelvo a pillarla con algo en el cuerpo esto se acabará, es más, va a tener que facilitarme información.


    

    Thya apretó los dientes con fuerza y volvió a iniciar la marcha. Aquel tipo era un temerario impertinente, estaba demasiado seguro de él mismo. ¿Cómo se había atrevido a chantajearla así? Tenía valor el muy cretino. Masculló una maldición enfilando el sendero y volvió a cabrearse al notar como volvía a abrasarse con la mirada de Mathis clavada en su espalda. ¡Joder, al menos podría haberse puesto unos pantalones! pero no, iba en camiseta y bragas; los pezones se le marcaban a la perfección contra la tela de algodón blanca. Por suerte él no podía oler los fluidos que se habían atrincherado impertinentes en su sexo.


    

    Y lo peor era saber que iba a obedecerle, necesitaba encontrar a los chicos y tener acceso a lo que tuviesen para averiguar que habrían ocultado. Para colmo, estaba caliente por culpa de un enemigo, ¿podía ir peor? Su loba no aceptaría jamás esa danza, era un humano que no sabía que trataba con una mujer dominante.


    
      
    


    Mathis observó el sutil contoneó de esas caderas tan bien definidas y se humedeció los labios metiéndose en el coche haciendo callar de modo tajante al otro hombre que seguía soltando tacos.


    

    Ni se lo había pensado, le había dado una orden sin más, algo que requería un par de cojones, acababa de ponerle condiciones a una loba que le había dejado claro que no le gustaba y que no tendría ni para empezar con él si decidía atacarlo, no a menos que disparase primero y había parecido tener efecto. Tenía que probarlo, era la única baza que tenía, además él era así; seguía siendo el mismo hombre que luchaba por mantener las calles limpias de mierda aunque fuese imposible de erradicar.


    

    Era solo un soñador, un luchador contra el mundo entero y esa mujer iba a terminar en sus manos tarde o temprano aunque rompiese su regla número uno.
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    Cuando Thya volvió a atravesar la puerta de casa de sus padres lo hizo con la determinación ardiendo en sus venas, el efecto de la droga estaba casi eliminado y por suerte, tenía algo más importante que su dolor para llenar su mente.


    

    Ahora lo que debía hallar era el modo de que Jasper le cediese las riendas de ese asunto. Por muy alfa y líder que fuese, ese era un caso hecho a su medida, los niños eran lo primero y nadie sería tan implacable como una loba.


    

    Ione podía llevar el negocio sola durante lo que tardase en resolverlo. Subió a la habitación decidida a tomar cartas en el asunto mientras no llegaban, y se puso unos pantalones. Quería volver a la finca de los Redneck y asegurarse de que no se le había pasado nada por alto por culpa del penetrante olor del agente; es más, así podría centrarse en aquel vestigio energético y grabarlo en su subconsciente para detectarlo en otros escenarios como por ejemplo; el de los Greenberg. Si era lo que se temía, ya podían prepararse bien.
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    Mathis llevaba más de una hora encerrado con su superior en aquel despacho de apenas diez metros y empezaba a sentirse encerrado.


    

    Se pasó los dedos por el pelo sin oír en verdad lo que el capitán le decía y volvió a fijar los ojos en el rapado hombre de color que seguía de pie tras la mesa, con la americana de su impecable traje subida por el lado derecho a causa de la mano que mantenía en el bolsillo del pantalón.


    

    La mesa estaba abarrotada de papeles, no había un solo punto en el que se viese un trozo de madera, la foto de su mujer e hijos estaba haciendo equilibrios sobre una pila de documentos, y la incesante luz roja parpadeaba silenciosa en el teléfono mientras el ordenador seguía esperando que su dueño siguiese rellenando datos.


    

    —Es la mejor opción que tenemos —volvió a decir Mathis por enésima vez cansado de aquello.


    

    La burocracia siempre lo exasperaba, el papeleo era lento e impersonal cuando el caso precisaba de acción y agilidad. De calor humano y corazón.


    

    —Espero que no te equivoques, Pierce —Lo miró el otro hombre paseando la vista por los marcos de los diplomas que cubrían las paredes.


    

    El cristal opaco de la puerta del despacho distorsionaba la visión del exterior valiéndole al dueño un gruñido. Estaba cansado de repetir que lo cambiasen y pusiesen su nombre más abajo. Necesitaba un cristal liso y traslucido o él mismo terminaría lanzándole la grapadora para romperlo.


    

    La luz del medio día se colaba insidiosa por su espalda a través de la cristalera, aquello parecía un horno.


    

    —¿Cuándo lo he hecho? —Mathis alzó los ojos hacia los del otro hombre.


    

    El capitán medio torció la sonrisa divertido y lo señaló poniéndose serio.


    

    —Que seas el mejor hombre de este departamento no quiere decir que debas creerlo, algún día te podría costar caro.


    

    —Vamos jefe, no le he fallado nunca.


    

    —Lo sé y por eso mismo firmaré esa autorización, me cortarán los huevos por esto. Sin embargo, hay que probarlo, tu instinto es bueno —Hizo una pausa —. De todos modos no te impliques tanto que luego no puedas salir, te conozco Mathis y me preocupas, si te sucede cualquier cosa tu familia se me echará encima.


    

    —¿Ahora ser competente es un problema? Me gusta lo que hago. No se preocupe por lo último, dudo mucho que ninguno mueva un solo dedo, soy el renegado.


    

    —No lo digo por eso y lo sabes, hay más vida fuera de estas paredes y del cuerpo. Con cada víctima o asesinato algo de ti se apaga y se consume.


    

    —Los asesinos no descansan.


    

    —Lo hacen y disfrutan de ello —Sacó la mano del bolsillo ocupando el asiento exasperado con su cabezonería, y se pasó la mano por la cabeza—. Que te quede algo claro Mathis, cualquier queja y esta fuera, el mando es tuyo, ella no es agente, tu sí.


    

    —Sin problema Cass, me hago cargo; asumo la responsabilidad de lo que pueda pasar —Lo miró extendiendo la mano que este terminó por estrechar con una risita sorda.


    

    —Eres un zorro, Mathis —Cogió el bolígrafo de buen humor estampando la firma en los documentos—. Ya está, ahora lárgate y deja que me tome algo para el dolor de cabeza y Math, mantén la prensa lejos, ya tengo suficiente presión con lo de la Alianza.


    

    Mathis rio asintiendo y salió cogiendo la copia pertinente del documento que Cass ya estaba pasando a sus superiores. Esa misma tarde iría a por Thya y se vería las caras con los lobos.


    

    Un inquietante nerviosismo se apoderó de él solo de pensarlo, pero no iba a echarse atrás; Mathis Pierce no era un cobarde.


    
  


  


  
    La soledad, si bien puede ser silenciosa como la luz, es, al igual que la luz, uno de los más poderosos agentes, pues la soledad es esencial al hombre. Todos los hombres vienen a este mundo solos y solos lo abandonan.


    
      
    


    Tomas De Quincey


    
      
    


    Capítulo II


    
      
    


    Las cinco y media y el reloj no avanzaba. Thya se exasperó cruzando una pierna sobre la otra mirando las diminutas manecillas desde la mesa de la cocina. Sopló uno de los rizos que caían por su frente, y apoyó el mentón en la mano tras alisar una inexistente arruga de la falda de tubo que remataba su atuendo ejecutivo.


    

    El pelo le había crecido desde la última vez y ya le llegaba por debajo de los hombros. Dirigió la mirada a la pared de la que colgaba el maldito reloj y saltó del taburete a la qué la puerta principal se abrió dejando paso a los miembros de su agotada familia.


    

    —Jasper necesito hablar contigo un momento —dijo de carrerilla apeas sin darle tiempo a respirar.


    

    —Thya dame un minuto, acabo de cruzar la puerta joder, y te advierto que no estoy de humor.


    

    —Vaya, no esperaba encontrarte todavía aquí y menos tan arreglada, ¿vas a algún sitio? —Terence la observó suspicaz comenzando por los zapatos negros de tacón, la falda entallada y formal, la camisa blanca con un botón desabrochado y la americana a juego. Se había dado un poco de brillo en los labios, rizado las pestañas y marcado la raya.


    

    Estaba claro que llevaba alguna de cabeza para presentar ese aspecto tan cuidado.


    

    —No te metas Te, tengo prisa —Desvió la vista de este hacia Jasper llevándose la mano a la cintura—. Es importante, por favor.


    

    —¿Y no puedes decirlo aquí? —Se sentó en uno de los taburetes alcanzando el refresco que Yuna le tendía al ver el gesto que hacia su hermana para llevárselo a parte.


    

    Thya se retorció las manos inquieta, y Jasper arqueó la ceja alertado por aquel gesto tan poco corriente en su hermana mayor. Esta era decidida y no se andaba con rodeos ni dulzuras. Una vez Yuna se situó a su lado llevada por la curiosidad, le indicó que procediese con un gesto de la mano.


    

    —Sé que han desaparecido niños y que por eso mismo os marchasteis sin explicarme nada, y yo me preguntaba si...


    

    —Ve al grano.


    

    —Quiero llevar el caso, he hablado con Dani Redneck, Oliver ha sido secuestrado, así como el hijo de los Greenberg, ya he hablado con ellos y...


    

    —¡¿Qué has hecho qué?! —Jasper casi se ahogó al tragar mal la bebida.


    

    Thya permaneció firme y no dio un paso atrás, ni siquiera cuando Jasper se levantó con los ojos dorados por completo. Soportó su exhaustivo escrutinio y alzó el mentón, orgullosa, sin arredrarse. Conocía bien a su hermano y por suerte para ella, había algo más que enfado en su mirada perspicaz.


    

    —Déjame acabar Jasper, se lo he prometido, necesito hacerlo, por favor —Fijó los ojos en los del líder que se pasó la mano por el mentón pensativo—. Sabes que nunca te he pedido nada, Jasper. Por favor, te lo suplico, he de hacer esto. Le di mi palabra a Emma, pienso encontrar a esos niños y sabes que como loba me dejaré la piel.


    

    —Eso es justo lo que me preocupa, Thya —.Siguió observándola, ¿desde cuándo suplicaba?


    

    Su loba permanecía alerta, expectante y con ganas de hacerse valer y dominar si hacía falta. Orejas gachas y cuerpo en tensión, así podía verla a través de su piel. Y ella hizo una mueca de sorpresa mientras Jasper seguía sopesándolo; eso era buen síntoma.


    

    —Te obsesionas y una vez pasa no ves más allá —La miró preocupado.


    

    Thya nunca había querido hacer nada con tanta desesperación como eso y una parte le decía que era justo lo que necesitaba para salir del pozo de amargura en el que estaba metida; el otro temía que pudiese resultar peor.


    

    —Jasper sabes que lo haré con o sin tu consentimiento —amenazó extendiendo el índice.


    

    El lobo dejó escapar el aire sin perderla de vista y tras mirar al resto volvió a centrarse en su hermana. Lo haría, no le cabía duda, y si lo hacía quedaría fuera del clan, desprotegida y... ¡No! No podía permitirlo, si había disensiones el equilibrio se rompería y las guerras internas volverían a retomarse. La cohesión debía mantenerse y ella era su hermana, no iba a dejarla así como así.


    

    —¿Qué tienes?


    

    —Una furgoneta negra marca Chrysler con un rastro del olor de los Del Fuego que luego fue ocultado, y la desaparición instantánea de Oliver sin rastro de una estela mágica de ningún brujo sino algo mucho peor. Lo mismo ocurrió en casa de los Greenberg —dijo controlando la posición de Elle que subía a ver a las niñas, motivo por el cuál ella se había quedado en la casa familiar.


    

    Jasper asintió entendiendo por donde discurrían sus pensamientos.


    

    —Coincide con lo poco que nos han dicho. ¿Has calmado a los Greenberg?


    

    —Por el momento no tomarán ninguna acción si yo me ocupo.


    

    —Te has encargado bien de asegurarte el puesto, ¿no? —La comisura izquierda de Jasper se elevó con un destelló de humor a pesar de lo turbio del asunto.


    

    No podía negar que se sentía orgulloso de aquel leve atisbo de la verdadera Thya, que se encogió de hombros con una mueca inocente.


    

    —Está bien, pasa y sírvete —dijo sentándose dejando la mente abierta para que Thya pudiese acceder a la información que habían recopilado en su viaje—. Y Thya —añadió antes de que esta pudiese hablar extendiendo la palma—, no me des las gracias. Quiero resultados o se me comerán vivo, esto es muy grave.


    

    La loba asintió y se apresuró a hacerse con lo que necesitaba saber. Jasper la cogió de la muñeca antes de que diese un paso hacia el comedor.


    

    —No te preocupes, Jas, sabes que haré lo necesario, comprendo qué nos jugamos, pero más me importa la vida de esos niños.


    

    —Lo sé, no era eso lo que te iba a decir.


    

    —No pienso fallar.


    

    —No lo hagas Thya, no te rindas porque sino, no te daré más oportunidades. Este es el mejor momento para reconsiderar tu postura. Si necesitas ayuda la tendrás, aunque no lo creas soy tu hermano y te quiero.


    

    —Hay cosas que no puedes arreglar, Jas —Lo miró ocultando la verdadera emoción que le provocó oírselo decir.


    

    Estaba en la cuerda floja, Jasper no le daría cancha y al más mínimo error caería y no obstante estaba ahí, apoyándola y sosteniéndola dándole el consuelo que necesitaba mediante el tacto sin decir nada.


    

    Algo que su loba agradeció, pues seguía siendo una hembra dominante y orgullosa a pesar de todo, pero que valoraba cada gesto, eran familia.


    

    —Todavía no me has dicho dónde vas tan guapa —probó Terence de nuevo.


    

    Thya estaba a punto de soltarle una de las suyas cuando el timbre de la puerta sonó y su pulso se desbocó al distinguir la presencia del agente. Tragó sintiendo como las palmas empezaban a sudarle y aunque se apresuró en llegar a la entrada, Greizhy se le adelantó abriendo la puerta.


    

    —Mierda —murmuró nerviosa.


    

    Su corazón se aceleró y el olor de Mathis inundó su sistema expandiéndose como un veneno mortal que no dejaba un solo hueco sin invadir. Cerró los ojos para contener al lobo y se clavó las uñas en las palmas para controlar la reacción de su cuerpo ocultándoselo a los demás. ¡¿Pero qué le hacía ese cabrón?!
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    Mathis se llevó las manos a los bolsillos mientras esperaba tras la puerta dando una nueva ojeada a la propiedad.


    

    La puerta de seguridad tenía un buen cristal, se oían voces en el interior y tragó a la que escuchó abrirse el cerrojo. Echó un vistazo al terreno que tenía detrás repleto de verde, y miró a la chica que tenía frente a él; cabello castaño levemente ondulado, ojos almendrados y rostro ovalado, no tendría más de diez años pero ya se intuía que sería una belleza al igual que lo era la mujer a la que había ido a buscar, y a la cual se parecía peligrosamente.


    

    —Hola, buenas tardes, ¿está Thya? —carraspeó sintiéndose estúpido por cohibirse frente a una niña.


    

    Estaba harto de tratar con ellos y sin embargo, frente a esa loba parecía torpe, pero quizá era por eso mismo que le pasaba.


    

    La chica lo miró con descaro de arriba abajo terminando de abrir la puerta y le invitó a pasar.


    

    Era ridículo no comportarse como era, antes de saber la verdad había tratado a esa mujer con naturalidad, ¿qué cambiaba? Seguía siendo humana en parte, y hasta que le demostrasen lo contrario, para él no eran una amenaza.


    

    —¡Thya! —gritó Greizhy cerrando —Tienes visita.


    

    La aludida no tardó en aparecer por la entrada que quedaba a su izquierda ya que, de frente se apreciaba una enorme sala de estar y a la izquierda, unas escaleras que llevaban a la parte superior donde estaban los dormitorios, todo decorado en tonos claros.


    

    Si al verla estuvo tentado de sonreír, tras repasarla, la idea se esfumó de su mente tan buen punto descubrió a los hombres que salían tras ella.


    

    —Grey, cuantas veces te he dicho que no hace falta que grites, ¿y tus modales señorita?


    

    —Encima que abro la puerta quéjate, voy arriba a ver si puedo estudiar.


    

    —¿Tu hija? —aventuró procurando parecer profesional.


    

    No sabía porque se sorprendía, era lo más natural. ¿Qué esperaba? Una mujer como aquella no podía estar libre y menos para un tipo como él.


    

    De hecho no debería ni estar pensándolo, no tenía tiempo para salir, estaba casado con su trabajo así que debía hacerse a la idea de que nunca tendría lugar en su vida para una mujer.


    

    No, su casa no sería un hogar cálido y acogedor. Además, ¿cómo iba a tener una niña tan mayor? Thya debía ser más o menos de su edad.


    

    —Mi hermana. ¿Nos vamos? —aclaró apresurada con una sonrisa tensa en los labios.


    

    La desazón de Mathis era patente para ella, su rostro había sido más que expresivo al ver a Grey, y a una parte de ella le había encantado descubrir que él tenía cierto interés en su persona aunque no le agradó tanto que pudiese pensar que se veía mayor; solo tenía treinta y tres años, aunque bueno, no iba desencaminado en algo.


    

    —Estos son los documentos que has de firmar antes de nada.


    

    —¿Podemos hacerlo en la oficina? —Le cogió del brazo haciéndole andar hacia la salida conteniendo a duras penas un gemido al entrar en contacto con él.


    

    Estaba claro que no era el único que estaba nervioso, y por la tensión reinante estaba bastante de acuerdo en salir de allí porque Víctor lo miraba como un asesino a su presa, ronquido incluido.


    

    —Espera un momento Thya ¿Qué representa esto? —Víctor se cruzó de brazos desplazándose hacia la puerta que bloqueó.


    

    —¡Mierda! —pensó Thya.


    

    Había sido una ilusa al pensar que podría evitar el problema.


    

    —¿Olvidé mencionarlo? Voy a colaborar con la policía en esto, adiós —Thya trató de sortearlo; fue imposible.


    

    —¡¿Te has vuelto loca?! Pues fíjate que si olvidaste decirlo. Es uno de ellos, no vas a ir a ningún lado con este.


    

    —Ya empezamos, Jasper me has dado el caso —Lo miró con la esperanza de que controlase a Víc.


    

    Jasper se frotó las sienes.


    

    Thya gruñó, ya se había humillado y arrastrado suficiente por conseguir el caso y no iba a hacerlo más, por los niños era capaz de ello y mucho más. Por ellos valía la pena pues al fin y al cabo, su orgullo tenía más agujeros que un colador pero no consentiría que el lobo de su hermano se impusiese, esa vez podría llegar a la sangre si hacía falta, ella también era dominante.


    

    Jasper lo sintió incrementando la tensión.


    

    —¡Oh, vamos! Yo reaccioné igual, no empecemos con las intolerancias. ¿No es mejor tener el caso centralizado? Sé lo que hago —Lo miró con toda la intención, controlando con férrea determinación a la loba.


    

    Mathis la observó con seriedad, no se fiaban de él, ¿pero por qué? En ese mismo instante tenía la sensación de que ellos pretendían aprovecharse de la ventaja que le daba a la loba estar dentro de la investigación y no le gustó aunque bueno, él también lo hacía desde un punto egoísta.


    

    —No seas tan digno, los dos lo teníamos claro, esto es interés mutuo, yo te utilizo a ti y tú a mí, todos felices —intervino Thya devolviéndole la mirada al policía.


    

    Una vez más, su cuerpo se caldeó al quedar atrapada en sus dos lagunas casi plateadas. Todo el cuerpo se le estremecía sensibilizado, pese a que la loba iba inquieta de un extremo al otro.


    

    Lista y preparada para entrar en acción si hacía falta, agresiva.


    

    No necesitaba ninguna excusa…


    

    —Víc, apártate de la puerta —Jasper suspiró, a esas alturas ya se sentía con más años de los que tenía—. Thya lleva el asunto.


    

    Ella sonrió orgullosa aflojando, así se ahorraba el tener que hacer prevalecer su domino, aunque ellos seguían siendo más fuertes y más dominantes.


    

    —Es un puto Del Fuego, no pienso exponerla —pronunció el apellido entre dientes, con un deje hiriente y mortal.


    

    Un tajo frío directo a la yugular, práctico y cruel.


    

    —Pierce —lo corrigió Mathis en un arrebato, lo enfurecía que lo vinculasen con esa parte de la familia, los odiaba tanto como parecían hacerlo los lobos —, no tengo nada que ver con ellos. ¿Se puede saber qué os pasa? No estoy comprado si es lo que os preocupa, solo quiero encontrar a esos niños.


    

    Víctor lo observó con su despiadada mirada ártica desprendiendo destellos, y se acercó peligrosamente al humano que no se amedrentó.


    

    —Tienes agallas para hablarme así, humano; eso o es que eres muy estúpido.


    

    —¿A caso te he faltado al respeto?


    

    —No me jodas, ¡no finjas no saber nada! —Víctor dio otro paso amenazador hacia él.


    

    Mathis lo apuntó sin dudarlo y Thya se tensó como un arco dudando entre apartarlos o dejarles hacer. Su pulso era un tambor que redoblaba en sus oídos ensordeciéndola.


    

    —No tengo ni idea de que pasa pero será mejor que no me amenaces, tengo buena puntería.


    

    —Y yo más rapidez y capacidad de curación, si te hubiese amenazado tus sesos ya decorarían la entrada.


    

    —¿Probamos?


    

    —¿Dejamos los numeritos de machote para otro momento? —resopló Thya cansada— Sabes tan bien como yo que no está mintiendo, ni el olor ni su cuerpo dicen lo contrario —Lo defendió disfrutando de las respuestas del poli.


    

    Le encantaba ver las reacciones de sus hermanos al ver que un hombre normal y corriente se atrevía a plantarles cara, y eso era algo retorcido viniendo de quien era tal hombre, porque incluso su loba había prestado atención ladeando la cabeza con una sonrisa de satisfacción.


    

    —Podría ser un farol.


    

    —No, no lo es. Créeme, por mucho que quiera pensar lo contrario está limpio —Lo miró con toda la sinceridad.


    

    El corazón de Mathis se encogió al oírlo. ¿De verdad quería pensar mal de él? ¿Por qué lo odiaba cuando él se moría por probarla? Por conocerla de verdad.


    

    —Creía que querías desangrarme muy despacio —La escrutó cruzándose de brazos.


    

    El aspecto de Thya languideció, estaba para comérselo con esa pose y esa mirada engreída, divertida y algo dolida. Ese hombre no parecía temerle a nada, ni siquiera a su propia seguridad. Arrogante, seguro y tan hostil como todo buen macho dominante. La loba se relamió.


    

    —Y así es, todavía sigo odiándote.


    

    Mathis hizo chasquear la lengua con un suspiró de resignación a pesar de que su sonrisa torcida prometía algo muy distinto, caería, lo haría. Se derretiría por sus huesos.


    

    Victor dejó escapar el aire por la nariz y se apartó de la puerta, cabreado. Deseaba poder echarle la mano al cuello pero Thya tenía razón; era inocente y ver aparecer a Yuna le recordó que no todos en esa podrida familia eran iguales.


    

    —No bajes la guardia.


    

    —Descuida soldado, relájate un poco y al igual tu mujer es buena contigo —La loba abrió la puerta como si nada y lanzó la piedra a la que había estado dando vueltas dentro del bolso a Jasper, sin embargo, Elle fue la que la cogió al cruzarse en la trayectoria de esta.


    

    Thya se tensó conteniendo él aliento, el rostro de Elle quedó pálido y todos pudieron notar el instante justo en que la descarga residual golpeó contra Elle dejándola ver un par de ojos amarillos en su mente.


    

    Elle hizo entrar atropelladamente el aire en los pulmones y soltó la piedra de golpe. Todas las miradas la siguieron a cámara lenta mientras se estrellaba contra el gres para regresar a las reacciones de la loba.


    

    —¿Qué es esto? —gimió—. Lo he visto antes, estoy segura —dijo aturdida.


    

    Su mente trataba de acceder a unos recuerdos que no existían y ella sabía que aquello le era familiar. Su cuerpo temblaba, tenía el ceño fruncido y los labios entre abiertos mientras se esforzaba por tratar de reconocer lo que su cabeza se negaba a dejar salir.


    

    Nadie se movía, la tensión era tan violenta que hasta Mathis podía sentirla aguijoneándole la piel. Y es que desde que Yuna trajo de vuelta a casa a Elle, nadie había conseguido sacarle nada al respecto de su desaparición; no sabían que le había sucedido y tampoco habían podido acceder a sus recuerdos, quien fuese se había ocupado de borrárselos antes de que ella se le escapase.


    

    Una más de las secuelas de ese día que seguía torturándoles.


    

    —Elle, ¿estás bien? —Yuna le pasó las palmas por los brazos y ella pareció regresar a la realidad.


    

    —Sí, lo siento, no sé qué... —Se llevó la mano a la frente— Noté algo en esa piedra y es como si supiese que es y no lograse recordarlo —Se estremeció sintiendo todavía la descarga de energía recorriéndole el cuerpo.


    

    —Cuantas menos vueltas le des antes lo averiguarás, ¿me ayudas con la cena? Tu madre necesita descansar —Le sonrió esperando que su distracción funcionase.


    

    —Sí, seguro. Tienes razón, ya saldrá —Sonrió encogiéndose de hombros mirando a su cuñada—. Anda vamos —Se apoyó cariñosamente en Yuna que le había pasado una mano por la cintura y tras que ambas volviesen a sonreír se marcharon hacía la cocina.


    

    Yuna intercambió una mirada con Jasper antes de cruzar el pasillo y Thya dejó escapar el aire que había estado conteniendo.


    

    —Lo siento —La loba se llevó las manos a la boca mirando a Jasper.


    

    —No pasa nada, anda ves.


    

    Ella asintió y salió seguida por Mathis que ya había devuelto la pistola a su lugar. ¡¿Pero qué le pasaba?! Él no era así, no perdía los papeles con facilidad ni sacaba el arma a menos que fuese estrictamente necesario. Era difícil intimidarlo o que se sintiese amenazado, pero ahí dentro todo había sido muy raro.


    

    —Instinto de conservación, es la primera vez que te ves rodeado de lobos y la reacción principal es la de protegerse hasta que se aprende a descubrir los síntomas de un ataque u agresión real. Por si te sirve de algo, no has estado mal —La loba se detuvo a pocos pasos de la salida a la calle mirándolo divertida—. Disculpa el temperamento de mis hermanos, suelen ser demasiado protectores y su vena asesina se dispara cuando hay un Del Fuego implicado en la ecuación.


    

    —Eso no me ayudará a sentirme centrado si tengo que volver ahí dentro. ¿Qué os han hecho y qué diantres ha pasado?


    

    —¿Me cuentas tú por qué no llevas su apellido?


    

    —Me temo que todavía no gozamos de esa confianza.


    

    Thya lo observó un instante, seria, y luego chasqueó la lengua guiñándole el ojo disparando ficticiamente con los dedos una pistola inexistente, sonriendo.


    

    La sangre de Mathis se incendió haciendo que su polla pulsase contra el pantalón. Desde luego eso empezaba a ser preocupante.


    

    La culpa debía ser de esos malditos sueños en que recorría su piel de arriba abajo haciéndola gemir. Soñaba que la poseía de una y mil formas y lo único que conseguía era despertar empapado en sudor y empalmado como una mala cosa. Tanto que el dolor era más que real. ¿Estaría obsesionado o era algo más?


    

    Su estómago parecía un hormiguero antes de la lluvia.


    

    —¿Nos vamos? —preguntó ella cruzándose de brazos apartando la mirada.


    

    Mathis abrió el coche y Thya entró en silencio, la reacción del humano no le había pasado desapercibida y aunque estuviese acostumbrada a estas o al miedo, el deseo que percibía en él hacía reaccionar su propio cuerpo y eso no debería suceder. Inhaló cerrando los ojos y apretó los dientes con una maldición al volver a captar lo mismo que la primera vez; caramelo. Su ropa interior se humedeció y su loba la arañó.


    

    —Es el enemigo, recuérdalo. No importa nada más, no puedes traicionar su recuerdo, no con él por mucho que te apetezca. No sería más que otra polla más que ha pasado por ti —se dijo mentalmente para alejar aquel acuciante deseo que la invadía por culpa de su olor.
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    —Jasper, ¿crees qué es sensato dejarla ir con ese tipo? Podría ser una jodida trampa.


    

    —Víctor, tranquilízate. Thya no es una cría inofensiva.


    

    —Pero no está centrada ni bien; va a ser vulnerable a ese tío, ¿o soy yo el único que lo ha notado?


    

    —Dadle un voto de confianza, ha de hacerlo, y por si lo dudas me hace tan poca gracia como a ti.


    

    —¿Entonces, la seguimos?


    

    —Si lo hacemos la perderemos para siempre, esta al filo del abismo. Si esto no la salva, nada lo hará —Sentenció Jasper cogiendo en brazos a Lyzar que llegaba corriendo desde la otra punta del pasillo.


    

    —¿No dices nada? —Víctor se dirigió a Terence que seguía callado.


    

    —Estoy con Jas, no podemos seguir toda la vida cubriéndole los pasos, llega un punto en que o tragas la mierda o te hundes en ella. La premisa es que si es cierto por humano que sea, no podrá hacerle daño.


    

    —Podría acabar con ella, es uno de ellos, con confíes en ello —insistió Víctor.


    

    —Prefiere hacerle otras cosas —gruñó Terence.


    

    Jasper fue a abrir la boca sin embargo, los tres guardaron silencio a la que su madre entró en el salón llevándose las manos a la cintura; los tres la observaron sin relajar la tensión.


    

    —Conozco esas caras, jovencitos. ¿Nadie va a contarme qué pasa? Por fuerza alguno de vosotros ha de saber que le sucede, me dijisteis que lo arreglaríais y lo único que oigo es que os rendís.


    

    —Y lo haremos mamá, solo es un modo de hablar, ¿verdad? —Connor miró con dureza a sus hermanos para que le siguieran la corriente, apareciendo tras ella.


    

    Jasper suspiró asintiendo.


    

    —Claro.


    

    —¿Has mandado ya el aviso a los clanes? No puede haber ni un niño sin vigilancia constante —Volvió a hablar su madre.


    

    —Ahora iba a ello. Dennis averigua lo que puedas sobre ese agente —Éste asintió cuando lo miró y Jasper centró la atención en Lyzar que seguía entre sus brazos —. En cuanto acabe, tú y yo nos vamos a jugar, ¿te parece, colega?


    

    El pequeño movió la cabeza conforme y a la que su tío lo devolvió al suelo fue corriendo hacia la cocina.


    

    —¡Mamá! Quiero cenar.


    

    Jasper sonrió viéndole entrar a la cocina y se llevó las manos a la cabeza. Estaba claro que la tranquilidad duraba demasiado. Aquel viaje lo había dejado agotado, los ánimos estaban por los suelos y su agresividad por las nubes. Esta vez acechaban a sus hijos y eso era intolerable; la guerra se desataría si no llevaban la situación con la mayor diligencia posible y él mismo deseaba mandar toda cordura a la mierda. Atacaban a los más débiles, a los indefensos ¡¿cómo podían ser tan rastreros?! Amenazar la vida de un niño no tenía nombre ¡¿Qué querían ahora?! ¿Experimentar, dañar, matar? Ni siquiera con aquel demonio muerto podían descansar.


    

    Su lobo arañó aullando, y tanto animal como hombre desearon destrozar lo que fuese, apenas podía dominarse, estaba requiriendo más energía de la que debería y su control tambaleaba.
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    Thya suspiró, el viaje de ida a la comisaría se le hacía eterno; sus sentidos estaban saturados y no soportaba aquel tenso silencio que se había impuesto.


    

    Mathis apretaba con fuerza el volante haciendo crujir la piel, tenía la mandíbula tensa y ella necesitaba aire. Bajó la ventanilla para poder deshacerse del penetrante olor del policía y apoyó la cabeza en el respaldo.


    

    —¿De verdad creíste que era mi hija? —preguntó sin mover la vista de la carretera.


    

    Aquel era el único modo que se le ocurría de romper el hielo. Eso o hablar de lo impecable y limpio que tenía el coche, ejem…


    

    —Se parecía un poco a ti y... sinceramente, no sé por qué lo pensé —rectificó medio riendo por la situación.


    

    —Estaba empezando a pensar que al igual tenía patas de gallo.


    

    —¿Perdona? Seguirías siendo una belleza aunque tuvieses —Mathis guardó silencio de golpe para retomar de seguido la palabra—. Vale, no debí decirlo y aunque suene tópico decir: no soy así, no suelo hacer estas cosas, es lo cierto.


    

    Thya sonrió muy a su pesar dejando a un lado el hielo, y giró la cara hacia él e inspiró. Aquello iba a ponerse difícil porque con él no conseguía ser la misma mujer arisca, fría y borde que solía ser con los demás. No era la primera vez que se le curvaban los labios y no podía permitirlo, era un humano y encima familia de esos cabrones sin alma.


    

    «Frágil, peligroso»


    

    —Antes de seguir me gustaría dejar algo claro, Thya; yo no soy el enemigo, no sé qué idea tienes en la cabeza pero si sé que si cada uno vamos por nuestra cuenta esto saldrá mal. A partir de ahora estamos juntos en el caso, no hay un yo colectivo, ¿estamos? Nada de pensar en guardar información para un bando u otro. Me importa una mierda la historia que tengáis con los Del Fuego, eso queda fuera, lo que importa son los niños.


    

    Thya lo observó con determinación una vez más y sintió como el mismo fuego impertinente ascendía por sus pies instalándose en su estómago. Se humedeció los labios inspirando y asintió frotándose las palmas en la falda. Tenía toda la razón y si sus instintos no la engañaban, estaba más que segura que ese hombre decía la verdad. Parecía integro, duro y entregado a la causa. Se veía a simple vista que era una de las pocas personas que creían en lo que hacían. Era como una especie de súper héroe que luchaba contra el crimen y eso le gustaba a pesar de ser una idea demasiado infantil para su modo de ser.


    

    Era policía hasta la medula, para él la justicia que aplicaba lo era todo. La loba recapacito rebajando un poco su ferocidad.


    

    —Me parece sensato; estoy de acuerdo —dijo sin entender como era capaz de afectarla de aquel modo y porque su loba se ponía en guardia a la mínima.


    

    El humano no era una amenaza real en si, pero ella actuaba como si fuese un macho dominante más.


    

    —Bien, ¿qué quieres saber? —Se ofreció él.


    

    —Cuéntame que tienes.


    

    —Todos niños de entre cinco y ocho años, normalmente varones, en un intervalo de siete días. Uno muerto al igual que la abuela.


    

    —¿Cómo murió? Por lo que nos han dicho, todos desaparecieron por arte de magia, sin violencia ni nada que indicase que percibieron a su secuestrador —Thya procuró controlar el golpe emocional que supuso descubrir aquello a pesar de que le faltó el resuello.


    

    Había podido sentir a la loba asomar a sus ojos y su dolorosa violencia. Las garras pugnaban por rasgarle la piel desde dentro.


    

    —Pues este debió notarlo porque se resistió, se golpeó con fuerza contra la esquina de un mueble, la herida le perforó la arteria vertebral por lo que luchaba contra algo muy fuerte. El laboratorio no obtuvo resultado de los restos que había bajo sus uñas.


    

    —Necesito ver ese cuerpo y las muestras. ¿Con qué laboratorio trabajáis?


    

    —Delfir&Sheld


    

    —¡Mierda! Da por comprometidas esas pruebas, lo habrán manipulado todo, no puedes fiarte, habrán limpiado el rastro —Golpeó cabreada el salpicadero—. ¿En serio qué no sabes que ha estado haciendo tu preciosa familia con nosotros? —Giró los ojos hacia él dorados por completo, fieros.


    

    Mathis detuvo el vehículo en el arcén tragando ante el cinismo y la peligrosidad que destiló la voz de la loba. Si no fuera porque no era posible, Mathis juraría que estaba tragando veneno, ya que un tenso nudo se retorció en sus entrañas. Lo mismo que si una lija estuviese desollándolo.


    

    La violencia de la loba era palpable hasta para él, afilada y turbulenta. No se arredró, permaneció firme. La loba de Thya gruñó entre confusa y molesta, así que atacó:


    

    —Quizás sería el momento de que tuvieras una charla con ellos, o te pongas al día de las actividades extraoficiales de tus familiares. ¿Saben qué me has ofrecido trabajar contigo en el caso? No creo que les guste o al contrario, te pedirán que les hagas un pequeño favor, esto es una puta locura.


    

    Estaba temblando una vez más y la loba muy cerca de la superficie por culpa del dolor.


    

    Mathis no se podía creer lo que escuchaba, lo cierto era que parecía tolerarlo solo por lo niños y que él supiese, no le había hecho nada y sin embargo, tenía la sensación de poder tener las fauces de ella alrededor de la garganta.


    

    —Estoy hasta los mismísimos, si me cambié el apellido fue por algo, vamos digo yo —resopló indignado en una explosión de carácter y hombría herida—. Esto no funcionará si vas a seguir con el hacha de guerra.


    

    Cuando se metió en eso no imaginó que iba a ser tan difícil y complicado ni precisar de un bozal para perros. Sabía que eran duros pero esa mujer parecía cortada en piedra y con el autocontrol al límite.


    

    Thya lo observó quitar el seguro y temió que le abriese la puerta dejándola ahí tras haberse replanteado mejor la situación. El pulso se le aceleró, tenía que hacer algo y rápido. Además, un poco de razón tenía.


    

    La loba gruñó pero bajó un poco la cabeza, inquieta.


    

    —¡Vale, lo siento! Me deje llevar, somos demasiado impulsivos e irracionales, tienes razón, no volveré a mencionarlo, nada que no sea del caso tendrá relevancia. Pero sigo pensando que tú tenías todos los datos para meterme.


    

    —Dirías lo que fuera con tal de estar en esto y salvar a esos niños, ¿no? Te vi una vez, te lleve a casa y nada más, no tengo contacto con ellos ¡maldita sea! —La miró fijamente.


    

    Thya se removió en el asiento, cazada. Sí, era cierto pero ver esa mezcla de reproche y admiración en la mirada de Mathis la hacía sentir culpable además de nerviosa.


    

    Sus ojos tenían un brillo demasiado intenso, especial y las hebras plateadas de sus iris azules la hacían naufragar.


    

    —Sí, no te mentiré. ¿Tan malo resulta? —dijo con sinceridad, digna.


    

    —No, lo entiendo porque haría exactamente igual, a pesar de que me moleste un poco.


    

    —Te estoy juzgando por lo que han hecho otros y no por ti, no volverá a pasar, antes debería conocerte.


    

    —Deberías sí, pero algo me dice que ni siquiera quieres hacer ese esfuerzo. Es como si alzases una barrera entre tú y yo y no entiendo porque ni aunque seas una loba y yo un humano. Me odias y desconozco el motivo.


    

    Thya volvió a sentir un encogimiento en el estómago. ¿Cómo podía captar con tanta precisión sus reacciones? Esa misma respuesta debería bastar para que él tampoco quisiera acercarse más de lo necesario.


    

    La loba desvió el rostro dejando la vista pérdida en el tráfico. Él también la odiaba cuando la veía colocada, así que estaban en tablas. No debería molestarle. No podía implicarse. ¿Por qué no podía ser de los que pensaban que eran bestias peligrosas que perdían el control? Todo sería más fácil, pero no; él quería meterse en sus bragas, quizás dejarle hacerlo resolviese la situación.


    

    Su loba retozó encantada en el suelo de su mente, no podía ser, si caía solo lo empeoraría, lo sabía. Sin embargo, la tensión era demasiado visible para ambos.


    

    Mathis suspiró meneando la cabeza y volvió a reincorporarse subiendo un poco la radio. Ahora mismo no sabía quién estaba más incómodo, si ella o él.


    

    —¿Qué era eso del enlace? —preguntó él tratando de recuperar el control.


    

    Él nunca solía perder los estribos ni la compostura de aquel modo.


    

    —Toda madre tiene una conexión con sus hijos, si todavía lo siente es porque el pequeño está vivo —explicó manteniendo la vista fija en el salpicadero.


    

    —En ese caso hay que darse prisa.


    

    Thya asintió llevándose las uñas a la boca y Mathis la miró curvando un poco los labios.


    

    —La abstinencia es lo que tiene. ¿Por qué lo haces?


    

    —¿Por qué te importa?


    

    Mathis la miró sorprendido y volvió a menear la cabeza centrándose en la carretera. Desde luego era muy susceptible, y la agresividad, y el ansia de la abstinencia no iba a ser buena combinación. Ella no se daba cuenta pero su piel empezaba a perlarse de sudor necesitando su dosis.


    

    —¿Vas a contestarme siempre con otra pregunta?


    

    —No, solo quiero comprender porque parece tan importante para ti salvarme de esto.


    

    —Mi padre, era alcohólico y adicto a esa mierda. En casa pagábamos sus reacciones. El barrio está lleno de lo mismo, estoy cansado de ver lo que causa y como afecta a los niños. No creo que sea tan malo que intente mejorar esa situación; más tratándose de una loba que podría acabar teniendo que ser cazada y eliminada por su propia familia si cae en la negrura.


    

    —Sabes que nunca desaparecerá, ¿verdad? —Lo miró esta vez con verdadero interés haciendo caso omiso al puñal que acababa de hacerle tragar en forma de verdad universal.


    

    Era muy bonito que tratase de limpiar las calles sin embargo, era un sueño que jamás se cumpliría, porque el mal estaba en la propia naturaleza humana.


    

    Lo que más la sorprendía es que ella no había esperado una respuesta por su parte.


    

    —Thya, cuanto menos sepas de él mejor, aléjate —Se repitió en su cabeza.


    

    —Sí, lo sé, pero seguiré intentándolo. Mientras los chicos vienen al centro no están fuera haciendo frente a la tentación o una salida fácil. Les he enseñado los efectos que tiene tanto física como neurológicamente, quizás deberías verlo tú también.


    

    —¿Llevas un centro? —preguntó curiosa sin poder evitar medio sonreír a pesar de seguir hundida por saber que ya había un chico muerto, quizá ya no pudiese salvarlo o hacer mucho por él, pero si por los demás cazando a esos mal nacidos— ¡Mierda, no preguntes! ¡¿Qué haces?! —se recriminó internamente.


    

    —Sí, hacemos actividades, deportes, clases de refuerzo, orientación, ayuda. Toda esa clase de cosas, entreno a los chicos, llevo el equipo de baloncesto. Son buenos, me lo paso genial con ellos. Rony tiene cada ocurrencia que ni te cuento, Mara es una artista y John... en fin —hizo una pausa para detenerse al darse cuentea de lo que estaba haciendo al dejarse llevar por sus emociones y trató de sonar profesional cuando retomó la palabra: el baloncesto los mantiene ocupados. Los viernes suele ir Lira, les da algo de orientación sexual a los mayores. Algunos creen que facilitarles protección es darles vía libre pero en el centro estamos de acuerdo en que es un modo de evitar males mayores. Desde que les estamos informando se han tenido que administrar menos pastillas e interrumpir menos embarazos no deseados o derivados de algo peor. La mayoría de los casos que tenemos no tienen un hogar de ensueño que digamos.


    

    Thya sonrió mirándolo embobada aunque no quisiese, le resultaba tan tierno y estimulante que todavía quedase gente así que aquel calor que incendiaba su corazón se repartió al resto de su ser.


    

    —¡¿Qué?! ¿Por qué me miras así? —.Medio rio incómodo por su escrutinio.


    

    —Es muy dulce, se te iluminan los ojos cuando hablas de tus chicos.


    

    —¿Te burlas de mí? —preguntó temeroso.


    

    —No, al contrario, lo digo en serio. Me gustaría ver ese sitio algún día —Otra alarma se encendió en ella—. ¡Oh, oh! No Thya, no sigas por ahí, para ahora mismo.


    

    —Centro P.T norte, ven cuando quieras. Estoy más ahí que en casa además de en la oficina. Te iría bien ver lo que yo; y ahora me puedes responder por qué lo haces. No creo que te sirva de mucho, el dolor no desaparece por dosis que te metas sino que te acerca más al final.


    

    —Cierto —suspiró.


    

    —Todo está en querer superar lo que sea, no creo que tu vida sea tan mala, muchos de esos chicos ni siquiera tienen familia o no han conocido más que abusos y malos tratos.


    

    Thya no dijo nada pero volvió a mover los ojos hacia los de él tragándose la nueva cuchillada.


    

    A su loba le había dolido porque le hacía ver su debilidad.


    

    —Así que esa es tu historia, tu padre os maltrataba, el barrio era un asco y tú decidiste hacerte policía para que nadie pasase por lo mismo que tú además de ayudar a los chicos.


    

    —Lo has dicho como si fuese penoso.


    

    —No, es admirable pero bastante lógico, los humanos sois así, curiosos y atrayentes.


    

    —Tú también lo eres —Desvió un instante los ojos hacia ella.


    

    —No, no lo soy. Estoy más cerca de mi animal de lo que imaginas, estoy cayendo Mathis y quizás esto sea lo último bueno que pueda hacer, así que mantente al margen y no creas esas absurdas teorías de la atracción por lo desconocido.


    

    Él la observó en silencio por lo sincero y crudo que había sonado escuchándola suspirar, girando la cara para mirar por la ventanilla. Por dura y arisca que quisiera parecer, era verdad que se estaba haciendo añicos.


    

    —Siempre hay motivos para resistir.


    

    —Dime uno.


    

    —Tu familia.


    

    —Ellos seguirán adelante aunque yo no este. Grey tiene a nuestros padres, a Yuna y Lyzar igual.


    

    —¿Qué puede ser tan horrible que has tirado la toalla? Tu toda una dominante —murmuró frunciendo el ceño más para él que para ella.


    

    Los llameantes ojos de Thya volaron hacia él, hasta eso había captado…


    

    La loba rebulló sintiendo el vértigo que precedía a la mirada al abismo contra el que estaba. El amargo regusto del miedo hizo que se aferrase al hielo de la rabia para sobrevivir.


    

    —Todavía tienes mucho que dar y hacer, Thya —dijo él con la vista fija en la carretera.


    

    La loba se lo miró desde sus ojos animales sin ocultar sus emociones encontradas.


    
  


  


  
    No hay ceguera más peligrosa


    

    que la que uno mismo impone a su mente y corazón.


    
      
    


    Capítulo III


    
      
    


    Jasper todavía no terminaba de comprender que impulso le había llevado a tomar la decisión pero era tarde para arrepentirse porque justo estaba atravesando la puerta del ministro de defensa tras lanzar por los aires al soldado que trató de impedirle el paso, seguido de su mujer que los envolvía en un escudo protector.


    

    —Se lo dije a su hermano —empezó a decir Yuna ignorando a los hombres que se habían atrincherado en la puerta apuntándolos.


    

    El ministro, que todavía seguía en estado de shock ante la virulenta intrusión de los lobos, movió las manos hacia sus hombres de seguridad.


    

    —Está bien señores, retírense y cierren la puerta —ordenó.


    

    Los soldados obedecieron y los ocupantes del despacho esperaron a estar solos.


    

    —Hay que tener valor para irrumpir de ese modo, pero ya que están aquí —Señaló las dos sillas que había frente al escritorio negro y ovalado—. ¿De qué se me acusa esta vez si se puede saber? —Se abrochó bien la americana sentándose con toda la dignidad posible, apresurándose en esconder su irritación.


    

    —No hace falta que disimule, sabemos de sobra que nos odia —Atajó Jasper con un gélido hielo marcando su voz.


    

    —¿Se dan cuenta de que tengo pruebas para acusarles de atentado?


    

    —¿Y usted cree que somos tan estúpidos para no habernos cubierto las espaldas? —Yuna se cruzó de brazos a la defensiva sin apartar la mirada del hombre que retiraba la mano del botón que había bajo la madera—. Venga, compruebe sus sistemas.


    

    El ministro torció la sonrisa, calmado, y lo hizo: inutilizados.


    

    —Bien, ustedes dirán —Juntó los dedos de las manos mirando a ambos lobos sin ocultar el rechazo que sentía por ellos.


    

    —Deje estar a los niños o esta vez tendrán guerra, están detrás de este horror y no vamos a dejarlo correr —Yuna se volcó hacia la mesa apoyando las palmas en la misma para fijar sus pupilas en las del hombre que tragó, su ritmo cardíaco se había incrementado.


    

    —Esa es una acusación muy grave, no tiene pruebas —La desafió con voz modulada.


    

    Jasper se limitó a llevarse un dedo a la nariz colocando la mano en la base de la espalda de su mujer antes de retomar la palabra.


    

    —Liberen a los niños, tienen una semana para recapacitar o no detendré a los míos —intervino Jasper sin eludir el tono animal que tomó sus cuerdas vocales imprimiéndole mayor ferocidad.


    

    —Lo haría con gusto si supiera de qué hablan, nadie de esta corporación tiene a ningún niño, no somos monstruos.


    

    —Sabe a la perfección que retorcido miembro de su familia está detrás de esto así que no me venga con gilipolleces —Siguió Yuna percibiendo las leves gotas de sudor de su piel.


    

    —¿Y si así fuera qué haría? ¿Se cambiaría por ellos? —Arqueó la ceja torciendo una fingida sonrisa cordial.


    

    Yuna dio un paso atrás impactada y Jasper la cogió por la muñeca poniéndola tras él.


    

    —Suponía que esa sería la respuesta, ¿o acaso os entregaréis vosotros dos?


    

    —Si fuese a ser suficiente para detenerlos lo haríamos, sin embargo, sabemos lo poco fiable que es la palabra de un Del Fuego.


    

    —Esta guerra no pueden ganarla Jasper, inícienla y serán extinguidos. Ahora si me disculpan, tengo unas llamadas que atender —dijo descolgando el teléfono.


    

    —Andese con ojo o seré yo la que se encargué de destruirlo, señor —dijo Yuna dando media vuelta dispuesta a alejarse.


    

    Jasper gruñó y el ministro extendió la mano señalándoles la puerta. El lobo retuvo a su mujer antes de que hiciese nada y tiró de ella hacia la salida apretando los dientes al sentir su furia.


    

    Permaneció alerta durante todo el trayecto hasta abandonar las instalaciones oficiales y subió al coche golpeando el volante.


    

    —Dennis, sigue esas llamadas y no te despegues de los controles ni para mear, ¡¿entendido?! —Le mandó un mensaje mental que descargó con brutal agresividad eléctrica contra el otro.


    

    La mano de Yuna sobre su brazo fue lo único que le recordó donde seguía, así que la miró tratando de calmarse.


    

    —Daremos con el que esté haciendo esto y lo pagará —dijo como un juramento.


    

    Yuna asintió recuperando el control de su propia loba.
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    Enrique Del Fuego salió por el túnel que atravesaba el complejo por el subsuelo lejos de cualquier mirada indiscreta. Montó en el coche no oficial y se quitó la credencial distintiva de ministro de defensa guardándola en la guantera. Arrancó accionando la apertura de la primera puerta y siguió por aquella red subterránea hasta salir a la superficie en mitad una carretera abandonada, cortada hacía tiempo en mitad de uno de los parques nacionales.


    

    Una vez llegó frente a la enorme pared de roca ocultó el vehículo entre la densa vegetación y se encaminó hasta la masa maciza. Nunca nadie encontraría nada allí.


    

    Descendió entre un estrecho pasaje que llevaba hasta el cañón donde el agua rugía creando una densa espuma blanca al golpear en la caída contra las rocas, y observó los rápidos remolinos. Vigiló de no dar un paso en falso y condujo sus pasos con precisión hasta internarse en una abertura, introdujo el código en el panel oculto tras una roca movible, y esperó la confirmación.


    

    El furioso batir del agua era una constante, no se oía nada más que eso hasta que la puerta secreta se cerró tras él.


    

    El silencio fue tan abrumador que el sonido de una gota cayendo de una de las tuberías lo sobresaltó. Saludó al soldado apostado y siguió por el pasillo que este le indicó hasta llegar a la sala circular donde lo esperaba la persona a quién había ido a ver.


    

    —Tus movimientos han levantado demasiada expectación, dijimos que nada de llamar la atención —Se apresuró a echarle en cara—. Esos lobos han venido a verme al despacho con amenazas.


    

    —Bien, ¿y qué? Contamos con ello.


    

    —El mundo entero se pondrá de su parte; la supremacía humana se verá amenazada.


    

    —Tranquilízate Enrique, te he entregado armas.


    

    El aludido apretó los dientes con fuerza exasperado ante la pasividad de su interlocutor que seguía dándole la espada, oculto bajo una sudadera azul cuya capucha estaba subida. Siguió su brazo con asco y observó como presionaba uno de los botones; acto seguido movió los ojos hacia las vitrinas del otro lado del cristal. Cuatro salas aisladas, sin mueble alguno, blancas e iluminadas por un fluorescente aparecían tras este, y en el centro de estas un niño golpeando el cristal.


    

    —¡Dejadme salir! ¡Socorro!


    

    Un nuevo puño se estampó contra la prisión y la sangre se impregnó en la lisa superficie como una marca indeleble que le revolvió las tripas.


    

    —Son críos, Graham, ¿qué coño pretendes?


    

    —¿Ahora vas a hacer preguntas? Tú déjame lo mío y todo estará bien. ¿Qué tal mi primo? Tengo entendido que ha pedido la colaboración de cierta loba... —dejó caer sin girarse hacía Enrique mientras observaba los efectos del agente incoloro e inodoro que estaba liberando dentro del receptáculo.


    

    El niño tosía preso de tremendas convulsiones retorcido en el suelo.


    

    —Esto es enfermizo —Enrique giró el rostro para no verlo.


    

    —Apartar la vista a un lado no hará que desaparezca, tu firma está en esto, así que no me vengas con falta de escrúpulos, ten un poco de estómago, es solo un sucio perro más. ¿O acaso me vas a decir que no le reventaste la cabeza a tu antiguo chucho por comerse un bocadillo? Tú te has cargado a unos cuantos más que yo. Te recuerdo que fuiste tú el que dijo que castrados estarían mejor.


    

    Enrique apretó el puño. ¿Qué diantres le había pasado a Graham? Nunca había sido así a pesar de sus rarezas y su tendencia al recluímiento


    

    Era un científico excéntrico y neurótico pero no cruel y despiadado como el témpano de hielo que tenía delante. Era demasiado retorcido. Ni si quiera parecía él al hablar.


    

    —Me da a mí que deberías hacerle una visita para ver como esta eso de la lealtad familiar. Tengo entendido que la residencia de Madeleine va a ser demolida y con su paga dudo que pueda permitirse el lujo de meterla en otro centro donde puedan darle la atención que precisa mi pobre tía. Sería tan fácil mover los hilos e ingresarla en la institución mental más prestigiosa del mundo —suspiró girándose cara a Enrique, haciendo girar las ruedas de la silla en la que estaba sentado—. ¿No crees, tío?


    

    Enrique asintió observando las marcadas ojeras de Graham; tenía los ojos casi hundidos en las cuencas, el hueso se marcaba profundamente en sus mejillas a causa de la extrema delgadez de su cuerpo. Sus labios se curvaban en una mueca inexpresiva que mostraba unos dientes movidos y sin embargo, lo peor de todo no era nada de eso, sino la turbia oscuridad que se retorcía en sus pupilas castañas. Parecían el reflejo del mal más puro.


    

    —Quítatelos de encima, yo me ocupo de todo. Al fin y al cabo, puede ser provechoso que nos ponga en bandeja a esa zorrita.


    

    —Claro Graham, no hay problema, se hará como digas. Solo ten en cuenta que me han dado una semana antes de que se lancen a cortar cabezas a diestro y siniestro. Mathis no es de los que se deja comprar.


    

    —Lo sé. Asegúrate de ser convincente, que no tenga opción —Se limitó a decir impávido, no había inflexión alguna en su voz, ni rastro de emociones, humor, cinismo, preocupación o rabia; nada.


    

    —¿Cómo qué lo sabes? —Lo observó Enrique sin comprender.


    

    —Tengo oídos en todos lados, así que cuidado, Enrique. No se te ocurra tomar una mala decisión y cambiar tus simpatías o Beth podría pagar los platos rotos de su padre.


    

    —Maldito hijo de puta... —Enrique se mordió la lengua ante el gesto negativo del huesudo dedo de Graham moviéndose frente a su rostro al levantarse.


    

    Enrique tragó alzando los ojos ante la imponente estatura del hombre que tenía delante pese a sostenerse con precariedad, a causa de las lesiones de sus piernas.


    

    —Cuida tu lenguaje, tío; al fin y al cabo es a tu propia hermana a la que estas insultando.


    

    —Estoy seguro de que si supiera en la clase de persona que te has convertido volvería a morir del disgusto. No te crío así, se dejó la salud por ti. ¿Qué te ha pasado?


    

    —Sí, sí, sí, ya me conozco la historia, deja tus lamentos para otro instante, tengo faena que hacer.


    

    —¿Faena, torturar niños es una faena?


    

    —Experimento y te doy resultados, ¿no? Sin sangre no hay gloria, ahora vete, me enfermas —Hizo una seña para que el soldado que había junto a la puerta se lo llevase.


    

    Enrique se deshizo de la mano del de seguridad y se giró hacia la salida.


    

    —No hace falta que me eches, sé salir por mi propio pie —resopló rechinando los dientes. Esto ya es el colmo…


    

    —No olvides lo que te dije.


    

    —Y tú se más discreto a la hora de llevar a cabo tus historias o tendremos la mierda al cuello, esa loba me va a despellejar. Averiguaré que es lo que saben hasta ahora. Quizás sea el momento de prescindir de ese secuestrador tuyo, o lo detectarán —Salió lanzando sobre la placa metálica que había atornillada a la mesa, el dossier que había cogido para ojearlo con repugnancia—. Cogido por los huevos, me cago en todo. Nunca debí aceptarlo pero no, tuve que hacer caso —pensó pateando una papelera al tiempo que se presionaba el puente de la nariz, recordando las palabras de su hermana, deshaciéndose el nudo de la corbata:


    

    «Por favor Enri, lo hará bien, trabajará contigo, es un chico listo con una mente brillante para la investigación y es de la familia».


    

    Nunca debió hacer caso de la petición de su difunta hermana pero claro, le prometió que cuidaría del chico en su lecho de muerte y ahora ya no podía echarse atrás, ni aunque fuese un cabrón insensible.
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    —¿Y esas caras? —preguntó Thya tras haber atravesado el salón de la casa familiar lanzando el bolso sobre uno de los muebles.


    

    —Estos dos, que les ha dado por hacer de energúmenos —gruñó Terence todavía cabreado señalando con la cabeza a Jasper y Yuna.


    

    —¿Qué habéis hecho? —Se alarmó quitándose la americana que dejó de cualquier manera sobre el bolso mirando a la pareja alfa.


    

    —Han ido a ver al ministro acusándolo de secuestro —respondió de nuevo Terence por ellos— y, ¡ah! Yuna lo amenazó de muerte.


    

    —Joder Jas, muchas gracias. Acabas de complicarlo todo —resopló mirando a Víctor que alzó las manos moviendo la cabeza.


    

    —A mí no me mires, traté de impedírselo.


    

    —Vale, el mal ya está hecho, ahora faltará ver cuál será su próximo paso y como reaccionan —Se echó el cabello atrás tratando de pensar—. ¿Qué dijo?


    

    —Ni lo confirma ni lo desmiente. Se atrevió a proponer que ocupásemos el lugar de los niños como si nada —La miró Jasper que apartó el brazo de los hombros de Yuna, echándose hacia delante en el sofá.


    

    Thya se llevó las manos a la cintura dando una vuelta sobre si misma, su loba gruñía.


    

    —¿No pensaras lanzárselos, no? —Víctor la miró con fijeza al verla detenerse con los ojos oscurecidos.


    

    —Ni de coña, ¿por quién me tomas? No soy tan gilipollas, me importa la vida de los pequeños pero no soy tan inconsciente, ni cruel de intercambiarla por la de mi hermano ni la de Yuna; sé lo que ellos significan y lo que buscan. Además, tampoco los soltarían con vida aunque se los sirviésemos en bandeja.


    

    —Me alegra saber que aún significamos algo para ti y que importamos —Terence hizo una mueca y Thya apartó la mirada mordiéndose la lengua ya que, su madre estaba en el quicio de la puerta.


    

    No era el mejor momento para discutir, menos por una gilipollez como esa.


    

    Y a pesar de la posición en la que los colocaba, estaba orgullosa de la actuación de Yuna porque hablaba de lo mucho que había cambiado, y como seguía preocupándose y protegiéndolos a todos. Había actuado como una verdadera loba; los pequeños era lo principal en el clan.


    

    —¿Has cenado? —preguntó Kyla bostezando al tiempo que se cerraba la fina bata de seda color champan que llevaba.


    

    —No, cogeré cualquier cosa, no te preocupes. ¿Y Lyzar y las niñas?


    

    —Durmiendo, las chicas viendo la tele arriba.


    

    —Bien, subiré a verlas antes de irme, no me quedaré.


    

    —Como quieras. ¿Cómo fue con el agente?


    

    Thya frunció el ceño tratando de encontrar la palabra adecuada que reuniese o describiese mejor su primer encuentro oficial con Mathis Pierce.


    

    —Desconcertante.


    

    —En fin, me vuelvo a la cama, procura descansar cielo. Hasta mañana —Se giró dirigiendo sus pasos hacia las escaleras.


    

    —¿Algo a destacar? —Víctor rompió el silencio una vez su madre cerró la habitación del cuarto en el piso de arriba.


    

    —Un chico muerto; Alen Jordan, seis años. Por lo que parece solo se llevan niños de entre cinco y diez años, normalmente machos, aprovechando que los mayores no están. Tanto el niño como la abuela fallecieron. Alen fue el único que pareció percatarse de la presencia de un agresor. Estuve haciendo averiguaciones y la mujer empezaba a perder la vista, no sé si es relevante o no, pero sabemos que eso agudiza otros sentidos y que Alen, era una especie de genio con los aparatos electrónicos, no se relacionaba mucho y veía las conexiones familiares como una especie de mapa, y era capaz de percibir alteraciones entre las capas energéticas. De hecho, los antepasados de Samira; la madre, habían sido chamanes.


    

    —Entonces es lógico que lo percibiese y se defendiera —corroboró Víctor bajando la mirada ahora ártica al suelo.


    

    Xitsa le pasó una mano por el brazo, gesto que el lobo agradeció porque le ayudó a no perder el control y retraer las cuchillas.


    

    —¿Alguno más de los niños tiene alguna capacidad especial?


    

    —Aún no lo sé, pero he obtenido una copia de los nombres de los desaparecidos para elaborar un estudio. Le he pedido a Mathis que a partir de ahora use uno de los laboratorios de papá, lo malo es que hay que esperar que acepten la tramitación y aprueben validar las pruebas, dudo que lo hagan.


    

    Terence asintió en aprobación.


    

    —Hay que intentarlo —dijo—. ¿Viste el cuerpo?


    

    —Solo el informe forense, para que pudiera verlo habría que exhumar el cadáver y no creo que quedé nada que pueda rastrear. Si lo había, ellos lo habrán limpiado. Las pruebas están comprometidas.


    

    —¿Y el poli? —Sarah se cruzó de brazos intercambiando una mirada con su gemela.


    

    Thya procuró esconder el vuelco que sintió al oír mencionar a Mathis. ¡¿Qué diantres le pasaba con ese dichoso humano?!


    

    —De verdad parece querer ayudar, es lo único que ha hecho toda su vida. Necesito un poco más de tiempo para saber que esperar. Por el momento está limpio.


    

    —Eso parece —Connor chasqueó la lengua.


    

    Thya puso los ojos en blanco.


    

    —Lo has investigado, ¿no?


    

    —Lo he intentado la verdad, ese tío está más limpió que un bote de lejía. No hay apenas información, o es muy celoso de su vida o esconde bien los trapos sucios.


    

    —Es un agente, ¿qué esperabas? Además, teniendo la familia que tiene le interesa tener a buen recaudo su vida —Lo defendió molesta por el comentario de Connor que buscaba señalarlo como alguien nocivo—. Es normal que no aire sus cosas por ahí, ningún poli lo hace.


    

    —Y si lo hay lo tapan —Siovahn metió cizaña.


    

    —¡Esto es el colmo! ¿Tanto os cuesta aceptar que pueda quedar alguien integro en este puñetero mundo?


    

    —Ay por Dios, ¿ya te ha lavado el cerebro? ¿Ahora lo defiendes? —Se alarmó Dennis—. ¡Es uno de ellos!


    

    —¡No me ha hecho nada! —Se envaró poniéndose a la defensiva — ¿Pero qué os pasa?


    

    —Que no sale nada bueno de esa familia, no lo olvides, Thya —Terence la miró serio cruzándose de brazos.


    

    —Gracias por la parte que me toca —Yuna se molestó lanzándole una mirada furibunda.


    

    —Perdona Yuna, pero es así, al menos en el noventa y nueve por ciento de los casos, admítelo.


    

    Ella giró la cara cerrando los ojos, por desgracia los recuerdos de lo sucedido durante esos años así lo confirmaban. Jasper le pasó el brazo por encima cuando la vio llevarse las manos a la cara. El dolor era un ente todavía demasiado real que pululaba entre ellos.


    

    —Parece que siempre vamos a parar a lo mismo, nosotros y ellos —suspiró Dennis cansado.


    

    —Averiguaré cuanto pueda —dijo Thya dirigiéndose hacia las escaleras.


    

    —¿No comes? —preguntó Terence.


    

    —Se me ha quitado el apetito, voy a despedirme de las niñas y me voy a casa.


    

    El lobo suspiró viéndola subir las escaleras y miró al resto de sus hermanos que permanecieron en silencio.


    

    Thya entró primero en la habitación de Lyzar; Ione estaba dormida en la cama grande arrinconada a un lado mientras que el pequeño tenía los brazos y piernas en cruz. Sonrió enternecida al verlo, y se sentó con cuidado a un lado.


    

    —Hola peque, seguro que has pasado una tarde genial, descansa campeón —Le apartó un rizo rebelde de la frente—. Tus padres velaran tus sueños —Se agachó hasta depositar un suave besó sobre su frente, el pequeño movió los labios sumido en un placentero descanso.


    

    —Eh, Thya —Ione sonrió medio adormilada —¿Qué hora es?


    

    —Tarde, descansa.


    

    —¿No te quedas?


    

    —No, me iré ya, he llegado hace nada.


    

    Ella asintió echando una ojeada a Lyzar y le puso una mano en el pecho.


    

    Thya aprovechó para levantarse y fue hasta la puerta ajustándola.


    

    —Hasta mañana —dijo y picó en la puerta de las chicas con los nudillos aunque supiese que ya habrían captado su olor y presencia.


    

    La tele seguía encendida y las oía reír intercambiando confidencias.


    

    —¿No deberíais estar durmiendo?


    

    —Solo son las doce, Thya —refunfuñó Greizhy—. ¿Pasas? Estamos hablando de los chicos de clase.


    

    Thya pasó con una sonrisa, sentándose en medio de ambas que estaban sentadas a lo indio en la alfombra frente al televisor.


    

    —Por muy tentador que sea me he de ir a casa, estoy cansada.


    

    —¿Qué tal ese bombón de poli? Está muy bueno —Greizhy sonrió intercambiando un codazo con Mimí.


    

    —Humano, Greizhy.


    

    —¿Y qué? Para pasar un rato...


    

    —Madre mía, tu no cambias —rio Thya sintiendo las mejillas arder—. Te recuerdo que para nosotras no es lo mismo a menos que aparezca esa persona especial —Le pasó los dedos por el cabello.


    

    —Jo, menudo fastidio de naturaleza —se quejó la puma tendiéndose en el suelo.


    

    —Ya bueno, que se le va a hacer, en fin, no tardéis mucho en acostaos granujas. Nos vemos otro rato —Se levantó.


    

    —Mañana es sábado, que más da —Greizhy sonrió inocente y Thya volvió a negar con otra risita.


    

    Tiró de la puerta y miró en dirección al cuarto de Elle. Suspiró tras pensárselo mejor y fue hasta allí, golpeó la madera y esperó.


    

    —Elle, ¿puedo pasar?


    

    —Claro.


    

    Thya tiró de la puerta y sacó la cabeza por la rendija buscándola en la oscuridad, la otra loba estaba hecha un ovillo en la cama con la única luz de los reflejos que desprendía el televisor.


    

    —¿Qué miras?


    

    —Ahora mismo nada, anuncios.


    

    —¿Cómo estás?


    

    —Bien —Se extrañó por la repentina preocupación de su hermana mayor—. ¿Por?


    

    —Esta tarde antes de irme parecías un poco...


    

    —¡Ah eso!, no te preocupes, fue raro, no sé.


    

    —Si quieres hablarlo yo estoy dispuesta a escuchar.


    

    Elle parpadeó mirándola y luego sonrió agradecida.


    

    —En serio estoy bien.


    

    —Elle desde que se te llevaron y apareciste gracias a Yuna que no sabemos que te sucedió.


    

    —Ya dije que no lo recuerdo por mucho que lo intente.


    

    —Está bien, solo creí que tal vez esta tarde recuperaste algo de ese día —La miró quitándole una pluma del nórdico del cabello—; en fin, me voy a casa, procura descansar —Se levantó.


    

    —Eso debería decírtelo yo, ¿no crees? ¿Cómo lo llevas? Cada vez que pienso que están secuestrando a los niños y que podrían llevarse a Grei, Mimí o Lyzar me pongo tan furiosa que pierdo el control.


    

    —Lo sé, me pasó lo mismo, destrozaría a cualquiera que tocase a un niño.


    

    —Atrápalo, Thya, si alguien consigue hacerlo eres tú.


    

    La loba sonrió ante la total confianza de su hermana y asintió con renovada energía así que salió bajando las escaleras al trote para regresar al salón.


    

    —Bueno, me voy ya. Cualquier cosa os informo y Jas, estáte quietecito anda —Recogió el bolso y la americana que se puso como pudo sacándose el cabello del interior de la prenda—. Buenas noches —se despidió yendo hacía el garaje para coger el Sppyder.


    

    Ninguno podía terminar de creerse el cambio obrado en el humor de su hermana, casi podían ver un pequeño atisbo de la que fue una vez, y Terence fue el primero en querer aferrarse desesperadamente a esa chispa de esperanza para que Thya se salvase de la oscuridad.
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    Hielo y nieve, una vez más Greizhy estaba en mitad de aquella basta inmensidad helada. El viento ululaba con fuerza y los copos impactaban como dardos contra su cuerpo. Veía como el aire levantaba volutas que formaban espirales, el vaho de su aliento se estrellaba contra la fría superficie y entre todo aquello ella veía la energía azulada resplandeciendo alrededor de los bloques, ascendiendo como una intensa aurora boreal mezcla de tonos añiles y árticos donde los copos ascendían en espiral en diminutas estrellas brillantes.


    

    Siempre era igual, siempre el mismo lugar, sus pasos terminaban por llevarla lejos de aquel magnífico espectáculo conduciéndola hasta una cueva donde el aire creaba una inquietante melodía al pasar entre las enormes estalactitas y estalagmitas que decoraban la resplandeciente cueva congelada. Después llegaba la pesadilla, el horror; la presencia apabullante y temible de la oscuridad. Un mal tan puro y descarnado que estremecía su piel, lo sentía tan cerca que se le obstruía la garganta. La luz se diluía y esa esencia iba adueñándose de todo, la tensión tomaba su cuerpo que pugnaba por cambiar sin conseguirlo, la angustia se arremolinaba en su vientre, el peligro era real y no podía correr.


    

    Al final siempre despertaba sin aliento cuando una bola de esa misma energía gélida se retorcía como torbellinos en su vientre y de sus manos se desprendía una potente descarga de luz y lo más extraño, es que cuando abría los ojos todo el cuarto estaba congelado y de su piel se desprendía vapor que desaparecía entre el aire de la habitación.


    

    Greizhy se pasó la mano por la frente todavía con la respiración agitada y se sentó en la cama con un parpadeo. Se apartó el cabello hacia atrás y se sentó en la silla frente al escritorio cerciorándose de que Mimí siguiese dormida; alcanzó el cuaderno y cogiendo el boli empezó a anotar:


    

    «Hoy ha sido otra vez lo mismo, el desierto de hielo, la sensación de mi cuerpo conectando con el lugar, el frío recorriéndome con ese suave cosquilleo y la silueta de esa persona que no consigo ver entre la ventisca y en la cueva el acecho del mal. Sigue apareciendo la misma fuerza en mi vientre, mis manos queman pero no como haría el fuego sino con la virulencia del hielo. Hay una descarga y todo termina despertando en una habitación helada que se descongela en segundos sin dejar rastro alguno, del mismo modo que si jamás hubiese existido.»


    

    Cerró la libreta con un suspiró guardándola en el cajón y regresó a la cama cogiéndose a las sábanas, siempre le costaba horrores dormirse tras aquello, su corazón latía frenético y sus ojos no dejaban de ver destellos y esa misma silueta indefinida. No era hasta que esta la envolvía que lograba volver a dormirse a pesar de la sangre que terminaba por sentir cubriendo su cuerpo.
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    Elle despertó sobresaltada, se sentó de golpe en la cama y miró las sombras de la habitación. Justo antes de despertar había vuelto a ver esos mismos ojos, gimió sin poderlo evitar y se levantó con las piernas temblorosas ya que, había habido algo en mitad de la pesadilla que la evitaba logrando no mostrarle más que aquellos dos faros que la habían desvelado.


    

    Había sido como un chasquido de energía, había sentido frío y su conciencia procesó como las paredes se llenaban de escarcha y su vaho creaba densas nubes blancas, sin embargo, no había ni rastro de ese estallido fugaz.


    

    Parpadeó confusa con una mano sobre el corazón y salió de la habitación en completo silencio deteniéndose en mitad del pasillo. Cerró los ojos concentrándose, y al cabo de un instante ahí tenía ese intrincado tejido de puntos de colores. Elle desechó lo que ya sabía que existía y buscó algo diferente, algo que no estuviese allí la última vez que miró a ese cielo nocturno. Encogió los dedos de los pies extendiéndolos despacio sobre el gres al tiempo que liberaba el aire y lo encontró; un intenso y brillante copo de nieve que giraba sin cesar entre destellos añiles. Sus piernas avanzaron guiadas por aquel primitivo instinto que tiraba de ella y cuando Elle volvió a abrir los ojos; su rostro estaba vuelto hacia la habitación de su hermana pequeña.


    

    Confusa, frunció el ceño empujando un poco la puerta entre abierta, observó el interior y dejó caer la mano cuando las vio dormidas.


    

    Suspiró meneando la cabeza sin dar más importancia a aquello y entró tapando a la puma con cariño. Se acercó hasta la cama de Greizhy y sonrió apartándole el enmarañado cabello. Los ojos de la loba se apretaron y Elle le pasó las manos por el hombro por encima de la sábana.


    

    —Shhh no pasa nada, estas a salvo, en casa. Descansa Grei —murmuró; la cara de esta se relajó al igual que la tensión de su cuerpo.


    

    Salió regresando a su cama y apagó el televisor que seguía encendido, se había quedado frita con ella puesta. Dejó a un lado el mando a distancia y se ahuecó el cabello pensando en la visita de Thya.


    

    Entendía que los suyos estuviesen preocupados por ella, sin embargo, no soportaba que la atosigasen. Desde su supuesto rapto la trataban como si fuese a romperse, eran demasiado diligentes y no lo soportaba porque era como si ellos supiesen algo que ella desconocía.


    

    Ni siquiera Jasper había vuelto a insistir cuando lo normal en él hubiese sido presionarla hasta lograr averiguar qué fue lo que le pasó. Apretó los dientes con fuerza hasta hacerse daño y golpeó la almohada para chafarla un poco al tiempo que se removía. No recordar que diantres había sucedido durante una hora de su vida la estaba consumiendo, pero cuanto más trataba de conseguir encontrar un resquicio que arrojase algo de luz el dolor regresaba y el muro se ensanchaba.


    

    Suspiró cerrando los ojos y se relajó sintiendo como el sueño regresaba a por ella sin saber que en ese mismo instante, Greizhy, veía envuelto su congelado mundo por una confortable red de fuego.


    
  


  


  
    Vivir en los recuerdos del pasado es dejar escapar el presente.


    
      
    


    Capítulo IV


    
      
    


    Todavía no asomaba el sol que Mathis ya estaba abrochándose las zapatillas sentado en el borde de la cama. Se levantó tras hacer una lazada impecable y echó las sábanas atrás, subió la persiana dejando la ventana un par de dedos abierta y se encaminó a la cocina.


    

    Sacó el brik de zumo alcanzando el vaso de la noche anterior, que seguía sobre la encimera, y se sirvió un poco devolviendo el envase al frigorífico. Lo vació en un par de tragos y cogiendo la barrita energética que ya tenía sobre el mueble de la entrada junto a las llaves, la metió dentro del bolsillo de la sudadera gris.


    

    Bajó las escaleras evitando la baldosa despegada que bailaba bajo el peso de los inquilinos, y dejó atrás el viejo pasillo desconchado. Estaba claro que el pobre edificio había visto tiempos mejores, ahora la pintura estaba descascarillada y los barrotes de la puerta y los balcones deslustrados.


    

    Hacía tiempo que podría haberse largado de allí, sin embargo no pudo abandonarlo, allí era donde lo había criado su madre, su hogar a pesar de todo lo malo que los pudiese rodear. Se subió la capucha una vez en la portería echando una ojeada a los buzones repletos de propaganda y se alejó corriendo.


    

    Los grafitis pasaban raudos a su alrededor, sus colores llamativos daban algo de color a esas paredes de cemento. Conectó el reproductor colocándose un casco y siguió corriendo pasando a través de los fantasmas que parecían ser los edificios que lo rodeaban. Solares abandonados, inmundicia, jeringuillas y coches desvencijados… si, aquel era el encanto del lugar.


    

    Se detuvo al llegar a la pista de baloncesto y tras recuperar el aliento doblado hacia delante y las manos en las rodillas se acercó a la valla de rejado metálico que la protegía, pasó los dedos por los agujeros y tras sonreír continuó con su rutina. Una vez el sol empezaba a ascender tras su espalda regresó a casa, se metió en la ducha y poniéndose una camiseta y unos pantalones de chándal volvió a salir sin preocuparse de echar la llave dejando la cama hecha.


    

    A pesar de lo que pudiese parecer, nadie del barrio se atrevería a entrar en su piso y si quisieran hacerlo, de nada servirían unas simples cerraduras. Mejor ponérselo fácil y evitar males mayores. Los únicos que podían atentar contra él eran la purria contra la que luchaba y bueno, estos solo tendrían que liarse a tiros para sacarlo de en medio. Por suerte, contaba con la simpatía de la mayoría de la gente de ese lugar, era su ciudadano preferido, por tanto le daba inmunidad frente a las bandas. Sin embargo, los tiempos cambiaban y estas apenas respetaban ya los viejos códigos.


    

    Suspiró mirando el cielo para comprobar el tiempo antes de volver a poner un pie en el asfalto y se llevó las manos a los bolsillos, el sol luciría sobre un limpio cielo azul invernal y un sábado más él pondría rumbo al centro de menores para ver a sus chicos.
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    Las risas de los chicos había sido lo que hizo que se diese cuenta de lo que sucedía. Mathis frunció el ceño extrañado y se giró para ver que era lo que suscitaba tanto interés entre los críos que se habían congregado alrededor de la valla de las canchas de baloncesto.


    

    Fuera, en la calle acababa de estacionar un Lincoln negro y de él se apeaban dos hombres vestidos con traje de riguroso negro e intercomunicadores en el oído derecho. Mathis frunció el ceño y cambió de mano el balón que tenía al ver quien se apeaba en última instancia, a la que uno de los guarda espaldas le abrió la puerta; Enrique Del Fuego.


    

    Este se quitó las oscuras gafas de sol mirando al rededor con cara de asco y puso rumbo a la entrada trasera del centro.


    

    —Chicos, volved a vuestras cosas, vamos —Mathis les llamó la atención y los niños empezaron a dispersarse regresando a las pistas.


    

    Los ojos del agente seguían de cerca el avance de Enrique que ya estaba a unos pocos pasos. Mathis, que mantenía el balón bajo el brazo se lo entregó a uno de los chicos mayores.


    

    —Ocupa mi lugar, Leroy.


    

    —Claro entrenador, sin problema. ¿Todo bien?


    

    —Enseguida lo sabré —masculló cruzándose de brazos al tener ya de frente a Enrique.


    

    —Cuanto tiempo sobrino, te veo bien a pesar de esto —Volvió a mirar al rededor manteniendo las gafas entre los dedos de la mano derecha—. Sigo sin entender que coño haces aquí, esto no te va.


    

    —Quizás si tu gobierno hiciese algo por rehabilitar los viejos barrios y metieseis limpieza además de unos cuantos agentes esto dejase de ser un gueto. Dudo que sepas que me va, así que dime; ¿Qué haces aquí? —dijo a la defensiva.


    

    —Hostilidad. ¿Así me recibes después de que me arrastre hasta aquí para verte?


    

    —Al grano, Enrique.


    

    —¿Qué tal te trata el cuerpo?


    

    —Perfectamente, gracias y ahora deja que dude del interés real de tu fingida preocupación por como me va todo —Lo miró sin ocultar el mismo cinismo que imprimió a su tono de voz—. He seguido aquí todo este tiempo.


    

    —Sigues cabreado, me queda claro. No obstante, seguimos siendo tu familia.


    

    —¿Qué familia? ¿La qué deja tirada a otra?


    

    —Mathis, no es tan sencillo y lo sabes.


    

    —No claro, deja que lo dude —Lo interrumpió.


    

    —¿Cómo está tu madre?


    

    —Id a verla y lo sabréis.


    

    —Oye Math, calma, ¿vale? He venido por eso mismo, podemos meterla en el Hospital General de Massachusetts, estará bien atendida, tendrá lo mejor.


    

    Mathis arqueó la ceja desconfiado, los Del Fuego jamás hacían nada desinteresadamente. ¿Qué interés iban a tener ahora en trasladar a su madre? Su alerta interior se disparó.


    

    —¿Qué queréis? —Estrechó los ojos.


    

    —No te precipites sobrino, escúchame bien antes de decir nada. Madeleine es hermana mía y una Del Fuego, no podemos permitir que siga en esas condiciones. Puede que tú hayas entorpecido su recuperación metiéndola en ese centro donde no hace más que pudrirse.


    

    —Ya veo, si se enteran os daría mala prensa.


    

    —No es eso y deja de interrumpirme, ¿no te gustaría que mejorase? Su enfermedad es incurable, su cerebro está muy dañado pero no es imposible darle mejor calidad de vida, puede evolucionar. Se han descubierto muchos métodos desde entonces.


    

    —La desterrasteis, la dejasteis pudrirse para luego dejarla por loca.


    

    —Queremos enmendarlo. Sabes que es por su bien, merece que hagas eso por ella, estará mejor Mathis y lo sabes. ¿Qué harás cuando cierren el centro? ¿Tenerla en casa? Tú solo no puedes hacerte cargo y tu sueldo no da para poder correr con los gastos de medicamentos, alquiler, servicios, médicos y de alguien que la cuide. Se realista, tu vida está en las calles, protegiendo y sirviendo.


    

    Mathis apartó la vista apretando los puños con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos.


    

    —¿Y cuál sería el precio, tío? —pronunció la última palabra con desprecio.


    

    —La investigación, nada ha de transcender, nosotros nos ocupamos.


    

    El cuerpo de Mathis se tensó por completo, alerta. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal despertando al policía que habitaba en él volviendo su sangre ácido.


    

    —Y por supuesto a la loba la entregas.


    

    Las fosas nasales de Mathis se dilataron peligrosamente, los músculos de su cuerpo se endurecieron y cogió a su tío por el cuello de la camisa.


    

    —¡Así es cierto que estáis en esta mierda! —habló entre dientes.


    

    —No sabes ni la mitad, son peligrosos Math, nunca has querido saber nada de las actividades de la familia así que ahora no reclames.


    

    —Son críos, Enrique.


    

    A Mathis le ardía la sangre y las dura apalabras de Thya se repetían como disparos en su mente «quizás sea hora de que tengas una charla con los tuyos y descubras sus actividades ocultas»


    

    Le estaba costando horrores no golpear al hombre que tenía delante, sin embargo, no podía montar un espectáculo ahí o lo echarían del centro. Además que lo sancionarían y largarían por agredir a un ministro, adiós a su carrera y a toda su vida. ¡¿Cómo podían ser tan ruines?! No podía si quiera detenerle, no tenía pruebas. Se sentía tan culpable que casi podía sentir la sangre de esos chicos resbalando por sus manos porque el hombre que tenía delante ni siquiera ocultaba su participación. No, no quería saber que más hacían, solo quería destrozarlos a todos.


    

    —Sois despreciables, al menos Madeleine tuvo corazón y agallas para haceos frente, mi madre me enseñó bien.


    

    —¿Y de qué le ha servido? —Se le encaró deshaciéndose de la tenaza de Mathis— Cuidado chico, aquí el único que tiene algo que perder eres tú. Piénsalo bien, ponte del lado de tu familia y tendrás acceso a los fondos y el cuidado que necesita tu madre. Mis chicos ya se han hecho con una copia de tus informes. Le advertimos de que sucedería si seguía con ese desgraciado, no nos escuchó y, ¿qué tuviste? Palizas y mierda, no quiso escuchar ni que la protegiésemos porque estaba enamorada, nosotros solo procuramos por nuestro patrimonio y el bienestar de la familia.


    

    Mathis gruñó clavándose las uñas en la palma para no estamparle el puño en la cara, la ira y el odio más descarnado estaban haciendo mella en él, retorciéndose como fuego.


    

    —Pórtate bien y este barrio te lo agradecerá, si no, pueden empezar a suceder cosas muy malas, tú ya me entiendes. ¿Podrás vivir con la culpa? Esperaré tu respuesta, un centro comercial podría quedar muy bien aquí, un hotel de lujo, un spa... —Se puso bien la americana alejándose por el camino—. Espero que los huesos de estos pobres desgraciados sean fuertes para sostener el peso de la nueva calle.


    

    Los ojos de Mathis lo siguieron hasta la salida y no dejaron de hacerlo hasta que el coche desapareció. Acababan de amenazar todo cuanto le importaba y se sentía tan impotente y furioso que lo único que deseaba hacer era destrozar cuanto le rodeaba.


    

    —Math, tío ¿estás bien? ¿Sucede algo? — Leroy, se acercó confidencial y Mathis meneó la cabeza.


    

    Se frotó las sienes agradecido por su intervención y suspiró mirando a los chicos que empezaron a rodearlo expectantes.


    

    —Todo bien, sigamos, venga vamos a ver ese uno contra uno donde os quedasteis —.Procuró sonreír.


    

    Quizás jugar con los chicos y centrarse en lo que de normal lo hacía feliz, lo distrajesen de la mierda que había llegado para oscurecer el sol. Más tarde, cuando saliese iría a ver a su madre, pero antes debía recuperar el ánimo para afrontarlo o golpear el saco en el gimnasio hasta destrozarse las manos.


    

    Siempre se le venía el mundo abajo cuando la veía sentada en esa silla con la bata blanca sobre el camisón de flores rosas y la mirada perdida en la ventana donde la dejaban. Ella le sonreía siempre cuando lo veía y le acariciaba la mejilla, le decía lo guapo que era y volvía a mirar a la nada sin recordar que él era su hijo. Su ángel era lo único que le decía. Apretó el puño ante el amargo recuerdo y como tenía que morderse entonces los nudillos mirando a otro lado para tragar el dolor. Esquivó a uno de los pequeños que saltaba para cogerle el balón entre risitas y volvió a centrarse en ellos, lo único que valía la pena.
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    Thya se plantó frente al espejo con un nuevo modelito colgando de la percha, lo pegó a su cuerpo con la mano y ladeó la cabeza sin estar convencida del todo. Lo lanzó sobre la cama junto a otros tres y cogió el primero con un chasquido de lengua. Ladeó los labios pensativa y sacó otro conjunto.


    

    —Esto es ridículo, ¿pero que estás haciendo, Thya? Pareces una colegiala —Se reprendió mirando el montón de ropa.


    

    Suspiró despeinándose y cogiendo una de las camisetas del sifonier se la puso, sacó un jersey de pico del cajón del armario poniéndoselo por encima y recuperó el jean que colgaba de la silla. Se lo puso dejándose caer sobre la cama y terminó de abotonarlo, se levantó pasándose las manos por el trasero y se ladeó para verse desde todos los ángulos. La tela se ajustaba bien a sus formas y satisfecha, se sentó en la banqueta para ponerse las botas. Se cepilló la melena en el baño dándose un poco de cacao en los labios y salió cogiendo el bolso de la entrada.


    

    Ni siquiera se había planteado porque lo hacía, solo sabía que necesitaba comprobar algo por sus propios medios y la imagen de Mathis seguía graba a fuego en su mente. Mejor dicho, no había dejado de tener sueños húmedos con él que la atormentaron durante la noche.


    

    Condujo tarareando sin darse ni cuenta y aparcó frente al centro que el agente le había mencionado, miró la placa por encima de las gafas de sol y con un suspiró miró alrededor.


    

    El centro estaba situado en un solar rodeado en su parte derecha por altos edificios de ladrillo, al otro cruzaba la vía del tren donde un tresillo desvencijado invadía peligrosamente parte del oxidado rail.


    

    Bajó accionando el mando de cierre y se encaminó hacía la entrada de ladrillo grisáceo, este estaba desconchado y blancuzco a causa de las inclemencias del tiempo, la placa deslucida, apenas dejaba ver el nombre del centro. Cruzó el paso mirando los arbustos requemados y las latas de cerveza y demás refrescos rebosando de la papelera y tiró de la puerta. Se internó en el pasillo quitándose las gafas y miró las diferentes puertas cuyo cartelito, estrecho y verdoso, colgada a un lado, y se detuvo a la que una voz la llamó desde la recepción que había pasado por alto.


    

    —Disculpe, ¿puedo ayudarla?


    

    Thya miró a la mujer entrada en años y desanduvo el camino hasta quedar frente a la ventanilla redondeada, el cristal, algo rayado, le dejó ver mejor a la mujer y su floreado vestido, parecía cansada sin embargo, no perdía la sonrisa.


    

    —Sí, buscó a alguien que trabaja con ustedes; Mathis Pierce.


    

    —¡Oh, Math! —La sonrisa de la mujer se iluminó— Está en las canchas con los chicos, si sigue este pasillo hasta el fondo ya verá las zonas de recreo, cruce la puerta y siga el camino hasta la zona derecha y lo encontrará. Hay un gran mural dibujado por los chicos.


    

    —Gracias.


    

    —¿Le aviso de que viene?


    

    —No, gracias. Es una sorpresa.


    

    La sonrisa de la mujer se ensanchó más.


    

    —Seguro que le hará mucha ilusión, es usted muy guapa ¿están juntos? No deben llevar mucho, aunque bueno, debe ser importante si la trae aquí, hasta el momento no le hemos conocido ninguna amiga —dijo de carrerilla cogiendo un vistoso bolígrafo rosa con una borla de plumas del mismo color y espumillones plateados lanzando destellos—. Permítame su nombre y documento de identidad, he de anotarlo en el registro.


    

    —Eh, claro, pero no, no... no estamos, esto yo... —Se atribuló.


    

    —Tranquila mujer, no te apures, no lo dejes escapar, no seas tímida —Le quitó importancia con un gesto de la mano sin dejar de hablar maravillas del aludido al tiempo que anotaba sus datos y le devolvía los documentos que Thya introdujo con torpeza en el interior del bolso—. Si yo tuviese unos años menos, con ese culito que tiene, uy por Dios, la de fantasías que he tenido con ese hombre.


    

    La loba sonrió como pudo manteniendo a raya el nerviosismo de su animal que no sabía si deseaba arrancarla la gangrena u otra cosa, y siguió por el pasillo mirando las escaleras que daban al piso de arriba retomando el avance p hacia la claridad que daba la puerta del fondo. Tiró y salió al aire frío respirando aliviada.


    

    Una vez fuera, el aire impactó contra su cara, achicó los ojos y siguió el camino, la algarabía y los gritos de los chicos ya se oía desde ahí, algunos de estos la piropearon al pasar, giró en la esquina y enseguida divisó a Mathis entre un nutrido grupo de niños que iban a por él para conseguir el balón entre risas y chillidos.


    

    El atractivo agente sonreía ajeno a su presencia y Thya aprovechó para observarlo. Apoyó el hombro en una de las vallas metálicas protectoras y se cruzó de brazos con una sonrisa estúpida en los labios. No podía dejar mirarlo como hipnotizada, el sudor resbalaba por los músculos de sus brazos, las piernas se flexionaban con fluidez…


    

    «Oh sí, un culo perfecto para morder»


    

    Todo músculos, prietos, flexibles, elegantes y de movimientos seguros, fluidos y masculinos. Seguro, controlado…


    
      
    


    Se humedeció los labios tratando de ignorar el intenso calor que se acumulaba en su bajo vientre, y sonrió de nuevo al ver como Mathis levantaba del suelo a uno de los chicos cargándoselo sobre el hombro, lo alzó un poco más como si hiciese el avión y corrió hacia la canasta donde el crío metió el balón. Todos gritaron y Mathis lo devolvió al suelo chocando las palmas con este. Botó el balón dando unas vueltas perseguido por los demás y cuando se giró se la quedó mirando sin perder la sonrisa.


    

    Se pasó la pelota de una mano a la otra y la lanzó a uno de los mayores al verla mover los dedos.


    

    Lo último que había esperado Mathis ese día era recibir otra visita, y aunque creyó que verla lo enfurecería fue todo lo contrario. Sus labios se curvaron solos y el calor lo rebasó, corrió hacia ella deleitándose de como se movía ella apoyada en la valla agarrándose al poste en el que estaba la espalda de la loba con la cara levemente ladeada, para poder verle sin que el sol la deslumbrase.


    

    Ella no tenía la culpa de lo que los suyos hacían, al menos no quería creer que sí, porque su corazón no opinaba lo mismo al acelerársele como lo hacía. Ella lo había advertido, ahora tenía la cruda realidad.


    

    Thya se humedeció los labios admirándole, los sueños eróticos de la noche anterior comenzaban a pasarle factura ahora que tenía su cuerpo delante, tan cerca que casi podía paladearlo, y ese olor… oh por dios ese olor.


    

    Su presencia alejaba los recuerdos que habían llegado violentos al verlo con el pequeño, llevándola a otros igual de perturbadores.


    

    —Vaya, hola. ¿Qué haces aquí? —le preguntó recuperando el aliento— ¿Llevas mucho espiando?


    

    Thya no pudo evitar medio reír ante su pregunta procurando no enrojecer.


    

    —Solo un poco, se te veía estupendo —Lo miró borrando la sonrisa al ver su mirada, había algo que lo perturbaba, el caramelo y el almizcle se fundían con de la crudeza de la rabia—. Me dijiste que me acercase algún día y aquí estoy. He venido.


    

    —Ya lo veo. ¿Quieres unirte y echar un partido, loba? Veamos que tan bien te mueves.


    

    —¿Me estás retando, humano? —Arqueó la ceja esbozando una lenta y brutal sonrisa que aceleró el pulso de Mathis y algo más que pulso latiendo más abajo.


    

    —Por supuesto.


    

    —Humm —Se puso derecha pidiendo a uno de los chicos que le pasase un balón—… tengo cinco hermanos, todos ellos machos dominantes, y para tu información soy muy competitiva, no sabes dónde te metes —sonrió maliciosa y con seguridad.


    

    Mathis rio encantado de verla de buen humor sin ir hasta las cejas, y corrió tras ella que se fue directa hacia su grupo. Aquel instante le daría la oportunidad de disimular el bulto de su entrepierna.


    

    —Chicos, ella es Thya y piensa que puede darnos una paliza.


    

    Estos protestaron, y Thya esgrimió una clara sonrisa lobuna desafiante. Siempre le había gustado jugar y ese era un desafío que su loba no podía desdeñar.


    

    Los miró al tiempo que saludaba y gritó cuando Mathis golpeó el balón haciendo que escapase de sus manos iniciando el juego.


    

    —¡Eh! ¡Eso no se vale! —Protestó yendo tras él y el chico al que pasó el balón.


    

    El gesto había sido rápido hasta para un humano, eso o ella había estado demasiado atenta a otra cosa, o de lo contrario no la habría sorprendido.


    

    Y es que esa piel bronceada bajo los rayos del despiadado sol de ese día eran toda una distracción para sus sentidos, su movimiento elástico, aunque predecible, la dejó fascinada.


    

    El partido siguió su curso y Thya hizo cosquillas al niño que tenía la posesión cogiéndolo, el chico protestó y ella le sacó la lengua riendo y lanzó a canasta, salió corriendo a por el que la recogió y se dejó caer al suelo cuando el chico de las cosquillas la placó. El chico, al que le faltaban dos dientes delante, rio feliz y Thya sintió como su corazón volvía a latir desbocado al ver otra carita sobre la suya.


    

    Cerró los ojos para tragar el nudo que se le formó y se dejó levantar ayudada por la mano que Mathis le tendió.


    

    Un relampagueó de calor la recorrió.


    

    —¿Estás bien? —Le preguntó sin perderla de vista, de nuevo era la mirada escrutadora del agente la que la estudiaba.


    

    —Sí, solo es que... esto es genial —desvió la conversación deshaciéndose de unas lágrimas que camufló con la diversión del momento cuando los chicos se lanzaron sobre Mathis dejándolo en el suelo.


    

    —La mejor terapia —suspiró sentándose en el suelo.


    

    —Te entiendo —miró alrededor.


    

    —Estos diablillos te ayudan a olvidarte de todo, verlos sonreír es una pequeña victoria. Por un rato se olvidan de lo que hay tras esos muros o en sus propias casas. Sé que no puedo protegerlos eternamente, pero no sé...


    

    —Haces algo bueno y ellos lo agradecen, les enseñas lo que sabes para ayudarles a tomar sus propias decisiones. Ahora, que después elijan un camino u otro es algo que no podrás controlar, es lo mismo que los padres, suelen querer lo mejor para sus hijos, los educan con la esperanza de haber hecho bien su trabajo y… —Thya calló notando un nudo en la garganta—. Por cierto, la señora de la entrada esta loquita por ti, no veas la propaganda que me ha hecho de ti.


    

    Mathis se puso rojo levantándose del suelo, se sacudió el polvo del trasero y miró de nuevo a Thya a los ojos. Volvía a parecer tan frágil que le costó no acercarse más y rodearla entre sus brazos. Ahora no era agresiva ni fría sino una mujer abatida, herida y perdida.


    

    —Tenías razón.


    

    La loba lo miró sin entender. De pronto el ánimo de él había cambiado volviéndose sombrío y serio. Ahí tenía de nuevo al profesional y no al hombre. Esperó con el corazón al galope.


    

    —Mi tío ha venido a verme con una oferta.


    

    Thya suspiró entendiendo y se cruzó de brazos, toda la alegría que había sentido minutos antes se diluyó sustituyéndose por su pantalla de protección.


    

    —¿Qué te ha pedido?


    

    —Salgamos de aquí, hay una cafetería en la esquina.


    

    Thya asintió dejándose llevar hasta allí y tomó asiento indicando a la camarera que no quería nada.


    

    —Tú dirás —inquirió la loba a la defensiva.


    

    —¿Ya soy culpable, no? —La miró dolido.


    

    —No me culpes por pensar que aceptarás, los humanos soléis poneos del lado de los vuestros siempre, y hay cosas que no podéis controlar. Los chantajes rara vez se combaten, nosotros al fin y al cabo solo somos bestias.


    

    —No digas eso, no es verdad, no veo que tú lo seas por borde que te pongas. Lobo o humanos todos hacemos igual así que no me vengas.


    

    —Mathis... —suspiró para que fuese al grano.


    

    Él lo contó rodeando la taza de café que pidió como si esa minúscula pieza de porcelana de brebaje negro pudiese otorgarle algún tipo de fuerza.


    

    Thya lo escuchó en silencio y después apoyó la mejilla en los nudillos.


    

    —¿Qué vas a hacer?


    

    Su loba seguía tensa, expectante con las zarpas preparadas y las entrañas atenazadas.


    

    —No lo sé, no quiero aceptar bien lo sabes, pero...


    

    —Podemos otorgar protección a este barrio, ninguna maquina o matón se atreverá a entrar.


    

    —Solo conseguiremos acrecentar el clima de tensión entre ambos bandos, no es la solución pero si lo agradecería, si les sucede algo a cualquiera de los chicos...


    

    Thya inspiró sin perderlo de vista, Mathis había crispado los dedos alrededor de la taza, estaba furioso, frustrado. La rabia y su impotencia se reflejaban en sus ojos que ahora habían perdido todo el frío enturbiando su aroma.


    

    —El problema es mi madre, ¿qué voy a hacer? Ellos tienen razón, yo no puedo con todo, Thya. Mira lo que te rodea, haga lo que haga sabrán que hablé.


    

    —Si decides confiar en nosotros puedes contar con que no le faltará nada, tenemos muy buenos centros también. Mis padres, los clanes, tienen una basta red de instituciones. Todavía conservamos poder, y si algo nos sobra es dinero. No tienen ni porque enterarse de nuestra presencia, hay lobos también en este sitio y creo que estarán encantados de ayudar. No os odiamos, somos uno más, si estalla una guerra ¿quién crees que tiene más que perder? Escondernos de nuevo, mentir sobre qué somos… no nos gusta la sangre ni la violencia, somos seres familiares, algo territoriales pero no asesinos.


    

    Mathis asintió escuchándola, tenía razón, a nadie le gusta vivir con miedo, escondido o teniendo que ir con la fuerza por delante.


    

    —¿De verdad ayudaríais al enemigo?


    

    Thya lo miró con fijeza y terminó por asentir.


    

    —Alguien me dijo que no lo juzgase por los actos de su familia sin conocerlo —Bajó la vista.


    

    —Y no me conoces, no sabes si puedes fiarte de mí, acabo de contarte lo que hay, Thya.


    

    —Puedo oler la mentira Mathis, deja un hedor muy reconocible, vuestros gestos os delatan, el pulso, las pupilas, el sudor; pero sobre todo son los olores que vosotros no podéis captar los que nos hablan; si pretendes joderme, lo sabré. No eres tan bueno agente, tú mismo lo dijiste el día que me metiste, ¿recuerdas? Quiero poder creer en ti porque he visto lo que haces, lo que hay en ti y es bueno.


    

    Mathis retuvo su mirada antes de que la apartase, y el pulso de Thya se desbocó sin remedio.


    

    —¿Y el caso?


    

    —Habrá que ser más listos que ellos —Se cruzó de brazos sobre la mesa fijando la mirada en la de él—. Da igual que sepan lo que hay hasta ahora, podemos crear informes paralelos y guardarnos la verdad. Hay muchos sistemas y al fin y al cabo, lo que interesa es salvar a los niños. Ahora que te han confirmado que es cosa suya da igual llegar hasta el final porque no los podrás desenmascarar, no habrá cárcel a menos que los mates, todo quedará tapado bajo el velo de la manipulación. Solo hay que recuperarlos, tú tienes acceso a los tuyos, yo a otro tipo de redes, usémoslas. Siento que tengas que oírlo pero sabes que lo que digo es cierto.


    

    —No se tragaran que me una a ellos, son demasiados años renegando.


    

    —Bueno, acaban de hacerte una oferta irrechazable, su máxima es que todo hombre puede comprarse y si se compra, se corrompe ya sea con extorsión o sin ella; los principios son lo de menos para personas como ellos. No entienden de valores, Mathis.


    

    —¿Me estás pidiendo que sea como ellos?


    

    —No, te estoy pidiendo lo que prometiste el primer día, ayudar a los niños fuera como fuese. Por mi como si me entregas, me da igual, lo que me importa son ellos.


    

    Palabras rotundas, sentidas y sinceras en su plena crudeza.


    

    Mathis apoyó la espalda en la silla mirándola muy serio. ¿Por qué siempre despreciaba tanto su vida y ponía todo el empeño en unos niños?


    

    —Dime al menos porque te importa tanto.


    

    —Las crías son lo primero para nosotros.


    

    —La verdad, Thya —La escrutó a conciencia con sus gélidos ojos, esa vez no pensaba ceder.


    

    Su voz también era dura e implacable ahora, oscura. Un estremecimiento recorrió el cuerpo de la loba.


    

    —No puedo —Apartó la mirada con un quedo gruñido.


    

    —Yo acabo de contarte mi mierda Thya; la enfermedad de mi madre, los abusos de mi padre, las triquiñuelas de mi familia y que quieren que entregue tu cabeza, ¿y tú no puedes decirme por qué te importa tanto? De verdad que no lo entiendo, ¿qué puede ser tan terrible que no puedes con ello? —Se levantó dejando un par de billetes pequeños sobre la mesa saliendo a la calle— Te estas rindiendo Thya, toda una loba dominante y estás hundida.


    

    Thya suspiró apretando el puño y salió tras él pese al intenso dolor de la herida que dejaron sus palabras, y el gruñido de su animal.


    

    —Lo siento, no puedo pero eso no quiere decir que no esté comprometida con la causa.


    

    —La causa —medió rio histérico pese a saber lo mucho que debía haberle costado pedir perdón—. Hablas como una puñetera fanática. ¿Y qué pasará cuando acabé, volverás a meterte?


    

    —Te recomiendo que no te metas en mi vida —endureció una vez más su voz confiriéndole la frialdad y el corte de una cuchilla.


    

    —Lo único que me queda claro es que tú la desprecias, y si no hay nadie que se preocupe por ella o la valore yo tendré que hacerlo —La cogió de la muñeca.


    

    Thya se quedó paralizada con el pulso por las nubes y las pupilas dilatadas lo mismo que la loba. ¡¿La estaba tocando, se le estaba encarando de verdad?! No podía creerlo. Su respuesta había sido descarnada y veraz.


    

    —No tienes que hacerlo, no tienes ninguna obligación, deja de querer salvar el mundo entero, no puedes; acéptalo, solo eres un hombre —atacó alerta, no podía dejarse arrastrar, no podía ver su vulnerabilidad ni desafiarla.


    

    Podía salir muy mal parado.


    

    —¡Sí! Solo eso pero al menos lucho y trato de hacer algo —dijo perdiendo los papeles, una vez más ella era capaz de romper su calma y su férreo control.


    

    —¡Enhorabuena, ¿quieres una medalla?! —.Se soltó con brusquedad, estaba siendo de lo más dura y Mathis sintió la determinación de la loba por mantener las barreras.


    

    Cada vez topaba con un muro de hormigón, reservada, demasiado orgullosa y testaruda; una simple fachada que él veía deteriorarse cada vez más, solo tenía que presionarla aunque lo despedazase y las barreras caerían.


    

    Ya había tenido un atisbo de la mujer real y ahora no cejaría hasta hacerla salir a la superficie, él era así.


    

    —Quieres hacerme daño, bien, no me importa —Se plantó inamovible frente a ella, no iba a rendirse.


    

    Thya retrocedió un paso, le faltaba el aire; la censura intrínseca de la mirada de ese hombre la perturbaba, era un mortificante recuerdo de que su oscuridad seguía ahí presionando y que los recuerdos solo estaban tras la puerta esperando el momento de devorarla y él pretendía salvarla.


    

    La había visto en su peor momento, la había sacado de ese antro…


    

    Mathis era como un faro cargado de testarudez masculina, inflexible, demoledor y terriblemente sexy. No podía dejar que derribase sus defensas.


    

    —Niega que en esa cancha no te sentiste viva, tu felicidad fue real. Thya, sea lo que sea que arrastres no puede ser tan malo como para que no te deje continuar —Recobró el espacio que ella había puesto con audaz atrevimiento.


    

    Sus ojos no la liberaban, estaba atrapada y no le importaba que lo atacase.


    

    —Tú no sabes nada —Su voz rota por el dolor y la furia fueron como esquirlas.


    

    —Déjame ayudarte, puedes contármelo.


    

    —¡No, no puedo! —gritó fuera de sí tratando de que las manos de Mathis no la cogiesen de los brazos—. No me toques —gruñó de forma mezquina.


    

    Mathis alzó las palmas mostrándoselas, Thya parecía realmente un animal salvaje a punto de atacar al verse acorralado, el rostro descompuesto, los dientes al descubierto, la melena despeinada ensombreciendo su rostro y la espalda curvada.


    

    —No me atacarás.


    

    —Lo haré —Trató de imprimir convicción a su amenaza.


    

    —No —Mathis fue rotundo y Thya sintió como las compuertas de su resistencia se agrietaban irremediablemente, así que se giró y anduvo hacia el coche.


    

    ¡¿Cómo podía afectarla así?! ¡¿Cómo podía permítirle hablarle de ese modo?! Debería arrancarle la cabeza.


    

    —Thya vuelve aquí, afronta las cosas como una mujer adulta.


    

    —Tengo mis limites, humano.


    

    —¿Es eso lo que te jode tanto, que soy humano? —Frunció el ceño entendiendo de pronto.


    

    —Mucho más que eso —Se detuvo junto al coche abriendo la puerta.


    

    —Ya, soy inferior, ¿no? Frágil. Pensé que eras diferente, sin embargo tienes los mismos prejuicios que todos. Piensa por ti y no por lo que digan los demás sobre lo que es aceptable. ¡No hay normas! —.Movió las manos dolido, dando un paso atrás reflejando desprecio en sus ojos.


    

    Uno que se clavó como dagas de plata envenenadas en la loba que tragó bajando la vista. Debería decir que si, debería dejar que creyese que si, sin embargo, el dolor que sentía desgarrándola por dentro se lo impedía, se sentía perdida como una niña asustada.


    

    —No, no es eso —susurró apenas en un hilo de voz.


    

    —¿Entonces qué, Thya? Porque te aseguro que eso del rollo es cosa de lobos no me gusta.


    

    —Pues lo siento pero lo es, tu no lo entiendes.


    

    —Solo repites eso, no soy imbécil, explícamelo.


    

    —Me haces débil, Mathis —admitió de pronto haciendo dar un respingo a su loba que le gruñó por exponerlas, y se metió en el coche bajando la cara, ya está; lo había dicho y no podía retirarlo.


    

    Maldito orgullo el suyo y maldita fuera también su cabezonería. Su lengua fue más rápida que su propia conciencia.


    

    ¿Por qué no podía dejar de temblar? ¿Por qué no dejaba de arder? Aquel olor que desprendía la estaba enloqueciendo y no podía ser, no podía ni siquiera pensar que pudiese ser por algo que no podía admitir.


    

    Mathis la miró sin entender y a pesar de que la razón le decía que era mejor dejarla marchar en ese momento, se colocó frente al morro del coche con las manos en el capó.


    

    —No te vayas, Thya, quédate, pasa el día conmigo, por favor. Solo te pido eso. Llevo desde que te vi sin poder arrancarte de mi mente, debí buscarte —su voz sonaba afectada, furiosa con el mismo tal que si hubiese fracasado.


    

    La loba alzó los ojos hacia él, un día, solo eso; sin saber cómo ni porque su mano volvió a quitar el contacto y bajó cerrando el coche.


    

    No debería sentir esa atracción irrefrenable hacía él pero lo hacía y no podía evitarlo a pesar del dolor, de los recuerdos y de la alarma constante de su cabeza que le gritaba que no siguiese. Iba a quemarse, de eso estaba segura.


    

    —¿Cuál es el plan?


    

    Mathis sonrió y cogiéndola de la mano sin temor a arriesgarse a que lo mordiese, la hizo andar por la calle en silencio.
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    Una hora paseando y Thya volvía a sentirse embelesada escuchando hablar a Mathis del barrio por el que la llevaba. Nunca antes se habría parado a admirar la belleza de algo tan simple pero con él lo hacía. Había un pulso latiendo en ese lugar, había un alma muy especial entre cada ladrillo y rincón de ese lugar porque lo habían ido manteniendo entre todos.


    

    Inspiró deteniéndose frente al edificio donde Mathis introdujo una llave en la portería y lo miró.


    

    —Aquí vivo, me doy una ducha y nos vamos.


    

    Thya asintió incapaz de asimilar que pudiese vivir allí y subió las escaleras pasando junto a unas cajas apiladas, y volvió a pararse al descubrir a un hombre dormido en la escalera.


    

    —Buenos días Moris, ahora te bajo un termo cargado.


    

    —Buenos días señor Pierce. ¿Qué tal está hoy?


    

    —Como siempre Mor, como siempre —Sonrió apretándole con afecto el hombro sobre la raída chaqueta de lana marrón en la que a saber cuánta mugre y capas de suciedad habría.


    

    Thya los miró en silencio y decidió que aquel humano demostraba tener más corazón y humanidad que muchos de ellos, así que esta vez sabía que quería hacer algo por ayudar a los más desafortunados y no precisamente para hacer sentir mejor a su conciencia en un acto de caridad.


    

    —Vaya, esta es más guapa que las otras y no es de pago —rio—. Juega en otra división, las historias entre ricos y pobres nunca terminan bien.


    

    Mathis rompió a reír incomodo y Thya enrojeció hasta la raíz del cabello.


    

    —Hasta luego, Moris —Siguió subiendo indicando a Thya que pasase delante.


    

    —¿Y perderme la visión de ese culito tan mono? No, gracias.


    

    Mathis chasqueó la lengua apoyándose contra la pared cruzando los brazos, y la abrasó con la mirada repasándola con descaro.


    

    —Eso mismo pretendía hacer yo, está claro que tendré que conformarme con ser objeto de deseo. Por lo que parece ya no me desprecia tanto señorita Lunitari.


    

    —Muy gracioso, anda tira antes de que me arrepienta y me haga un bocadillo contigo.


    

    Mathis le devolvió una sonrisa demoledora y la loba sintió como la sangre se le volvía fuego.


    

    —No me das ningún miedo, loba —dijo siguiendo con su camino.


    

    Thya sofocó un gemido y se aferró con fuerza al bolso apretándolo contra el estómago, y siguió hasta que Mathis se detuvo frente a otra puerta sacando las llaves de la sudadera.


    

    —Adelante, bienvenida a mi humilde morada, te prometo que no se te caerá el techo encima —La dejó pasar torciendo la sonrisa.


    

    Thya dio un paso adelantando la cabeza, miró el pequeño salón y observó el diminuto descansillo donde solo había una balda para dejar las llaves sobre el papel pintado color borgoña deslucido con flores de lis.


    

    —¡Ay Dios mío! Acabo de viajar en el tiempo —Dejó la mandíbula abierta mientras Mathis dejaba escapar una risita tras su espalda.


    

    Thya alzó la vista hacia el techo donde había una lamparilla dorada con cristales y pasó al comedor con cocina americana, había una pequeña mesa redonda con dos sillas junto a la ventana, la cocina hacía forma de ele invertida, la fregadera quedaba a la izquierda con un trozo de repisa donde se secaban los platos junto a otra ventana por la que se podía apreciar una escalera de emergencia encasquillada. Torció los labios pensando en la poca seguridad existente y desvió la vista hacia el pequeño sofá que había contra la pared del otro lado del salón. El televisor, de doce pulgadas estaba sobre un mueblecito con ruedas que debía tener los mismos años que el resto de mobiliario.


    

    —No tuve valor para cambiar nada —Explicó recogiendo una manta que había en un butacón rojo, y que dejó con cuidado sobre el reposabrazos del mismo.


    

    Thya le devolvió una sonrisa y Mathis se llevó la mano al bolsillo, incomodo por la situación.


    

    —Al menos está limpio, no hay cucarachas ni ratas. ¿Te importa preparar un termo de café?


    

    —No, claro.


    

    —Sé que esto no es lo que acostumbras a tener —Se llevó las manos a los bolsillos mirándola con menos valor que instantes antes.


    

    —¿Crees lo que ha dicho sobre el dinero? Mathis, eso no me importa, una cuenta corriente no habla ni dice quién eres. De hecho no se necesitan grandes lujos pare ser realmente feliz.


    

    —No sé si dirías lo mismo después de pasar un día y otro aquí sin apenas unos billetes para comprar algo que llevarte a la boca. Nunca lo tuvimos fácil.


    

    —La humildad es algo más grande que una fachada. Yo no me muevo por intereses ni impulsos que tengan que ver con clases. Sé que cuesta de entender pero a veces, yo daría toda la fortuna por tener eso —.Señaló la calle por donde pasaba una chica con un cochecito cuya pareja estaba besándola.


    

    Cuando se separaron había una sonrisa sincera y radiante en sus caras. La de Thya sin embargó, se apagó.


    

    —Puedes tenerlo.


    

    —No, para mí ya es tarde —Se giró bajando la vista para contener sus emociones.


    

    Ese hombre tenía el poder de arrasar sus defensas sin hacer nada, lo sentía en su piel y su olor la estaba llevando al borde de su resistencia una vez más. Debía estar peor de lo que pensaba, así que se aferró a algo real para poder salir de esa espiral de recuerdos que empezaban a abrirse paso en su mente y desviar así también la conversación.


    

    —Prepararé ese café, tu dúchate, hueles a sudor —Medio alzó la mirada por encima del hombro para verle.


    

    Mathis le sonrió en respuesta y se fue hasta el baño diciendo que no tardaría. La loba esperó un instante en mitad del claustrofóbico saloncito y escuchó las tuberías temblar. Suspiró acercándose hasta la cocina y abrió un par de armarios hasta dar con el café.


    

    —Espero que si doy el agua no te congeles o te convierta en langosta —Alzó la voz.


    

    —Tranquila, ya lo arreglé.


    

    Thya parpadeó y luego no pudo más que reír moviendo la cabeza. Llenó la cafetera y la puso al fuego oliendo el agradable olor del jabón con el que se estaba enjabonando Mathis.


    

    «Deja de verlo como un bocadito. Es humano, un año más joven e imposible»


    

    —Debe ser incómodo tener ese olfato, ¿no? Imagino que oleremos tremendamente mal, y más sudados —Mathis alzó la voz por encima del sonido del agua.


    

    —No tienes ni idea de lo equivocado que estás —suspiró sin alzar la voz.


    

    Miró hacia el pasillo curiosa, y se metió en la habitación de Mathis; por suerte en está el horroroso papel pintado había desaparecido y la pared lucia blanca a pesar de tener una sola ventana. La cama estaba hecha y todo pulcramente ordenado, armario corredero de puerta gris acristalada y un par de estanterías con una cajonera frente a la cama de matrimonio con un televisor encima.


    

    —Las mujeres tenéis el eterno don de la curiosidad.


    

    La voz de Mathis tras su espalda la hizo botar soltando la camiseta que había cogido en las manos; solo esperaba que no la hubiese pillado oliéndola como una loca.


    

    El agente rio ante su gritito.


    

    —Vaya, para ser una loba tus instintos no han estado muy alerta.


    

    —Ja, ja —Se giró burlona sintiendo automáticamente como se le secaba la garganta al verlo con la piel húmeda.


    

    La toalla se cerraba con precariedad sobre su pelvis, mientras permanecía con el codo en el marco de la puerta, indolente y avasallador, observándola como si el único depredador que hubiese bajo esas paredes fuese él.


    

    —Voy a retirar el café —carraspeó moviéndose hacia la salida.


    

    Mathis hizo lo mismo lo que ocasionó que en tres intentos ambos se cortasen el paso mutuamente.


    

    —Esto es ridículo —Thya rio nerviosa, alzando las manos para no volver a sentir su piel cerca ya que, se moría por tocarlo.


    

    —Perdona, culpa mía —Se apartó dejándola salir.


    

    Thya no se lo pensó, salió como una exhalación hacia el comedor y Mathis observó el pasillo vacío sin comprender. Inspiró metiéndose en la habitación y se vistió. Al poco regresó al salón con vaqueros y una camisa azul informal.


    

    La vista de Thya fue directa a él y por poco no vierte el café fuera del termo. Maldijo para sus adentros y se centró en cerrar la tapa sin terminar quemada. Su mente no había dejado de imaginarse a ella misma besándolo, tirando de la toalla y alcanzando su miembro para terminar ambos cayendo en la cama entrelazados.


    

    —Esto ya está —dijo evitando volver a mirarlo con un nuevo carraspeo.


    

    —Thya, ¿qué pasa?


    

    —Nada, ¿qué va a pasar? —Sonrió forzada apoyando una mano en la fórmica y otra en la cintura.


    

    —Estás... extraña.


    

    —¿Ese es tu truquito para ligar? Ups perdona, que directamente pagas y no pierdes tiempo —atajó con crueldad.


    

    Necesitaba levantar sus escudos antes de que se fracturase.


    

    —¿A qué viene? —Parpadeó descolocado— No te encontré en muy buenas condiciones en ese antro que digamos, para que me eches en cara que de vez en cuando me dé un desahogo.


    

    —Lo siento, perdona, tienes razón, no sé qué me pasa —Cerró los ojos maldiciendo una vez más a pesar del dolor que había sentido cuando le recordó lo que hacía en esos lugares.


    

    ¿Cuántas veces se había disculpado ya con él? ¡¿Qué mosca le había picado?! Esa reacción no era normal en ella. Nada lo era cerca de él, una vez lo sentía era como si el dolor y los recuerdos se diluyesen y no quería hacerlo, no podía o no se lo perdonaría. Seguir adelante sin sentir la culpa era como darles la espalda una vez más, no podía permitirlo. Él la afectaba y si la volvía débil solo significaba una cosa.


    

    Además, podía ser que a Jas no le importase la supuesta humanidad de Yuna y que para él no fuese un impedimento con su fuerza, pero para ella lo era, había cosas que era mejor no desear. No iba a poder tenerlo.


    

    Mathis acortó la distancia con ella y le puso una mano en la barbilla obligándola a que lo mirase, y siguiendo un impulso irracional acercó los labios a los de Thya que se apartó.


    

    —Lo siento, no puedo, yo no... esto es un error, será mejor que me vaya —Se escapó hacía la mesita donde había dejado el bolso.


    

    Mathis la detuvo, ¿eran imaginaciones suyas o huía? Él no era el único que sentía esa increíble atracción física, había una conexión entre ambos, algo que iba más allá de toda lógica. La tensión sexual estaba ahí a cada instante, desde el primer momento.


    

    ¡Por todos los infiernos si acababa de devorarlo con la mirada! Y no eran vanidad ni imaginaciones suyas.


    

    —Thya, basta, no pasa nada.


    

    La loba lo miró deteniendo su avance.


    

    —¿Vamos? —probó él.


    

    Ella asintió una vez más, y de nuevo se paralizó al darse cuenta que no hacía más que obedecer. ¿Qué demonios le pasaba, quién era esa mujer que había frente a él? Sacudió la cabeza cogiendo aire y salió agarrando el termo que entregó a Moris.


    

    —Gracias guapa, verás que la pena y la amargura no dura siempre, sonríe.


    

    Thya apretó los dientes medio gruñendo y apresuró el paso hasta el coche seguida de Mathis.


    

    —¿Qué te ha dicho Moris que sea tan malo para haberte molestado así?


    

    —No me atosigues, Mathis, es complicado.


    

    —Nada es complicado, hacemos que parezca así.


    

    Ella se detuvo dejando que la alcanzase, ni siquiera sabía que hacia ahí con él.


    

    Tendría que haberse ido en cuanto trató de besarla.


    

    —Deberíamos estar trabajando.


    

    —Una vez salgamos del sitio donde vamos lo haremos, eso si no sientes la imperiosa necesidad de salir corriendo para no tenerme cerca. Cuanto más trató de acercarme, más tierra de por medio quieres poner.


    

    —Entonces deberías dejar de intentarlo, no soy tu nueva causa perdida, Mathis, ni siquiera una conquista por mucho que quieras —Abrió el coche subiendo—. Tú dirás.


    

    Mathis suspiró poniéndose serio y le dio la dirección. Thya comprendió enseguida donde la llevaba.


    
  


  


  
    Una vez el corazón emite un latido

    es imposible volver a detenerlo hasta que llega la muerte.


    
      
    


    Capítulo V


    
      
    


    El reflejo del sol en el cristal del vaso impactando contra sus ojos fue lo que hizo dejar el periódico a Jasper. Víctor acababa de entrar en la cocina todavía bostezando; rascándose el cogote lo percibió moverse hasta la nevera y abrir observando el interior.


    

    —¿Sé sabe algo de Thya? —Miró el vaso con el ceño fruncido.


    

    —Si no lo sabes tú, menos yo —respondió su hermano dirigiéndose hasta la silla vacía que había junto al líder—. ¿Por qué me preguntas? Estamos un poco nerviosos, ¿no? —Cogió una galletita del plato de Jasper comiéndosela.


    

    —Pensé que te habrías pasado mis indicaciones por el forro y estarías tras sus pasos —gruñó.


    

    —No, la última vez que no te hice caso acabé en manos de una bruja que por poco no me descuartiza.


    

    —Te he oído cariño —Xitsa entró en el salón pasándole las manos por el cuello desde atrás dándole un beso—. Le encanta recordármelo cada vez que tiene ocasión —Explicó a Jasper—. Forma parte de su intrincado sistema de venganza y encanto —Sonrió.


    

    Jasper le devolvió una mirada comprensiva y volvió a centrarse en Víctor con la sonrisa ladeada.


    

    —¿Y el dúo?


    

    —¿Dónde imaginas tú? Seguro que están colgados de alguna pared disfrutando de sus chicas —Víctor movió la pelvis con clara intención.


    

    Jasper tosió rompiendo a reír haciendo de sifón al estar bebiendo.


    

    —Joder, Jas, mira como has puesto todo —Víctor se quejó ficticiamente disfrutando del momento—. Imagino que te estará pegado a los talones de Lyzar.


    

    —Ya lo conoces —Suspiró Jas alcanzando una bayeta para limpiar el desaguisado—, recuérdame que cuando vengan ese par les dé una buena. Les dije que no abandonasen la vigilancia ni un minuto.


    

    —Jas les dije que saliesen, necesitaban despejarse, llevaban un día entero ahí pegados, yo les he relevado. Además, Xitsa está en conexión directa y si ya no han usado esas líneas es porque saben que estamos escuchando, no serán tan imbéciles. ¿Y Yuna?


    

    —Salió a correr con las chicas. Xitsa, ¿con esa piedra o algo de los chicos podrías localizarlos? —Jasper alzó la vista esperanzado hacia la mujer de su hermano, que volvía a estar de pie tras este con una mano en su cuello que acariciaba, la vista en el periódico y una taza con una tostada en la mano libre mientras que Víctor deslizaba la mano por dentro del short de ella.


    

    —Podría intentarlo, aunque lo cierto es que ya intenté sacar algo de la piedra y me fastidia admitir que no logré nada. Se supone que soy una bruja poderosa y no me sirve —Resopló.


    

    —Yuna suele decir lo mismo, quizás entre las dos sea más efectivo.


    

    —Si queréis intentarlo por mi vale, pero le habéis dado el asunto a Thya, si ahora intervenimos se cabreará.


    

    —Lo sé, pero cuanto antes recuperemos a esos niños mejor. Por ahora no ha desaparecido ninguno más y no sabemos hasta cuándo durará.


    

    —En cuanto otro muera —Suspiró Xitsa pensando en la fría y cruda lógica que había tras esos actos.


    

    Víctor la sentó sobre su regazo reconfortándola al notar su frustración interior.


    

    —O hasta que tengan lo que busquen —Víctor miró de dar una visión más positiva.


    

    —No trates de endulzarlo, Víc. Sabemos muy bien que sea como sea, esos niños están sentenciados —Lo miró enfrentándose a su mirada ártica.


    

    —Thya no lo permitirá y nosotros tampoco. Hay que intentarlo, la llamaremos esta tarde y se lo expondremos, que decida ella. Sé que tomará la misma decisión que yo —arguyó Jasper poniendo la palma abierta sobre la mesa ya que, seguía de pie.


    

    Ambos estuvieron de acuerdo con su propuesta y Xitsa se levantó ocupando la silla junto a Víctor para terminar de desayunar, tras lanzarle una fingida mirada de reproche por sus “caricias” añadiendo:


    

    —Thya está con el poli.
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    Tras dos horas y media de trayecto, Thya aparcó frente al complejo mental sur-este. Miró el deprimente lugar con un nudo en el estómago antes de bajar y desvió la vista a Mathis cuyo pulso se había vuelto inestable.


    

    Por primera vez, aquel duro e inquebrantable policía que era capaz de hacerle frente a ella como si nada, dudaba. Él también tenía su punto frágil.


    

    Esperó a que llegase a su lado y esta le cogió la mano para darle fuerza en un acto reflejo de lo más natural. Mathis asintió entendiendo que quería reconfortarlo mediante el tacto y la soltó avanzando hacia la puerta agradecido. Thya se recostó contra el coche y él se detuvo girándose para verla con el ceño fruncido.


    

    —¿No entras?


    

    —Es un momento demasiado íntimo, es tu madre, Mathis, no tengo derecho a entrar ahí, y...


    

    —Por favor —la interrumpió—. No me importa admitir que cada vez me es más difícil atravesar esa puerta.


    

    Thya lo observó con el corazón en un puño y se apartó de la carrocería.


    

    —Está bien, iré contigo.


    

    Mathis le devolvió una tenue sonrisa y ella anduvo a su lado sin acabar de entender ni explicarse que clase de magia o milagro obraba en ella para doblegarla así. Él la conmovía, hacía que su corazón latiese a toda velocidad y no debería porque la arrojaba al precipicio, al temor de perder.


    

    Le devolvió la sonrisa cuando sus ojos se encontraron con las llamas del deseo ardiendo en sus pupilas, y siguieron hasta llegar a recepción donde dieron sus credenciales. Cogieron los pases que les ofrecía la enfermera y subieron hasta la tercera planta donde una de las enfermeras lo saludó.


    

    —Hola, Math, esta vez ha pasado un poco más de tiempo, imagino que mucho trabajo.


    

    —Sí, bastante. ¿Qué tal todo, Elisabeth?


    

    —Como siempre. Hoy parece tener un buen día, la tienes en el jardín interior —Sonrió—, me alegra verte acompañado.


    

    Él asintió y se encaminó hacia el pequeño rectángulo que había entre medio de dos alas con una enorme claraboya y unos cuantos arbustos y flores a la que llamaban jardín.


    

    Thya permaneció unos pocos pasos tras él sosteniendo la puerta. La mujer que había sentada en la silla se parecía mucho a él, cabello oscuro, ojos claros y facciones atractivas, simétricas. Suspiró y cerró los ojos al percibir el olor que se desprendió de ella.


    

    —Hola mamá —Los ojos de Mathis se encontraron con los de la mujer que sonrió cuando él se agachó para quedar a su altura.


    

    Ella alargó la mano acariciándole el rostro con los ojos iluminados como si todavía hubiese un punto de conciencia que lo unía a él


    

    —Vaya, que guapa te han puesto hoy. ¿Dónde está el vestido de flores? Este es mucho más bonito —Procuró sonreír viendo el camisón gris perla.


    

    —Que guapo eres, has vuelto a verme.


    

    —Claro, mamá —Le cogió la mano—. No sabes quién soy ,¿no?


    

    La mujer sonreía observándole embelesada.


    

    —Mi ángel, eres mi ángel —musitó pasándole los dedos por el cabello.


    

    Mathis sonrió con el dolor brillando en esos claros ojos casi plateados.


    

    —Claro preciosa, siempre seré tu ángel —Suspiró bajando la vista.


    

    —Mi niño bonito —canturreó y Mathis alzó los ojos esperanzado, mientras que a Thya se le rompía el corazón—. ¿Hoy también llueve?


    

    Mathis guardó silencio antes de responder mirando el cálido sol estrellándose contra los cristales y asintió levantándose.


    

    —Claro, mamá, siempre que quieras lloverá —Conectó la manguerita que hizo impactar contra el cristal en forma de pirámide.


    

    La mujer sonrió de nuevo y Mathis se sentó empezando a hablarle.


    

    Thya cerró tras escucharle contarle su día con los niños y el caso que lo tenía preocupado y su nueva “compañera” y se sentó en uno de los bancos de la sala de espera. Sacó un café de la máquina y marcó el teléfono de casa.


    

    Su padre fue el que contestó la llamada y los ojos se le llenaron de lágrimas a Thya, estaba demasiado sensible ese día.


    

    —Hola, papá —dijo conteniendo el llanto y una sonrisa tonta en la cara.


    

    Se sentía tan culpable por lo mucho que los estaba haciendo sufrir, por lo que les ocultaba y lo que ella misma se estaba haciendo, que se rompía.


    

    No se merecían eso, estaba siendo una hija egoísta y lamentable. La culpa la estaba devorando, no iba a soportar tanta presión mucho más sin destruirse y lo sabía. La pena hacía tiempo que le había ganado la partida, no era tan fuerte como quería creer y allí tenía la muestra.


    

    —¡Thya! Que alegría pequeña, ¿sucede algo mi vida?


    

    Su corazón se constriñó un poco más porque sabía bien que su padre podía sentir como se encontraba pero respetaba su decisión de seguir guardando silencio.


    

    —No, papá, me alegra oírte, yo… solo quería pedirte algo.


    

    —Te escuchó —dijo prestando absoluta atención.


    

    Esa era la primera vez que Thya pedía algo y escuchar su petición hizo que Heising abrazase una pequeña esperanza.


    

    —Aja, tendrás lo que has pedido, reconstruiremos el barrio, crearemos empleos, centros de formación, estudios y pondremos seguridad. Ahora mismo hablaré con Floyd por lo de esa plaza si es que el humano acepta firmar los papeles. Nadie sabrá nada, lo camuflaremos bajo la firma de Francis.


    

    —Gracias, papá, significa mucho para mí. Pero recuerda, nadie ha de saber nada, todo se ha de hacer encubierto, cuando todo pase te lo contaré, confía en mí.


    

    —Lo sé hija, tal y como me lo has explicado he podido sentirlo. Te mandaré el camión el lunes con los materiales y la ropa.


    

    Thya se llevó las manos a la boca, ni siquiera podía hablar de la emoción que sentía. Estaba temblando y una lágrima se deslizó por su mejilla, se la enjuagó lo más rápido de pudo y se mordió los nudillos.


    

    —Iré a cenar esta noche.


    

    —Tu madre estará muy contenta, le diré que preparé esa cosa que tanto te gusta.


    

    —Tabulé papá, se llama tabulé —medio rio.


    

    —Eso, bueno cielo, te dejo. He dejado a Henry revisando el papeleo para cerrar un nuevo negocio y me da miedo que se atribule.


    

    Thya rio.


    

    —Claro papá, ve, nos vemos a la noche —Se apresuró en colgar al ver aparecer a Mathis por la puerta guardándose el aparato y se levantó.


    

    —¿Algo importante? —Frunció el ceño señalando el móvil que había ocultado.


    

    —Estaba hablando con mi padre, hace un tiempo que mi relación con ellos se ha enfriado por mi culpa, me alejé. ¿Nos vamos? —Le dio la espalda para que no le viese la cara.


    

    Ahí estaba otra vez, no sabía que era lo que hacía que no pudiese ocultarle la verdad. Su loba gruñó inquieta.


    

    Mathis sonrió y poniéndole una mano en el hombro se adelantó dejándola recuperarse sin decir nada. Una vez se recompuso lo atrapó.


    

    —Gracias.


    

    Mathis la miró.


    

    —¿Y eso? Debería darlas yo, ¿no? Tú siempre te preocupas por los demás.


    

    Mathis se encogió de hombros restándole importancia.


    

    —Mi madre me enseñó a ser así y por si sirve de algo, me alegra que seas capaz de decirme cosas que jamás has confesado a nadie, tu secreto esta a salvo. Nada de esto te hace débil sino lo contrario Thya —Le guiñó el ojo al verla abrir la boca sorprendida.


    

    —¿Cómo lo supiste? —inquirió volviendo a alcanzarlo ya que se había detenido.


    

    —Intuición. No en serio, en esta profesión aprendes a interpretar las señales y tú está claro que sufres y que por ello usas la agresividad de tu lobo como escudo para mantener al mundo lejos.


    

    —Oh claro, por eso no era yo la que se estaba rompiendo ahí dentro.


    

    —Ves, ya vuelves.


    

    —Mathis —suspiró mirándolo seria—. ¿Cuánto sabes sobre el estado real de tu madre?


    

    —Sé que se está muriendo si es eso lo que tratas de decirme —Apartó la mirada con toda la furia contenía llameando en los ojos y en sus puños cerrados—. Lo oliste, ¿no?


    

    —Lo lamento.


    

    —Ya bueno, ojalá pudieses decirme que si la muerdes se curará y vivirá pero no, esto es la vida real, ¿no? —dijo con cierto sarcasmo en la voz subiendo al coche que Thya ya había abierto con los dedos crispados.


    

    —No, no funciona así; no lo soportaría. No todos pueden ser lo que soy Mathis, ni siquiera sería como yo, sino un lycan y ellos sucumben a la oscuridad con facilidad y una vez al mes deberías encerrarla para que no derramase sangre si no tiene la suficiente fuerza de voluntad como para controlarse sola o se empareja. ¿Te gustaría eso?


    

    —No debí decirlo.


    

    —Tranquilo, estás nervioso y lo comprendo —Subió dando al contacto. El motor rugió y Thya miró antes de iniciar la maniobra y girar el vehículo de un certero golpe de volante—. Así estamos en paz, los dos nos hemos visto en unos de nuestros peores momentos.


    

    Por extraño que pareciese, Mathis sonrió ante aquello y dijo:


    

    —Si bueno, lo tuyo es peor.


    

    —Bastante —Admitió sin perder la sonrisa mientras conducía rumbo al despacho de Mathis.


    

    —En fin, creo que es hora de que haga una llamada.


    

    Thya asintió sintiendo como todo se paralizaba y el dolor volvía a golpearla desde dentro, endureció las facciones sin dejar de conducir. Si la vendía sería el fin.


    

    Ambos se movían por una cuerda demasiado fina que unía dos puntos a miles de quilómetros del suelo.
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    —¿Qué tal ha ido la visita a mi querido primo? —comentó con sorna Graham sin siquiera girarse para ver a Enrique.


    

    —Acaba de llamarme.


    

    —¿Y? Ha decidido ponerse del lado de la loba que se la pone dura, ¿o entró en razón?


    

    —Parece que la sangre tira, colaborará.


    

    Graham torció la sonrisa, complacido, juntando las manos bajo la boca e hizo girar la silla.


    

    —Perfecto, ves como sabes usar bien tu oratoria, tío. ¿Le mandaste información sobre ellos?


    

    —Sí.


    

    —Algo que no mencionó a la lobita, parece que nuestro Mathis quiere ganarse bien al enemigo antes de lanzarla al infierno. ¿Te parece dejarle disfrutar un poco antes? Está deseando follársela hasta no poder más.


    

    —Tú sabrás, Graham.


    

    —Por cierto, saca la basura al salir y consigue una nueva lista de objetivos, solo sobreviven tres y he de admitir que son, interesantes.


    

    Enrique guardó silencio notando un incómodo sudor frío recubriéndole el cuerpo y se alejó de la sala. Una vez al final del pasillo miró el bulto que había a un lado en un saco de arpillera y una arcada le sobrevino al ver la sangre empapando el suelo.


    

    Se agachó tembloroso, y con sangre fría abrió el nudo descubriendo el rostro sin vida de uno de esos pobres críos. Apretó los dientes llevándose el puño a los labios y volvió a cerrar el saco, lo cogió lanzándolo por la trampilla que abrió en la pared y vio las llamas arder al final del conducto por el que dejó caer el cuerpo sabiendo que tarde o temprano, él también ardería en las llamas del infierno.
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    Oliver Redneck aguzó el oído, parecía que el monstruo que orquestaba todo en aquel lugar se había ido. Solo quedaban en el recinto los soldados que los custodiaban. Se pegó a la pared del minúsculo agujero en el que lo tenían metido y se concentró. El dolor de su lacerado cuerpo le dificultaba la tarea, sin embargo, testarudo y tenaz como era, encontró el valor suficiente para impulsar su voz a través de las paredes revestidas de plata, acónito1 y un material tan resistente que sus zarpas casi no podían hacer mella en ellas.


    

    —¿Hay alguien más ahí?


    

    —Shhh, calla o harás que nos golpeen —respondió la débil voz de otro niño.


    

    —¿Qué más da? Seguirán haciéndolo hasta matarnos. ¿Cuantos quedamos?


    

    —Tres; yo, tú y Rebecca.


    

    —Me llamó Oliver Redneck, ¿y tú?


    

    —Rafe, Rafe Greenberg.


    

    —¿Cuantos años tienes? Tenemos que salir de aquí.


    

    —Ocho. ¿Qué propones? Ya lo he intentado todo y lo cierto es que poco me importa lo que me pase, pero si lo que puedan hacerle a Rebecca.


    

    La loba sollozó.


    

    —Tengo miedo, quiero irme a casa. Hay una rata aquí —Lloriqueó.


    

    —Cómetela —Le ordenó Rafe con cierto toque de dulzura—. Te mantendrá fuerte.


    

    —Me da asco.


    

    —No pienses lo que es, imagina que es una hamburguesa, si no lo haces te morderá. Vamos, puedes hacerlo.


    

    —¿Vamos a morir aquí? —preguntó a los chicos haciendo crujir lo que ellos distinguieron como el cuello de la rata.


    

    —Lo más seguro —dijo Rafe.


    

    —¡No! Escúchame Rebecca, encontraremos el modo, ¿vale? Saldremos de esta.


    

    —No hace falta que le mientas —Resopló Rafe.


    

    —Y tú no hace falta que seas tan brusco y ten un poco de fe. Thya vendrá a buscarnos, cuando se enteré de que no estoy vendrá.


    

    —¿Thya, Thya Lunitari?


    

    —Sí, vive cerca de casa de mis padres, son amigos nuestros, nos acogieron en su clan, vendrán. Sé que lo harán —dijo con tal convicción que la chiquilla dejó de llorar—. Solo hay que encontrar el modo de aguantar y averiguar que quieren. Si todavía seguimos vivos es por algo.


    
    


    
      
        1 Planta de raíz tóxica también llamada mata lobos

      

    

  


  


  
    Puedes cerrar los ojos a la verdad pero no poner vendas al corazón mientras la esperanza siga brillando en ti.


    
      
    


    Capítulo VI


    
      
    


    Mathis alzó la cabeza de los papeles, agotado, solo para fijar los ojos en la hora de la pantalla del móvil. Llevaban horas encerrados, buscando entre los papeles y no había nada.


    

    Se despeinó desesperado, dejando escapar un gruñido de impotencia y se echó atrás en la silla; cada vez tenía más claro que si quería dar con el paradero de los niños debería meterse en las entrañas de su propia familia para averiguarlo o confiarlo todo al instinto de la loba y que por algún milagro, los condujese a estos sin tener que esperar a un nuevo secuestro.


    

    —¿Qué hora es? —preguntó Thya sin alzar la vista del pliegue de papeles que sostenía.


    

    —Casi las nueve y media, ¿por?


    

    —¡Mierda! Dije que iría a cenar a casa —Se levantó recogiendo las cosas—. Vamos, seguiremos allí.


    

    —Thya, no es por rechazar tu invitación, pero no me apetece mucho volver a meterme en tierra hostil, no soy bienvenido en tu casa.


    

    —¿Vas a dejar que una panda de lobos grandotes te intimiden? Se te dio bien la primera vez. Pueden ayudarnos, nos necesitas Mathis, además no te van a comer, tú no eres como el resto de tu odiosa familia. Además, ¿no has de hacer creer a alguien que te estás ganando nuestra confianza? Yuna también es familia tuya, podríais hablar.


    

    —Me explicas al menos que os han hecho, por favor —La miró mostrándole a escondidas una PDA con información confidencial sobre el comportamiento de los lobos, debilidades y otras teorías destinadas a que desconfiase y los odiase.


    

    La boca de Thya volvió a abrirse de par en par ante tal sarta de mentiras.


    

    —Esto es increíble. Sí, lo haré de camino a casa, si estás metido es mejor que lo sepas. Tienes una cena con unos lobos, cielo —Tapó la última caja metiendo el resto de carpetas en su bolso.


    

    Mathis sonrió ante la última palabra.


    

    —Me gusta como ha sonado eso.


    

    —No te acostumbres, compañero —Le dio un empujoncito hacia atrás al verle robarle espacio y se quedó paralizada cuando sintió una mente rozando la suya tratando de contactar.


    

    Era una voz débil, aniñada y conocida, una que solo un lobo usaría, pero... no podía ser, ¿no? Thya trató de sujetar esa vibración, la llamada apenas duro una fracción de segundo.


    

    Sus dientes rechinaron de tan apretados como estaban, dejando atrás el hecho de que hubiese llamado cielo o compañero al hombre que tenía delante y que la loba no se opusiese.


    

    Thya ni siquiera se había dado cuenta de haber dejado salir las garras que se hundían en el marco de la puerta.


    

    —Thya, ¿Estás bien? ¿Qué sucede? —Se alarmó preocupado poniéndole la mano en el hombro.


    

    Ella sacudió la cabeza en estado de Shoock, regresando a causa del contacto y la llamarada que partió de la piel donde él la tocaba.


    

    —Nada —jadeó.


    

    —No digas eso, algo te acaba de pasar —La giró hacía él.


    

    Thya siseó ante su contacto una vez más. Su piel cosquilleaba, sin embargo, la reconfortó a pesar de la devastación que desató en su interior.


    

    —Por un momento creí oír a Oliver —Bajó la vista.


    

    —Vamos, necesitas descansar un poco, es la tensión.


    

    —Seguro —Suspiró saliendo de la oficina en dirección al coche bajo la pérfida mirada oscura del ex compañero de Mathis.


    

    —Buenas noches, Luc, no te quedes hasta tarde —.Se despidió este.


    

    —Mathis, espera —Lo detuvo levantándose de la mesa—. ¿Qué coño haces con ella?


    

    —Trabajar.


    

    —Espero por tu bien que solo sea eso, porque por el modo en que la miras nadie diría eso. Está bien para un rato pero pertenece a otra liga, ten cuidado.


    

    —¿Y cómo la miró? —Se extrañó— Es igual, no me respondas. Luc, apreció tu preocupación pero no pasa nada, lo tengo todo controlado.


    

    —Hasta que te destroce en un arrebato.


    

    Mathis se lo quedó mirando desandando el paso que había dado, y repensándoselo mejor siguió hasta la salida procurando controlar la rabia que había sentido al oírle decir aquello. Por primera vez en la vida, había deseado romperle la cara a alguien y nunca creyó que sería por culpa del hombre que además de compañero consideraba un amigo y un hermano. El único con el que salía por ahí y tenía una relación más allá de la mera cordialidad. Aunque más de una debería haberle dado pensó.


    

    Eso le había dolido.


    

    —Que descanses, nos vemos el lunes —Le dijo desde la puerta de salida manteniendo a raya su estado—. Y no te bebas tu solo esa botella de vodka que guardas en el segundo cajón. Todavía tenemos un partido pendiente, pensé que te pasarías.


    

    —Me surgió un imprevisto —Luc medio sonrió—. Espero que sigas acordándote de tus amigos, descansa —Dio la espalda a la puerta.


    

    Mathis lo miró extrañado y acabó de cerrar.


    

    —Tu compañero me odia —Escuchó que le decía la loba antes de subir al coche.


    
      
    


    No iba muy desencaminada porque si había estado esa mañana en el centro. Llegó poco después que ella y los vio, juntos y subiendo a su piso.


    

    Luc se pasó la mano por la cara, preocupado por su amigo. Desde que el día anterior había metido a esa zorra en el caso que lo había desplazado. Ni siquiera lo había llamado ni intercambiado impresiones sobre los informes. No le gustaba, simplemente no se fiaba y un extraño vacío se atrincheró en su estómago acrecentando el rechazo.


    

    —Haces bien en desconfiar, esos lobos son peligrosos —resonó una voz desde la zona en penumbra de los archivos.


    

    Luc se giró retirando la banda protectora que mantenía la pistola presa en su funda y ajustó los ojos, los faros del coche de Thya girando en la calle iluminó a un hombre alto de constitución atlética, atractivo y con unos penetrantes ojos verdes que resaltaban en su piel canela y el cabello corto, tan oscuro como las sombras que lo envolvían. Junto a este, sentado en una de las mesas con los pies sobre la superficie había otro chico mucho más enjuto, la capucha de la sudadera le impedía verle pero parecía ser extremadamente delgado y alto.


    

    —¿Quienes son? Esto es una comisaría.


    

    —Considéranos unos ciudadanos preocupados, tu compañero se está metiendo en terreno resbaladizo. Queremos ayudarte, lo único que necesitamos es un poco de colaboración.


    

    Luc volvió a mirar alrededor desconfiado, ¿de dónde coño habían salido y cómo habían entrado? Aquello no le daba buena espina, aun así aceptó coger los papeles que el moreno le tendía.


    

    —Esa loba lo destrozará, lo supiste en cuanto la viste. Es tu obligación de amigo salvarlo y llevarte por una vez el merecido reconocimiento que mereces.


    

    La sugestión fluía sola alimentada por el rechazo visceral de ese hombre ante lo sobrenatural. Aquello iba a ser de lo más sencillo, con él iban a tener ojos y oídos donde los suyos no alcanzaban.
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    Thya era consciente de que Mathis esperaba impaciente su explicación así que, a la que estuvo ya en la autopista y de cerciorarse que estaba bien tras lo de su compañero, empezó su relato.


    

    Mathis no dijo nada en absoluto, así que Thya se aprovechó de ese silencio cargado de tensión para sumergirse en las brumas de su mente y avisar en casa de que ya estaba en camino y traía compañía.


    

    Una vez llegaron, Thya lo condujo desde el garaje al interior de la casa donde el olor de la cena ya flotaba en el aire.


    

    —Hola, ya hemos llegado —anunció aunque no fuese necesario—. Que bien huele, siento el retraso, estábamos revisando los expedientes —Entró al salón con una sonrisa acercándose hasta su madre que estaba dejando la cazuela en la mesa y la besó en la mejilla—. Lo de los chicos especiales cobra fuerza.


    

    —Vaya, sí que estás de buen humor.


    

    —Lo dices como si fuera un delito, mamá.


    

    —Ni mucho menos hija, sino que es caro verte así, más teniendo en cuenta la situación.


    

    —Ya —dijo llevándose las manos a la cintura—. ¿Falta algo por traer?


    

    —El vino está en la nevera —contestó su padre.


    

    —Vale, voy por él. Mathis siéntate ahí anda y respira campeón.


    

    Éste carraspeó tratando de sonreír, permaneciendo sereno y saludó educado. En su mente se repetía una y otra vez la explicación de lo sucedido con su familia y eso no era fácil de digerir ahora que conocía el daño y las atrocidades que habían cometido contra ellos. No podía mirarles a la cara con esa culpa, la responsabilidad se extendía a él y no soportaba que fuese cierto pero lo era, lo sabía.


    

    —Buenas noches.


    

    —Siéntate hijo, yo soy Kyla, la madre de Thya, él es mi marido, Hesing y... —siguió hablando mientras Mathis saludaba a cada uno, aceptando alguna que otra mano sin dejar de prestar atención.


    

    —Comportaos —pidió Thya desde la cocina descorchando la botella y regresando a la mesa sin perder la sonrisa—. ¿Quién quiere?


    

    —¡Yo! —Greizhy se apresuró en levantar la copa.


    

    —Ah no señorita, no tienes edad.


    

    —Pero Thya has traído el moscato en vez del otro; me gusta, anda solo un poquito.


    

    —¿Y qué me lleven a la cárcel por embriagar a menores? Ni hablar.


    

    El resto rompieron a reír mientras que Greizhy se cruzaba de brazos poniendo morros. Desde luego estaba más distraída de lo que creía, mira que confundir los vinos...


    

    —¡Eyyy! ¿y tu pequeñín, ya te han dado de cenar? —cogió en brazos a Lyzar antes de sentarse arrebatándoselo a su madre que sonrió.


    

    —Sí, dile que has comido cariño —Lo miró Ione.


    

    —Filete con puré de patatas y zanahorias.


    

    —¡Alá que rico! Pues ahora a jugar ahí que te veamos —Lo dejó en el suelo.


    

    —¡Siiii! —gritó él yendo hacía el lugar donde tenía sus cosas.


    

    —Sigo diciendo que tienes buena mano para los niños —La miró Ione.


    

    La sonrisa de Thya perdió algo de fuerza llenándose de pesar, enseguida se apartó el cabello de delante de los ojos.


    

    —Bueno, tengo práctica —Miró la mesa dejando pasear la vista por sus hermanos menores escondiendo parte de la verdad.


    

    —Ya veo, vas a tener que enseñarme algún que otro truquito.


    

    —Cuando quieras, cuñada —Le llenó la copa alzando la suya para hacer un brindis.


    

    Ione rio aceptando y bebió apoyándose en el cuerpo de su marido que no apartaba la vista de Mathis.


    

    —Lobi, pórtate bien —Le advirtió.


    

    —Pero si no hago nada —protestó.


    

    —Lo estas poniendo nervioso mirándolo de ese modo. No le hagas caso Mathis, en el fondo es un oso de peluche, con garras y dientes pero un peluche —dijo mirando hacia el agente al tiempo que cogía los cubiertos para atacar su plato.


    

    Él le devolvió una sonrisa y buscó los ojos de Thya que le devolvieron la mirada sin evitar sonrojarse, sonriendo como una colegiala.


    

    Terence no los perdía de vista.


    

    —Siempre que no amenacen algo suyo estará bien —corroboró Thya.


    

    —Es bueno saberlo.


    

    —Thya, hermanita —los interrumpió Terence—. Le has contado ya a tu invitado nuestra historia, ¿verdad? —afirmó más que preguntó sin perder de vista las reacciones del humano.


    

    —Creí que sería lo más justo después de todo —respondió llenando el tenedor—. Come —Le indicó a Mathis—. Buen provecho.


    

    —Lo más justo... interesante elección de palabras.


    

    —Terence —avisó Jasper falsamente ya que, en el fondo le gustaba el juego que estaba iniciando.


    

    Mathis miró a Thya interrogativo, y ella le dio un puntapié por debajo de la mesa, el pobre se golpeó la rodilla contra la mesa haciéndole soltar otro quejido.


    

    Greizhy rio por lo bajo y Mathis se frotó la rodilla mientras Thya se tapaba los ojos con los dedos tratando de no reír también.


    

    —Vale, creo que tendré la rodilla jodida para unos días, los chicos me darán una paliza.


    

    —No es difícil, no eres malo en la cancha pero ellos son mejores.


    

    —Entonces es que han aprendido bien.


    

    —¡Oh! Toma ya, salió el ego —soltó Thya notando como su loba se erguía satisfecha, curiosa.


    

    Mathis rio ante el desparpajó que mostraba Thya, por fin parecía relajada sin esa tensión regía que se auto imponía para parecer fría e inalcanzable y bromeaba con él.


    

    La sangre se le caldeó y supo que estaba perdido porque así le gustaba todavía más y su determinación por conquistarla se definía cada vez con más fuerza, implacable y hambriento.


    

    —Estuvo de más, lo reconozco —Alzó la mano y Thya lo miró sin poder ocultar la llamarada de deseo que sintió al ver como la miraba y ese deje juguetón.


    

    Casi pudo imaginarse cruzando la mesa por en medio de los platos para abalanzarse sobre él y saborearlo. Algo le decía que sabría mejor incluso de lo que olía.


    

    —Bueno, solo un poquito —Achicó los ojos sin perder la diversión en su tono de voz.


    

    —Está muy bueno, señora Lunitari.


    

    Kyla sonrió con los ojos iluminados.


    

    —Vaya muchas gracias, eres muy amable, por fin alguien que aprecia lo que hago —Miró a sus hijos que empezaron a protestar.


    

    —Mamá pero si siempre lo devoramos todo —Jasper le devolvió la mirada cual cachorrillo.


    

    —Por eso mismo, ya nunca me decís si está bueno o gracias.


    

    Jasper se ruborizó y Yuna rompió a reír de verlo en esa tesitura.


    

    —¿Tratando de ganar puntos, agente? —Dennis arqueó la ceja mirándolo.


    

    —No, yo solo, esto... solo dije la verdad.


    

    —Tranquilo tío, no pasa nada —Le palmeó la espalda ya que estaba sentado junto a este.


    

    Thya volvió a esconder la cara riendo.


    

    —¿Tan divertido te parece verme en apuros? —La miró.


    

    —Es que te pones tan tenso y tan mono —rompió a reír a carcajada limpia—, que solo te falta pedir perdón y bajar la cabeza juntando los dedos. No lo hiciste tú, tranquilo.


    

    Mathis se removió incomodo sin saber si reír o molestarse.


    

    —Iba a hacerlo, pero no sé como con algo así. Me parece insuficiente, por mucho que diga o haga no podré ni resarcir ni justificar nada —Recuperó la seriedad mirándolos


    

    Thya bajó la vista colocándose bien la servilleta en el regazo incómoda. Tenía razón, la herida seguía abierta y nada se podía hacer salvo recuperar a sus pequeños.


    

    Lo mejor era cambiar el rumbo de la conversación.


    

    —No me engañas, Mathis. Tu no nos tienes miedo, el respeto y la educación son una cosa; el temor una muy distinta y tu careces de él en lo que respecta a ciertos asuntos o jamás hubieses cruzado esa puerta sabiendo lo que ahora sabes, estás en minoría —Lo miró casi orgullosa.


    

    —Entonces debo ser un loco o un temerario y dados los antecedentes creo que debe ser más lo primero —Hizo una mueca y Thya tuvo que cogerse a la silla para no besarlo ahí mismo en un arrebato por verle ser capaz de bromear justamente con aquello porque ella en vez de eso atacaba.


    

    Lo malo es que sus ojos si la delataron porque su corazón se derretía un poco más frente a lo que iba descubriendo de aquel hombre en apenas un solo día.


    

    —Vaya, ¿qué he dicho para que me pongas ojitos?


    

    —¿Ojitos, yo? Te equivocas, yo nunca hago ojitos —se defendió alerta, su loba gruñó al oírle decirlo frente a todos, era un revés a su orgullo de dominante, y sin embargo… el deseo era doloroso—, yo me hago la manicura con tipos como tú —Sonrió alzando las defensas lo más rápido que pudo sin llegar a imprimir la agresividad necesaria a su voz.


    

    —No lo dudo.


    

    Su loba se relajó aflojando un poco al apreciar el resarcimiento del respeto.


    

    —¿No? —.Volvió a mirarlo curiosa, dejando la copa de la que bebió en la mesa, ladeándose para pasar el brazo por la parte superior de la silla.


    

    Su forma de atravesarlo era abrasadora, ahí estaba la loba saliendo de caza.


    

    —Vas a tener que aclarar eso, agente —dijo provocativa dejando caer las pestañas sin darse ni cuenta del ronroneo sensual que se mezclaba en su tono sugerente de voz.


    

    Mathis dejó la servilleta sobre la mesa sin perder el temple, pese a notar como iban a reventarle los pantalones de un momento a otro.


    

    —Tienes ese aire inequívoco de Matahari, te gusta provocar y aunque finges en ocasiones no llevar la batuta siempre lo haces porque no hay nadie que haya podido dominarte o saberte llevar como te gustaría. Fría, metódica y al acecho, siempre sueles ser la loba y no la mujer. Esa la escondes bien lejos para que nada pueda volver a destrozarte.


    

    La tensión se palpó, sin embargo, Thya se humedeció los labios y volvió a beber, acalorada. Parecía que si la había calado, pero en vez de molestarle hacía que le resultase todavía más tentador.


    

    —¿He aprobado? Te gusta mucho ponerme a prueba.


    

    ¿Qué acaso su loba estaba danzando?


    

    —Anda, si se ha dado cuenta —bromeó sin apartar la mirada de él que se la sostenía en una intensa lucha donde ardía un verdadero fuego—, desde luego no mentías cuando decías que sabías observar.


    

    —No tengo tus sentidos pero tengo otras cualidades, los humanos no somos tan inútiles al fin y al cabo.


    

    —No, sois peligrosos —admitió—. Mortales mejor dicho —pensó para sus adentros integrando en ella los dos significados de la palabra.


    

    No debería seguir por esa línea, no podía volver a pasar por lo mismo ni repetir los mismos errores, no otra vez, sin embargo no podía dejar de estrellarse contra él.


    

    Una cosa era su pasado, otra su vida actual; así que si lo deseaba ¿por qué no aprovecharse y disfrutarlo? No haría daño a nadie y no distaba tanto de lo que ya hacía con extraños que encontraba o seducía en cualquier bar, ¿no?


    

    Lo único que no debía permitirse era traspasar la frágil línea que separaba lo físico de las emociones. No podía albergar ningún sentimiento por aquel hombre, eso ya le había costado muy caro, y Thya Lunitari no era de las que no aprendía de las lecciones.


    

    Lo malo era como evitar caer en la tentación cuando toda ella se desmoronaba frente a él. Si con un simple roce ya ardía haciendo que el deseo estallase en una violenta bomba de relojería cuyas llamas arrasaban con todo lo que quedaba a su paso, ¿qué pasaría si lo probaba? Aquel era un mal plan, uno que no debería ni haber barajado. Debía controlarse, podía hacerlo.


    

    Y así, Connor viendo que aquello iba a volverse incómodo si nadie hacía nada, rompió el silencio con la primera tontería que se le pasó por la cabeza y todos comenzaron a hablar de nuevo convirtiendo la velada en una de las más agradables que recordaban en mucho tiempo.
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    Thya se levantó retirando platos y tras fregar algunos de ellos bebió lo que quedaba de su copa mirando por el ventanal. Fuera, las estrellas tachonaban un cielo despejado con una luna enorme, y el frío escarchaba los cristales con el contraste de temperaturas.


    

    —¿Te ayudó? —Terence irrumpió en la cocina parándose a la izquierda de Thya.


    

    —No tranquilo, vuelve con los demás, anda —.Suspiró cansada, sacando la mano del agua enjabonada para pasarse el brazo por la frente. Un copo de jabón resbaló cayendo de vuelta a la pila —.Necesitaba un poco de aire pero fuera hace frío.


    

    —¿Desde cuándo te importa?


    

    Ella se encogió de hombros, tenía razón, era una loba, el frío no tenía demasiada relevancia pero quizás eso la hacía un poco más humana. Su vista se dirigió al salón sin querer al reparar en ello. ¿Tanto le importaba? Era lo que era y jamás renunciaría a ello y sin embargo, había sido un acto reflejo de lo más natural. De hecho estaba acostumbrada a comportarse más como una humana que lo contrario y por eso su naturaleza también se había vuelto más arisca a la que la dejó retomar las riendas, era su represalia contra ella misma por mantenerla cautiva en su contra.


    

    —Thya —empezó Terence—, una vez alguien me dijo que no la cagase y no desperdiciase una segunda oportunidad. Ahora, me toca a mí decirte lo mismo. Se feliz, lo mereces. No traicionarás a nadie más que a ti misma si no lo haces.


    

    Thya lo miró en silencio sin sacar las manos de la fregadera.


    

    —Las personas que te quieren nunca querrán verte mal sino lo contrario.


    

    El labio inferior de Thya junto a su mentón tembló, de nuevo tuvo que llevarse las manos a la boca para evitar sollozar en alto. Terence la abrazó sin comprender, y Thya se dejó arropar hundiendo la cara en su ancho pecho, cuánta razón tenía pero que difícil resultaba…


    

    —Bueno, sé que no tiene que ser fácil saber que hay un vínculo con un enemigo pero cosas peores se han visto, no parece mal tipo —soltó sin más.


    

    —¡¿Qué?! —Thya se apartó de golpe de él mirándole azorada— ¿Qué has dicho? No, yo no tengo nada con él, pero que tontería ¿cómo dices eso? Es sólo un humano, nada más.


    

    Terence la observó muy serio y movió la cabeza al darse cuenta de lo que sucedía. Thya todavía no lo había visto, no lo aceptaba, estaba tan cegada y metida entre sus cuatro paredes que no veía la realidad.


    

    —Abre los ojos de una bendita vez, Thya, hazlo y rápido hermanita —La volvió a coger de los hombros dándole un beso en la frente—. No quisiera perderte.


    

    —Terence, es un puto humano —dijo con furia.


    

    ¡¿Qué acaso no se daba cuenta de lo que decía?!


    

    —Lo sé, pero es tu alma, ni razas, edades ni rangos —dicho eso la dejó ahí con el pulso a la carrera.


    

    Nada que pudiesen haberle dicho a Thya habría sido como un mazazo salvo aquello.


    

    ¡No podía ser! Se negaba en rotundo a aceptarlo. Terence se equivocaba, no había nada entre ella y Mathis.


    

    Terminó de fregar furiosa, rompiendo algunos de los platos sin darse cuenta de llorar rabiosa, y salió a fuera para calmarse. Lo único que oía era a Terence diciéndole que era su alma y a los gemelos con sus chicas mientras los recuerdos del pasado iban entrelazándose con el presente en un macabro desfile de muerte y dolor.
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    Mathis alzó la cabeza hacía la cocina al escuchar el sonido de platos rotos y se levantó del sofá sin soltar el mando de la vídeo consola. La puerta corredera se abrió y frunció el ceño al ver salir por ella a Thya.


    

    Las chicas dejaron de reír y Greizhy suspiró mirando al chico que hacía intención de ir tras la rubia.


    

    —Yo de ti la dejaría ahora, necesita espacio.


    

    Mathis bajó la vista todavía perdido entre las brumas de su mente, y centró su atención en la pequeña que volvió a repetir lo mismo. Se sentó como un autómata dándole a uno de los botones y la creyó. Su mirada era tan seria, grave y apenada que supo que debía hacerle caso a pesar de que todo le gritaba que saliese aunque se pusiese en peligro. En cuanto se acabó la partida dejó el mandó y salió a por Thya.


    

    —Vuelve dentro Mathis, hace mucho frío para ti.


    

    —No, no sin saber que te ocurre.


    

    Thya cerró los ojos, exasperada con la tenacidad de aquel hombre apoyando la cabeza contra uno de los postes de madera del porche ya que, se había apoyado en la barandilla.


    

    Mathis quedaba a su espalda, lo escuchó acercarse decidido y ella se tensó. Una vez más el deseo ardía dentro de ella quemándola con voracidad.


    

    —Vete, estoy bien.


    

    —Creí que vinimos a seguir con los papeles.


    

    —Ahora entraré y nos ponemos.


    

    Mathis suspiró por culpa del tono apenado y frío de la loba apoyándose en el otro lado del poste. Algo había cambiado, era evidente.


    

    —No les has contado a tus hermanos la situación.


    

    —No, es mejor que no lo sepan.


    

    —¿Por mi seguridad o la tuya? —La miró metiéndose las manos en los bolsillos.


    

    —Ambas, has tenido agallas a la hora de hablar con Enrique.


    

    —Como te dije, aprendí bien. He conocido a muchos como él, gente que abusa del poder y juegan con el miedo. Yo no me dejo intimidar. Pero claro, solo soy un puto humano, ¿no? Poco importa para ti.


    

    Thya sintió el bofetón sin necesidad de que se lo diese físicamente, era rastrero hasta para ella. No quería que lo oyera


    

    —Lo siento, estaba fuera de control y digo cosas que no pienso ni siento.


    

    —Yo creo que lo dijiste muy en serio por algo que te ha hecho daño, Thya. Cuando quieras ya hablarás. Pero entérate que si yo estoy dispuesto a arriesgar el cuello por ti, me gustaría saber que puedo esperar.


    

    Thya cerró los ojos, ahí estaba, tenía toda la razón y el derecho de cabrearse con ella.


    

    —Estoy a tu lado —murmuró pegándose a él para darle calor, en verdad hacía mucho frío y él no parecía darse cuenta.


    

    Solo tenía ojos para ella y los miles de sentimientos que bullían en su interior, confusos y violentos.


    

    Una vez más no sabía porque le decía la verdad. Ya lo había defendido frente a los suyos por mero instinto y no quiso plantearse que significaba, al igual que tampoco quería hacerlo ahora porque tanto ella como su dichosa loba seguían inquietas y desconcertadas por esa atracción irracional y primitiva.


    

    —¿Te enfrentaste a tu padre? —preguntó para romper el silencio.


    

    —Con una botella rota, sí —Torció la sonrisa, turbado por ese recuerdo.


    

    Era curioso como ciertos acontecimientos de la vida quedaban grabados con total claridad en la mente.


    

    —Tenía siete años cuando ocurrió, llevaba desde los cinco tratando de evitar que le pusiese un dedo encima a mi madre, soportando sus insultos, sus desprecios, las humillaciones y los golpes. ¿Sabes? Lo increíble es que todo eso es borroso salvo esa única vez. Mi madre estaba tendida en el suelo, su golpe la había lanzado allí rompiendo la silla, le dio una patada en el estómago, estaba gritándole, alzó el puño directo a su rostro lleno de sangre, rompí el seguro de la puerta de la habitación que se astilló, me había encerrado para que no le fastidiase la fiesta. El muy bastardo estaba arrastrándola por el pelo a lo largo del salón con los pantalones a medio bajar, le gritaba que ni siquiera valía como puta pero que tanto daba. Iba de coca hasta las cejas, había bebido y entonces sé que cogí la botella y la rompí. El olor del vodka inundó la cocina extendiéndose hasta la moqueta que se empapó, salté sobre la barra mientras me insultaba por verter el alcohol, me llamaba inútil y marica entre otras mientras mi madre trataba de detenerlo y que yo me fuese. No lo hice, a la que se abalanzó sobre mi tropezó, adelante la botella y él solo cayó sobre los cristales.


    

    Thya lo observó con el horror reflejado en su rostro.


    

    —Llega un punto en que todo lo que oyes se diluye, acabas en una pecera, los gritos se desvanecen quedando atrapado en un mundo donde el único sonido es el pulso de dos corazones, la sangre deja de ser roja y la escena, macabra y dantesca que desfila ante tus ojos se aleja como si estuvieses tras la lente de una cámara que se distorsiona. A la policía nunca le importó, no hicieron nada; nunca hacían nada en ese barrio y menos a él, un desgraciado que no tuvo los cojones suficientes para sacar a su familia adelante. Nunca fue bueno pero mi madre le quería, no sé qué diantres veía en él pero yo lo llegué a odiar. Quizás fue un hombre decente en algún momento que se hundió en el fango y perdió el negocio metiéndose lo que encontraba por la nariz sin ver que mi madre enfermaba. Su corazón terminó por quebrarse al igual que lo hizo su mente —Miró el cielo dando un pequeño golpe con la puntera a la barandilla—. Esto es algo que nunca he contado a nadie, lo taparon todo. Solo pasé una temporada en el reformatorio; por supuesto sin el apellido Del Fuego en ningún documento, nos dejaron pudrirnos; nunca movieron un dedo, todo porque mi madre renunció a la familia por casarse con un don nadie. Renuncié, renuncié encantado a ellos porque nunca vi un atisbo de compasión, amor o alma en sus actos, todo era opulencia, apariencia y frialdad. Eran como una jauría y siguen siendo igual.


    

    —No eres como ellos —dijo Thya con el pulso aporreándole los oídos.


    

    Él negó.


    

    —A veces creo que soy peor, maté a mi propio padre, da igual que fuese un supuesto accidente en defensa propia, cayó sobre la botella abriéndose el cuello pero yo lo dejé ahí viendo como se ahogaba sin pestañear ni mover un solo músculo para pedir ayuda mientras mi madre lloraba abrazada a mí. Creo que desde ese día yo mismo le provoqué la locura.


    

    —No fue culpa tuya.


    

    —Lo dejé morir, no me importó. No sentí nada, solo paz y un asco tremendo pero no me arrepentí. Eso no es de ser buena persona. Mi madre debió sufrir un trauma, estaba en shock cuando llegaron mis tíos. Nunca debí llamarlos.


    

    —¿Por eso te esfuerzas tanto por demostrar a los demás que eres digno?


    

    —No —apretó el puño—. En parte, la culpa y los remordimientos son los peores enemigos, Thya, pero si lo hago es porque me educaron y me enseñaron a ser así, porque creo en ello. Quería defender a los que no podían hacerlo por si solos, para ayudar a los más indefensos y que la justicia fuera real para todos y la policía estuviese para velar por ellos —hizo una pausa—. Sé distinguir entre lo correcto y lo malo. Lo que hice yo, aunque fuese por salvar a mi madre no fue un acto bueno, ni siquiera de piedad sino un acto de rabia y violencia, ya no entraré en si lo merecía o no porque arrebaté una vida. Llegué a contarlo al juez, ¿sabes qué me dijo? Que ningún jurado me culparía por ello y que lo olvidase y nunca más mencionase el tema. Le hice caso.


    

    Thya acabó apoyando la barbilla en el hombro de él y Mathis sonrió girándose para mirarla a los ojos.


    

    —¿Por qué me lo cuentas?


    

    —Para que sepas que no eres la única que lleva una cruz en el corazón y que se puede seguir, Thya, sea lo que sea puedes contar conmigo.


    

    —Gracias —bajó la cabeza y volvió a mirarle cuando Mathis le apartó un mechón que el aire hacía ondear.


    

    Su loba arañó las puertas de su mente tratando de decirle algo, sin embargo, ella afianzó los cerrojos que la mantenían presa. No iba a escuchar esa verdad, ella ya había tenido su momento y se lo arrebataron. La sangre de dos inocentes era el recordatorio que seguía grabado en su corazón hasta el día de su muerte.


    

    Ambos regresaron dentro sacando las cajas del coche y se pusieron a trabajar hasta que fue tarde.


    

    —¿Seguro qué no quieres quedarte? —probó Connor.


    

    —No, mañana tengo que acercarme al centro y ponerme a rellenar papeleo atrasado. De todos modos gracias por la hospitalidad —Le estrechó la mano al lobo que tenía en frente que asintió.


    

    —Ya lo llevó yo si eso —Jasper se levantó del sofá haciendo girar las llaves de Thya entre los dedos.


    

    —Te diría que no pero me trajo ella y esto queda muy lejos.


    

    —Sin problema.


    

    —Ni hablar —Thya se interpuso entre medio de ambos recuperando sus llaves de las manos de Jasper—. Ya lo acerco yo.


    

    —¿Qué pasa hermanita, que temes que lo someta al tercer grado? —Arqueó varias veces las cejas divertido por la mueca de Thya, que le gruñó— ¿O es que no quieres perderlo de vista? —dijo con maliciosa doble intención.


    

    La loba lo fulminó con la mirada prometiendo venganza.


    

    —Yuna, haz el favor de llevarte a tu maridito a la cama o tendrás que curarle las heridas.


    

    Yuna sonrió devolviéndole una mirada de comprensión y tiró del cuello de la camiseta de Jasper que fue tras ella protestando.


    

    Mathis sonrió ante la estampa y miró al resto encantado de comprobar que esa familia de lobos no era tan diferente de una normal y ese pensamiento, solo hizo acrecentar el vacío que sentía en mitad del pecho desde hacía un tiempo y recordar la verdad de lo que hizo la suya.


    

    —Cuando digas entonces, a menos que me dejes llevarme tu juguetito y te lo devuelvo otro día —probó.


    

    —¡Ni hablar! Con mi pequeño no se juega, agente —Le puso un dedo en el pecho presionando.


    

    —Eso ha sido muy sexy.


    

    —¡Dios! ¡¿Pero que os pasa a los tíos con las mujeres y los coches?! Parece que sufráis un corto circuito cuando estos dos conceptos se mezclan.


    

    —Te lo he dicho, es sexy —Se encogió de hombros—, añádele unas esposas y el kid está completo y… Tengo uniforme —Levantó la ceja al igual que la comisura.


    

    —Tentador, muy tentador. Andando —Thya señaló tajante la puerta que llevaba hacía las escaleras de bajada al garaje secundario ocultando la llamarada de deseo que sintió al imaginarse la escena, y se abanicó mirando a Elle que le sonrió con pillería.


    

    —No veas, ¿no? Va fuerte el poli, creo que está deseando hacerte un cacheo a fondo, hermanita.


    

    —Qué siga soñando.


    

    —Si bueno, pero eso no quita que este muy bueno.


    

    —Ni acercarse bonita.


    

    Elle rio haciendo el gesto de anotarse un tanto con el brazo y se giró hacia sus hermanos que protestaron.


    

    —¡Oh, no es justo! —protestó Dennis.


    

    —Aflojando la pasta, chicos —dijo Elle moviendo los dedos a modo de ven, mientras chocaba los cinco con Víctor.


    

    —¡Como os odio! Esta me la guardo Elle —La miró Thya estrechando los ojos a modo de amenaza vengativa y bajó hasta el coche.
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    —¿Qué creéis que pasará? —Aventuró Dennis.


    

    —Nada por parte de Thya —suspiró Sarah.


    

    —Pero es muy mono, ¿no? —Sonrió Siovahn haciendo caso omiso del gruñido de Dennis.


    

    —Y hablando de suceder, ¿cuándo se supone que vais a consolidar vosotros vuestro vínculo? —Miró Víctor a ambas parejas subrepticiamente.


    

    Sarah recostó el brazo sobre el hombro de Connor con tranquilidad mientras que Sio y Dennis se tensaban saltando como resortes.


    

    —Cuando estos dos se decidan —Los señaló Connor sin perder la sonrisa.


    

    —Chicos haced lo que queráis, pero yo me voy a la cama, no estoy para más chantajes emocionales —comentó Víctor cargándose sobre el hombro a Xitsa que no lo esperaba.


    

    —¡Eh, cacho cavernícola! Bájame ahora mismo.


    

    —Por supuesto que te bajaré amor, en la cama. Hasta mañana.


    

    Xitsa se cruzó de brazos notando como la sangre se le acumulaba en la cara así como en otras partes de su anatomía y se dejó llevar curvando la sonrisa.


    

    —No si ya sabía yo que te gustaba eso.


    

    —Te pones muy sexy cuando mendigas un poco de amor, lobito.


    

    Víctor dejó escapar una risotada y cerró la puerta tras de él dándole un suave cachete en el trasero al tiempo que la dejaba caer sobre la cama, y su ropa desaparecía desintegrada a voluntad por la fuerza que envolvía a Víctor.


    

    —Has mejorado, soldado —ronroneó pasándole los brazos tras la nuca buscando mordisquear los labios de su hombre.


    

    —Y eso que aún no lo has visto todo, he aprendido unos cuantos truquitos, encantada —La miró arqueando la ceja con soberbia.


    

    A la que Xitsa quiso darse cuenta, estaba suspendida sobre la cama con brazos y piernas en cruz, sujetos por los peligrosos filamentos energéticos de Victor.


    

    —Y estoy dispuesto a mostrártelo…
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    Graham permaneció en silencio mirando a través de las lamas que cerraban los recintos para pruebas.


    

    Estaba pensativo y sabía de sobras que él seguía ahí, siempre lo estaba, envolviendo el laboratorio con su subyugante poder oscuro, corrosivo y tan letal que podía sentir cuchillas de afeitar rozando su piel sin necesidad de verlas.


    

    —Te has dejado ver, puede traernos problemas —pronunció apartando los dedos de su boca.


    

    —Lo que haga o deje de hacer es asunto mío, no olvides nunca quién manda.


    

    La voz profunda del otro hombre se extendió como un veneno, los ojos de Graham se abrieron desmesuradamente y sus manos trataron de aferrarse sin éxito contra lo que supuestamente presionaba su cuello, consiguiendo arañar solo aire haciendo patalear los pies.


    

    —Te consumes rápido, humano. Haz lo que te ordeno y no oses contradecirme nunca más o lo lamentarás. Yo gobierno sobre ti.


    

    Graham asintió con lágrimas en los ojos, los pulmones le ardían, sentía los ojos a punto de reventar así como una intensa presión en el cerebro. Su boca se abría en busca de aire una y otra vez pero este no pasaba a través de la garganta obstruida hasta que cayó pesado al suelo, tosiendo incontrolable. Se llevó las manos al cuello y se ayudó de la silla para volver a ponerse en pie notando como la oscuridad volvía a reptar dentro de su cuerpo apoderándose de una nueva porción de su cerebro, funciones y alma.


    
  


  


  
    Cuántas veces ardían hogueras en el pozo de tus sueños, jaurías de tempestades que guardaron su sed bajo el humo de un arcángel, la humedad del relámpago para tu voz de fuego.


    
      
    


    Marlene Pasini.


    
      
    


    Capítulo VII


    
      
    


    Thya detuvo el coche frente al edificio de Mathis, su pulso resonaba como un tambor contra su pecho redoblando cada vez con más fuerza al mismo ritmo veloz con el que se contraía su estómago al pensar en la despedida. Un pensamiento que la aterraba y ponía frenética, ¿por qué la inquietaba la separación? Llevaba un buen rato nerviosa, no era una adolescente y quizás por eso mismo sabía a qué se exponía a continuación.


    

    —Al toro por los cuernos, Thya —se dijo para ella girándose hacía Mathis, haciendo tamborilear los dedos sobre el volante—. Bueno, pues ya estamos.


    

    —Eso parece —Sonrió mirando el edificio que se alzaba sobre sus cabezas haciendo que el nudo que constreñía su estómago se apretase—. Esto es muy raro, normalmente esto debería ser al revés.


    

    —El noble caballero escoltando a la dama hasta su casa sana y salva —Se burló Thya sonriendo a su vez—. Digamos que es diferente —Giró la vista una vez más hacía él.


    

    Mathis no se lo pensó, ni siquiera lo planeó; dejó que el impulso que llevaba reprimiendo desde buena parte del día cobrase vida atrapándola de la nuca y sin que ella tuviese tiempo a reaccionar, se hizo con sus labios y una descarga bajó directa a su entrepierna.


    

    Thya gimió paralizada, la boca de Mathis se abrió paso por la suya con pericia y el fuego estalló derribando toda cordura, su lengua se fundió luchando con la suya, sabía tremendamente bien, era adictivo, un dulce pecaminoso y quería más, mucho más y aun así tiró de su pelo clavando las uñas en él rompiendo el beso con la respiración agitada. Presionó los labios saboreando los restos del intenso sabor de Mathis y se pasó el cabello tras las orejas, nerviosa, mirando por la ventanilla para no flaquear, si lo veía aunque solo fuese su reflejo se le abalanzaría y no podría parar.


    

    No sabía qué hacer con las manos, hasta la ropa le molestaba, sentía que no podía respirar por la presión de los sujetadores así que apoyó la cabeza en el marco de la puerta.


    

    —No creo que esto les haga mucha gracia a los demás —se limitó a decir.


    

    —A los únicos que nos ha de importar es a nosotros, Thya.


    

    —Ya —Cerró los ojos forzando a su loba a retirarse.


    

    Mathis la miró con furiosa determinación, sin darse ni cuenta ya había decidido lanzando al traste cualquier absurda idea que hubiese tratado de seguir arguyendo de que su vida era el cuerpo, que no podía encontrar una mujer y que ella precisamente no era la mejor elección; consumía, estaba tocada y encima era una condenada loba a la que su familia trataba de joder y tanto le daba. La había deseado desde el mismo instante que la miró a los ojos.


    

    —No funcionará Mathis, así que no lo digas, no lo hagas por favor, no te convengo, soy una loba con muchos problemas y uno de ellos es algo que odias y que te juraste no aceptar jamás, ¿recuerdas? —pronunció con los ojos cerrados sabiendo que aquello no detendría a Mathis, con él no serviría, ya no.


    

    Casi parecía un arrogante y obstinado macho dominante y no un hombre humano.


    

    «Maldita sea, no puede ser, solo sería más dolor, pero sabe tan bien»


    

    —Voy a conquistarte Thya, me da igual que digan o lo mucho que trates de apartarme. Me gustas y no voy a dejarte huir porque sé que desde el primer instante que te vi que no quería estar con otra mujer que no fueses tú, aunque estuvieses jodida. No voy a rendirme, haré lo posible pese a que odies mi sangre.


    

    Thya se despeinó todavía más, nunca en la vida le habían dicho algo tan bonito ni que pudiese alterarla tanto, porque a la vez era aterrador, se estaba derritiendo y no podía ceder.


    

    —Di cuanto quieras, no pienso dejar de intentarlo —Volvió a decir sin perderla de vista.


    

    —No tienes ni idea de cómo va esto, soy una loba y...


    

    —Os enlazáis para toda la vida con la persona que os completa, sí, lo sé.


    

    —Entonces tienes la respuesta.


    

    —Claro que la tengo, nos pertenecemos —dijo con arrogante seguridad, tanta que Thya no pudo evitar mirarlo por fin a los ojos sintiendo como algo dentro de ella se resquebrajaba un poco más, estallando.


    

    —Estás muy equivocado —Procuró ser convincente.


    

    Mathis volvió a tomar la iniciativa y volvió a adueñarse de sus labios sintiendo como Thya se estremecía, a la que sus defensas se vinieron abajo, su mano alcanzó el centro que latía entre las piernas de ella.


    

    —Te lo dije, esta vez no es ninguna reacción química artificial la que hace hablar a tu cuerpo.


    

    —Mathis, no.


    

    —No soy yo el que le dijo a su hermana que ni se acercase.


    

    —¡¿Cómo pudiste oírlo?!


    

    —Intercomunicador.


    

    —¡Arg, Dennis! Lo mato.


    

    Mathis sonrió al verla golpear el volante haciendo sonar el claxon si querer para acto seguido acariciarlo como si hubiese maltratado a un gatito.


    

    —¡Oh, mierda! Lo siento pequeñín.


    

    —Yo he sido muy claro contigo, Thya, ahora eres tú la que ha de averiguar que quiere o si tiras la toalla cuando tienes opción. Y ahora si me disculpas, voy a lamerme un poco las heridas de mi ego rechazado —Abrió la puerta bajando, volviendo a agacharse para verla.


    

    —Es imposible Mathis, yo no puedo volver a pasar por esto, lo siento —Cerró la puerta con suavidad indicando su incorporación a la circulación.


    

    Por suerte no había detenido el motor en ningún momento.


    

    —Buenas noches —suspiró él viendo el coche alejarse por la avenida llevándose la mano al bolsillo.
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    Thya no veía la hora de llegar a casa, sus nervios estaban destrozados, sus emociones lo estaban, y el muro entero que la protegía manteniéndola en pie empezaba a desmoronarse porque hasta incluso oía las rocas caer haciéndose añicos dentro de su cabeza donde la loba arañaba gruñendo y aullando.


    

    Golpeó el volante impotente tratando de contener el torrente emocional que bajaba en avalancha, y giró haciendo chirriar las ruedas al entrar en la calle. Aparcó en la plaza activando la puerta automática y subió a casa lanzando bolso, llaves y botas por ahí liberando algo de adrenalina sin embargo, la tensión persistía, andaba de un lado al otro como una bestia enloquecida, además el mono no ayudaba, necesitaba tomar aunque fuese una pequeña dosis, lo necesitaba pero lo había prometido, si caía estaría fuera del caso si es que existía en verdad.


    

    Se dirigió al mini-bar cogiendo una de las botellas y la destapó alzando la vista hacia el espejo que había frente al mueble donde descansaban los licores y se paralizó. El rímel había dejado un reguero oscuro a lo largo de su cara, tenía el pelo alborotado y los labios enrojecidos. Lanzó el tapón sobre la bandeja donde repicó y se giró dándole la espalda al espejo mientras bebía a morro mirando las cortinas echadas del amplio comedor.


    

    Aquello no podía ser real, el destino no podía estar confabulando así contra ella. Bebió un poco más dejando la botella y se tapó los oídos, desquiciada como si en verdad pudiese escuchar las carcajadas del mundo entero ante su dolor y gritó.


    

    Lo hizo con toda la fuerza de sus pulmones cuando el llanto del bebé de los vecinos del primero, rompía a llorar pidiendo su ración de leche.


    

    —No,no, no... —murmuró fuera de control.


    

    Giró dando una vez más con su imagen en el cristal y lanzó la botella con furia, los cristales estallaron por doquier dejando un rastro de brillantes esquirlas y alcohol. Se levantó del suelo donde había caído y fue hacia la cocina sin importarle ni los cortes ni los cristales que se insirieron en sus pies. Abrió el cajón de los cuchillos e inhalando aferró el mango del más grande y se hizo un corte en el brazo esperando que el dolor físico alejase el de su corazón.


    

    «Los que te quieren no querrían verte así»: las malditas palabras de Mathis y Terence regresaron con la fuerza de una bola de demolición al igual que los recuerdos. La sangre, la dichosa sangre la había trasladado ocho años atrás y no pudo más que llorar dejándose caer.


    

    Cuando fue capaz de moverse anestesiada por la borrachera emocional, se levantó con una sola idea fija en la mente. Entró en el baño, abrió el armario y tiró todo el contenido hasta abrir el compartimento secreto, sacó el neceser y empezó a prepararlo todo mientras en su mente seguían desfilando las mismas imágenes mezcladas con las palabras de Mathis. No podía sentir nada por un hombre mortal, alguien que moriría y la dejaría desgarrada. No podía destruir la memoria de lo que fue suyo, algo que ahora parecía no ser de verdad. Se había engañado, había cerrado los ojos desoyendo el consejo de Shorana, la amiga que había tratado de ayudarla. Le advirtió que aquello tarde o temprano le pasaría factura, que recapacitase y ella le dijo que era lo que quería, que era feliz, que lo amaba y era suficiente. Y ahora todo podía haber sido en balde, por puro egoísmo. Dos inocentes muertos por su obcecación; era demasiado horrible y si encima ahora aquel hombre, ese agente, resultaba ser lo que Terence decía, la pesadilla volvería a comenzar. No, no estaba preparada ni dispuesta.


    

    Él solo la conduciría a la muerte, era imposible, pero bien que su madre habló de una posibilidad.


    

    —No Thya, no sigas por ahí, no sigas —murmuró con rabia apretando los dientes para detener las lágrimas que dificultaban tanto su respiración como su voz.


    

    Apretó la goma con los dientes y tiró clavando la aguja presionando en embolo, y justo cuando estaba a medias alzó la cabeza, un error que no debería haber cometido. Su imagen se reflejó en el cristal haciendo que se arrancase la aguja y tirase todo a una esquina.


    

    Se sentó en el inodoro y volvió a llorar odiándose, el teléfono móvil seguía observándola silencioso caído entre el sofá y el bolso desperdigado. Inhaló mirando la droga olvidada y supo que no podía hacerlo, esos niños no tenían más esperanza que ellos. Así que tragándose el orgullo fue hasta el teléfono sin pensar en nada y marcó el único número al que podía acudir a pesar de exponerse todavía más. Nadie de su familia podía encontrarla en ese estado o sería el fin.


    

    —Mathis, necesito tu ayuda —su voz sonó rota en cuanto escuchó la respiración del agente al otro lado de la línea—. Por favor, ayúdame.


    

    —Ahora voy, no te muevas, ¿dónde estás?


    

    —En casa, ¿recuerdas la dirección? —Sorbió.


    

    —Voy para allá —Colgó.


    

    Thya dejó caer el teléfono de la mano y se las llevó a la cara, encogió las piernas hasta tener las rodillas pegadas al pecho y se quedó ahí flotando entre la inconsciencia por culpa de los gramos que habían entrado en su organismo, incapaz de seguir llorando.
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    El pulso de Mathis redoblaba con fuerza, condujo sin límite de velocidad llevado por una alarma que ni él llegaba a entender, y a pesar del mal presentimiento, abrigaba una leve esperanza, Thya lo había llamado, le pedía ayuda.


    

    Dejó el coche de cualquier manera al llegar y subió hasta el apartamento, cuando llegó frente a la puerta contuvo el aliento; esta estaba entornada, alargó las manos con decisión y entró sacando el arma pegando la espalda en la puerta al tiempo que sus ojos inspeccionaban el salón con la profesionalidad que lo caracterizaba.


    

    —¡¿Thya?!


    

    —En el baño.


    

    La voz de Thya llegó apagada, guardó la pistola cerrando la puerta y miró los restos de cristales rotos y demás desperdigados por el salón, vio sangre en la cocina y el salón y se precipitó hasta el baño viendo todo por el suelo y a la loba aovillada en un rincón.


    

    —¿Pero qué has hecho? —Se alarmó precipitándose sobre ella—. Vamos Thya, reacciona —Le sostuvo la cara dándole unos suaves cachetes.


    

    Ella apenas mantenía los párpados abiertos, se incorporó lo justo para alcanzar la toalla de mano y la mojó en la pica para enjuagarle la cara.


    

    —Venga ya estoy aquí, te pondrás bien —La cogió en volandas sorteando botes y la dejó en el sofá cubriéndola con la manta que había sobre el respaldo, y regresó al baño arrojando por el inodoro todas las sustancias nocivas que encontró.


    

    —No podía, no podía Mathis, me duele demasiado —Se encogió ella medio gritando, sufría de verdad.


    

    Mathis se sentó en el borde apartándole el cabello pegado a la cara a causa del sudor, con el corazón haciéndosele añicos de verla así y no poder hacer nada.


    

    —Claro que puedes, eres una loba fuerte, orgullosa y esos niños te necesitan, los tuyos lo hacen y yo también.


    

    Thya se acurrucó contra él aferrándose a su camiseta.


    

    —Lo siento, no tenía a quién acudir, yo no... —Temblaba— gracias por venir después de como te traté.


    

    —Dijiste lo que tenías que decir, no pasa nada.


    

    —Pensé que me odiarías.


    

    —No, no somos niños para enfadarnos por tonterías, Thya. Yo no me rindo.


    

    Ella medio sonrió ante esa palabra y se pasó la mano por la frente, puede que ella si estuviese actuando de forma pueril y cobarde.


    

    —Suéltalo todo, Thya.


    

    —No puedo, solo quédate conmigo por favor, quédate aquí.


    

    —No me moveré —Le pasó el brazo sobre los hombros ayudándola a acurrucarse bien contra él y que apoyase la cabeza en su regazo—. Descansa —Acarició sus enredados rizos.


    

    Ella obedeció cerrando los ojos, la presencia de Mathis lo llenaba todo calmando el dolor, no había nada más que él, su olor y su calor sosteniéndola cuando caía.


    

    Y a él se le rompía el alma de verla así, rozó su pómulo y suspiró llevándose la mano al mentón, pensativo. ¿Qué iba a hacer? Esa mujer no iba a ponérselo fácil y no le parecía correcto ponerse a fisgar entre sus cosas, sin embargo, para poder ayudarla necesitaba saber que le sucedía para que estuviese dispuesta a dejarse morir.


    

    Una foto fue cuanto encontró tras mucho buscar, una en la que aparecía sonriente junto a dos personas más...
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    Greizhy despertó sobresaltada, la luz de un nuevo día ya se colaba por la ventana, los pájaros trinaban en el bosque y sin embargo, su corazón seguía latiendo frenético con la misma sensación de ahogo que en la pesadilla. Sentía esa presencia cada vez más cerca, acechándola, vigilando y no podía soportarlo.


    

    Además, las notas del caso de Thya seguían desfilando frente a sus ojos, ¿y si se la llevaban a ella? No podría soportar volver a pasar por lo mismo. Además, el peligro activaba todo su sistema y sus manos seguían quemando, cosquilleando.Todo su cuerpo lo hacía como si estuviese conteniendo o despertando algo que desconocía.


    

    Necesitaba aprender a protegerse y defenderse como era debido y para ello solo podía hacer una cosa. Se levantó con determinación y se encaminó hacia la habitación de ambos gemelos picando, dio un paso atrás para quedar en el pasillo y esperó a que ambos saliesen en calzoncillos de cada una de sus cámaras.


    

    —¿Qué quieres enana? Todavía es muy temprano —Dennis bostezó.


    

    —Necesito vuestra ayuda, quiero que me entrenéis —dijo con seriedad mirando con gravedad a ambos lobos por turnos—. Por favor os lo pido, sois mis hermanos, necesito poder defenderme.


    

    —¿Qué pasa, Grei? Estás muy nerviosa —Connor enarcó una ceja sospechando.


    

    —Haced lo que os pido, solo eso, no quiero nada más.


    

    —¿Lo sabe mamá?


    

    —Os lo estoy diciendo a vosotros, tengo todo el derecho.


    

    —Está bien, lo haremos pero dinos por qué ahora —Connor se cruzó de brazos y Greizhy apretó los puños, era demasiado orgullosa y testaruda para ser una niña. Estaba a punto de decir que lo olvidasen cuando un nuevo roce de aire en la nunca la hizo saltar notando el aliento de esa cosa oscura y dañina.


    

    —No puedo permitir que vuelvan a usarme de cebo o que traten de capturarme. Necesito sentirme segura, capaz de defenderme y no insegura como ahora, no lo soporto, quiero dejar de ser un lastre y no sentir este maldito peligro que me acecha. Soy una loba Connor, no me gusta sentirme indefensa, ni saltar por nada. Quiero recuperar mi vida y no vivir aterrada recordando esas celdas y lo que podría haber pasado, no quiero que tengan que salvarme más.


    

    Ambos chicos se miraron serios y con un suspiro asintieron.


    

    —Está bien, pero va a ser duro. Prepárate, será un día largo.


    

    —Gracias chicos —Sonrió con su enorme y magnifica carita resplandeciente, y se dio la vuelta trotando a su habitación.


    

    Ellos medio sonrieron viéndola alejarse con la melena ondeando tras ella.


    

    —Se hace mayor —Dennis se presionó el puente de la nariz.


    

    Connor asintió.


    

    —Voy a prepararme, no me gusta lo que he sentido, está asustada, hay algo diferente en su interior.


    

    —Ya, a mí tampoco me gusta verla así —Coincidió Dennis metiéndose en la habitación.
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    Nuevos puntos acumulándose tras su cabeza, Elle se removió en la cama, le dolía el cuerpo y sus garras habían destrozado una vez más las sábanas.


    

    Ardía, veía salir humo de su propio cuerpo y el dolor volvió a partirla en dos al tiempo que las punzadas de la cabeza incrementaban. Chilló sin poderlo evitar arqueando la espalda, y sollozó implorando porque aquel suplicio terminase, iba a estallarle el cerebro si no se detenía o ella misma se lo perforaría.


    

    La puerta de su habitación se abrió de par en par dejando entrar en tromba a los suyos. Trató de respirar en mitad de esa agonía, sin poder dejar de sollozar y gritó a la que los mismos ojos amarillos aparecieron tan claros como que comenzaba un nuevo día.


    

    Su cuerpo se estremeció y un nuevo dolor retorció sus entrañas.


    
  


  


  
    Quién conoce el dolor y lo afronta,


    nunca se detendrá.


    
      
    


    Capítulo VIII


    
      
    


    Oliver sintió como el estómago se le encogía a la que la trampilla de su agujero se abría y unas manos entraban por esta, y él empezó a patearlas. Inevitablemente la descarga de la pistola eléctrica lo aturdió, dejó salir las garras tratando de clavarlas en cualquier sitio mientras sus ojos veían como lo sacaban a rastras del cubículo y sus pequeñas uñas dejaban una fina marca en aquella materia creada para debilitarlos manteniéndolos presos.


    

    Se obligó a dominar el miedo, a no llorar y permanecer sereno, le vendaron los ojos, y una aguja perforó su brazo izquierdo. El aturdimiento llegó y los sonidos empezaron a desaparecer, apenas sentía nada, ni siquiera su propio cuerpo que respiraba con trabajo inhalando a una velocidad mayor a la capacidad de sus pulmones, tratando en vano de expulsar la sustancia y cerrar las heridas.


    

    Una vez el suelo dejó de moverse supo donde estaba, la misma celda acristalada y aséptica, su venda desapareció, la puerta de seguridad se cerró tras él y Oliver alzó los ojos hacía la presencia que sabía lo observaba tras el cristal con la nariz dilatada. Los muy ladinos usaban pulverizadores con esencias tan potentes que camuflaban cualquier olor que pudiesen retener.


    

    —Tienes agallas, mocoso.


    

    La voz del hombre le llegó a través del intercomunicador y un frío mortal se instaló en la espina dorsal de Oliver que tuvo la certeza de que si no lo sacaban de ahí, moriría.


    

    —¿Por qué hace esto?


    

    Silencio afilado como el filo de un escalpelo.


    

    —¡¿Por qué?! Dígamelo —Aporreó el cristal fuera de si—. Dígame porque voy a morir.


    

    —Ciencia, venganza.


    

    Oliver dio un paso atrás con el corazón pulsando con fuerza, tenía que pensar y rápido.


    

    —Nos odia.


    

    —Al contrario, solo necesito hacerme más fuerte.


    

    El vello de la nuca de Oliver se erizó.


    

    —Y alguno de vosotros me dará la clave para perfeccionar mi plan.
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    Luc miró por última vez la ventana del lujoso apartamento y sonrió. Solo esperaba que lo que le dijo aquel hombre funcionase y los lobos no detectasen su presencia. Había sido fácil entrar en los dos apartamentos, en el barrio de Mathis ya lo conocían y podía andar con tranquilidad. Y él no dudó de la palabra del tipo que le prometió que sería como si jamás hubiese estado allí, que nadie lo vería. Sacó el móvil del bolsillo y conectó el programa que lo conectaría a los dispositivos instalados.


    

    Los más oscuros secretos de ese par iban a quedar al descubierto, al menos para él. Si había algo que sacase de la ecuación a la loba, movería ficha.
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    Thya despertó sin aire, un único nombre escapó de sus labios al hacerlo y sus ojos, abiertos como ventanas, trataron de ubicarse con desesperación. Sus sentidos embotados le decían que estaba en casa, sin embargo, sus latidos seguían alerta prestos a defenderse cuando el olor inconfundible de Mathis perforó el escudo que su organismo creó.


    

    Se echó el cabello atrás tratando de recordar lo sucedido la noche anterior y la vergüenza la recibió. Apretó la manta contra su cuerpo y temblando, sin mirar al hombre que había tras ella, se levantó sin dejarle verle la cara.


    

    La loba gruñía furiosa con ella misma.


    

    —¿Quién es Mike, Thya? —La voz ronca de Mathis fue como un trozo de hielo cortando cristal.


    

    Thya no contestó, su corazón sufrió un nuevo revés así que huyó, anduvo hacia la cocina incapaz de sostenerse. Se aferró al mármol y se obligó a aguantar.


    

    —Habla de una maldita vez Thya, ¿quiénes son? Quiero ayudarte maldita sea —Salió tras ella deteniéndose en el marco de entrada mostrando la foto que sostenía en la mano derecha.


    

    El mundo entero se paralizó para Thya cuando sus ojos se encontraron con la instantánea.


    

    Por suerte o desgracia, el timbre de la puerta rasgó con estridencia la tensión del apartamento aplazando la sentencia.
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    Terence esperó con una extraña inquietud a que su hermana abriese la puerta, algo le sucedía a Thya y esa mañana ya habían tenido un buen susto con Elle. Miró a Jasper que estaba a su lado en no mejores condiciones y suspiró. Víctor y Xitsa estaban a su izquierda en silencio.


    

    Al cabo de unos minutos más, la puerta se abrió y Jasper entró con el ceño fruncido al ver que Thya les daba la espalda pasándose la mano bajo la nariz. El humano estaba a unos pasos de esta con el cuerpo en tensión. Xitsa miró alrededor esperando encontrar algo fuera de lugar, pero por suerte, Mathis se había ocupado de limpiar mientras ella dormía y reponer el cristal.


    

    El olor de los detergentes estaba presente en el piso, pero también los efluvios del alcohol y la sangre, para ellos todavía era reconocible. Terence procuró no gruñir.


    

    —Estaba haciendo un poco de café, ¿queréis? —preguntó la loba dirigiéndose a la cocina donde el brebaje ya sonaba en la cafetera que estaba al fuego.


    

    —Nos vendrá bien —Jasper se presionó la frente.


    

    —¿Qué ocurre? —Sacó la cabeza terminando de poner en una bandeja lo necesario.


    

    La cogió de las asas y la llevó hasta la mesa del comedor situada junto a una de las cristaleras.


    

    El pulcro suelo cerámico negro lucía como recién fregado.


    

    —Thya, ¿es prudente qué este aquí? —La mirada de Víctor seguía fija en el agente cuya ropa examinaba.


    

    No era la misma que la de la noche anterior pero había pasado la noche ahí. Su olfato no se equivocaba.


    

    —Respondo por él, así que decid lo que hayáis venido a decirme. ¿Ha pasado algo en casa?


    

    —Elle ha tenido una crisis pero está bien —Se apresuró a añadir Jasper antes de que Thya saliese corriendo por la puerta—. No venimos por eso, queríamos plantearte algo.


    

    Thya ladeó la cabeza curiosa. ¿Qué tenían que proponerle para venir los cuatro tan serios? Vale que su aspecto no fuese el mejor y que siguiese con la misma ropa que la noche anterior, pero no podía ser por eso qué venían. ¿O sí?


    

    —Di, no muerdo Jasper —Se cruzó de brazos apoyándose en la silla con las manos en la mesa y un pie sobre el otro.


    

    —Estuvimos pensando que quizás entre Yuna y Xitsa pudieran averiguar algo a través de la pierda o una prenda de alguno de los niños.


    

    —Una especie de localización, eso sería genial. ¿Se puede hacer? —Miró interesada a su cuñada descruzando los brazos al tiempo que servía las tazas.


    

    —Merece la pena probarlo.


    

    —¿Y entonces por qué esas caras? Es una idea estupenda —Los invitó a sentarse.


    

    —Temíamos que nos mandases al cuerno y pensases que no confiábamos en tu capacidad, o que metíamos demasiado las narices —Jasper se encogió de hombros con sinceridad—. Thya, siempre has sido un poquito arisca y muy tuya con estas cosas.


    

    Ella sonrió mirando la mesa con un asentimiento tras reflexionar; tenían razón, no se lo había puesto fácil y en vez de ofenderla o molestarla lo veía claro. No quería repetir más errores.


    

    —Como voy a enfadarme por preocupaos por los críos, al contrario, me alegra mucho que lo hagáis y que se os haya ocurrido, debí pensar en esa posibilidad —Los miró viendo como ocupaban las sillas tomando sus tazas.


    

    —No sabíamos si decirlo porque las dos veces que lo he intentado sola no he conseguido nada y es jodidamente frustrante —Xitsa gesticuló moviendo las manos con exasperación a ambos lados de su cabeza y resopló dejando caer las manos en la mesa, y la miró dando un sorbo al café.


    

    —Te comprendo bien —comentó Thya alzando una ceja y una vez más se tensó al notar el mismo roce que la noche anterior.


    

    Al igual que entonces fue tan efímero que frunció el ceño dudando de su cordura.


    

    —Thya —Terence la llamó cogiéndole la mano, ella parpadeó saliendo del trance.


    

    —No estás loca, lo he sentido. Está tratando de contactar contigo —aclaró Xitsa.


    

    —¿Se puede saber de qué habláis? —inquirió Mathis mirándolos sin entender, preocupado.


    

    —Es Oliver, trataré de establecer un puente y reforzar el contacto para que puedas hablar con él, dame las manos —Xitsa extendió las suyas.


    

    —Pensé que lo había imaginado, ayer también me pasó —explicó asiendo los dedos de su cuñada—. Hazlo —No tuvo ni que pensarlo, ni una duda, solo determinación.


    

    Por alguna extraña coincidencia o a causa de su propia pena, Oliver había encontrado el modo de llegar hasta ella usando el vínculo de una madre con su hijo sin que lo detectaran y no iba a fallarle.


    

    —Oliver, ¿dónde estáis? —Probó— Oliver, ¿me oyes? Oliver.


    

    —No lo sé, en algún lugar bajo tierra, hay mucha agua alrededor, creen que no la oímos pero sé que está ahí, corre por debajo del complejo cayendo por un lado así como la tierra, un bosque, grande. Fuego…


    

    —Muy bien pequeño, os sacaremos, dime todo lo que puedas.


    

    —No se oyen coches ni gente, ayúdanos, Thya, por favor corre, tengo mucho miedo, no sé cuánto tiempo vamos a resistir, van a matarnos.


    

    —¡No! Ni hablar, te ayudaré. ¿Cuantos sois?


    

    —Tres, solo tres, los demás ya no están. Y temo que si amenazan a Rafe con Becca él les dé cuanto quieren.


    

    La conexión se debilitó desapareciendo con tanta brusquedad como había aparecido. Thya lo llamó una y otra vez pero Oliver ya no estaba, sin embargo, sentía su alma débil y magullada; por el momento estaba bien, por cuanto tiempo, ya no lo sabía. Gruñó apretando los puños y se levantó soltándose de las manos de Xitsa con una maldición, procurando mantener al lobezno con su propia fuerza y que estuviesen juntos.


    

    —¡Qué, decidme algo! —pidió Mathis, cada vez más inquieto.


    

    Las manos le picaban deseando coger a Thya de los hombros y tranquilizarla, quería consolarla de algún modo y aplacar esa feroz furia que sentía como latigazos golpeado contra él.


    

    —Van a matarlos, Jasper, van a… ¡Oh Dios! Hay que hacer algo.


    

    El alfa se levantó al verla tan desquiciaba a punto de desmoronarse y la atrajo hacia él, abrazándola para confortarla y reforzar el vínculo mediante el contacto. Thya no se opuso y dejó que la fuerza de su alfa le diese valor.


    

    —Tranquila, Thya, los encontraremos, ¿vale?


    

    Ella asintió contra su pecho y se apartó regresando junto a Mathis. Cerca de él era capaz de pensar con mayor claridad y la calma duraba mucho más, él mantenía controlada a su loba de un modo que no llegaba a comprender sin pensar en la temida palabra que lo explicaría.


    

    —Mathis, han de estar usando alguna instalación o terrenos de tu familia, eso o del gobierno. Has de buscar sitios que reúnan las condiciones adecuadas antes de que sea tarde, hay ríos, tanto sobre tierra como subterráneos, bosque, alejado de los núcleos urbanos y con un terreno idóneo para poder crear instalaciones bajo tierra pero no lo suficientemente apartado como para no tener comunicaciones y una posible falla porque habló de fuego.


    

    —Lo haré, pero necesito un tiempo del que no disponemos, no van a confiar en mi de la noche a la mañana, además solo se me ocurre un modo para poder entrar allí —Miró significativamente a Thya que supo por dónde discurrían sus pensamientos.


    

    —Connor y Dennis pueden usar los satélites —añadió con un suspiro —, y tu placa.


    

    —¡Ni hablar!, no pienso apoyar ningún plan que incluya entregar a mi hermana —Terence golpeó la mesa haciendo tintinear la porcelana.


    

    —Terence no hay opción, no les queda tiempo, solo son niños —Se levantó para hacerle frente sin plantearse cómo o en qué punto lo supo.


    

    —¡Joder, lo sé, soy padre ahora! Pero no, Thya ¿es qué tú no importas?


    

    —Sería el mejor modo de terminar con todo para mi Te, una redención, un buen acto. Ellos merecen tener un futuro, yo ya no tengo mucho.


    

    —¡¿Pero de qué hablas?! —Saltaron Jasper y Víctor a la vez— ¡¿Cómo ha podido contactar contigo a través de un vínculo umbilical?! —Siguió Jasper alarmado.


    

    Cada vez entendía menos todo y Thya empezaba a desmoronarse.


    

    —No pienso discutir esto, mejor yo que ellos, no hay más que decir. Ni siquiera sé como sabes que pretendemos —ignoró a su alfa centrándose en Terence, a él podía manejarlo, no así a Jasper, no tal y como estaba.


    

    —No, encontraremos el modo, podemos pensar algo, infiltrarnos —siguió Terence decidido.


    

    —Te, haremos una cosa, si encontráis el modo de trazar un plan y localizáis la ubicación lo haremos a vuestro modo, sino a la mía.


    

    —No estás siendo nada racional en esto, actúas visceralmente y cuando eso sucede alguien acaba muerto —Las palabras de Mathis fueron como disparos—. ¿Por qué te odias tanto? ¿No ves lo que les haces a tu familia? Para ellos tu vida es tan valiosa como la de ellos. Los míos me pidieron que la entregase.


    

    —No hagas esto, no te atrevas —Lo amenazó Thya sin apartar los ojos de él.


    

    —Venga, ten el valor de decir que no lo entiendo, vamos.


    

    —Chicos, será mejor que os vayáis —Thya trató de modular su voz al dirigirse a sus hermanos, la loba estaba demasiado cerca de la superficie, tanto que la veían a través de sus ojos y en su voz.


    

    —¿Estarás bien? —Víctor se preocupó.


    

    —Sí, largaos, esto es cosa mía. Luego os llamo, por favor.


    

    Ellos suspiraron mirándose y abandonaron el piso reticentes, el estado de Thya era más que inestable, estaba a un paso de desmoronarse si él la presionaba lo suficiente, y quizás, eso fuese lo mejor.
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    Mathis la miró sin arredrarse, era la hora de la verdad, estaba cansado de aquella situación, necesitaba arrancarle la verdad y que empezase a apreciarse. La noche anterior había llegado a la conclusión qué su comportamiento hasta el momento hablaba de un castigo, se auto rebajaba para aliviar la culpa y digerir el dolor. Era una vía de escape que sin embargo, no surgía el efecto deseado porque solo añadía más vergüenza y asco haciendo la pelota peor.


    

    —Responde de una vez, Thya, ten el valor de hacerlo. ¿Odias a tu familia, a ti? ¿Qué ocurre, por qué te haces esto?


    

    —Yo no les odio, Mathis, parece mentira que digas eso, anoche me contaste porque te hiciste policía, yo necesito salvar a esos niños y mis motivos tengo.


    

    —¿Es la culpa la qué habla? —Avanzó hacia ella cogiéndola de los hombros con fuerza— Me pediste ayuda, estoy aquí por ti, no me importa si me arrastras pero dímelo. No uses mis flaquezas.


    

    El pulso de Thya se disparó, su contacto la colapsaba, el deseo estallaba pero el miedo, la culpa y los recuerdos podían más, los remordimientos eran aguijonazos que la dejaban sin aire porque él acababa de tocar otro punto clave, iba a arrastrarlo si era cierto lo suyo. Mathis podía escapar, estaba a tiempo porque ella no había aceptado ningún lazo, aunque sintiese su alma rozando la suya tratando de afianzar los eslabones de los que ella huía.


    

    —¡Deja de huir! ¿Qué fue tan horrible que te ha matado? Vives, Thya, lo haces.


    

    —¡Todo fue culpa mía! —gritó entre sollozos luchando contra su tenaza sin demasiada fuerza.


    

    Mathis la retuvo acompañándola hasta el suelo dejándola llorar con la cabeza en su hombro y las uñas lacerándole la piel del brazo


    

    —Empezó cuando tenía dieciséis años —dijo en un hilo de voz.


    

    Mathis no la interrumpió cuando reanudó la explicación.


    

    —Uno de los alfas se encaprichó de mí, no importaba que no fuera su pareja ni nada de eso, solo pretendía afianzar su posición. Quería una hembra fuerte con genes de líder para perpetrar su linaje y así escalar en la jerarquía —Apretó los puños hablando entre dientes a causa de la rabia que le provocaban los recuerdos.


    

    El estómago se le hizo un nudo a Mathis al oírla así, tan cruda y desapasionada al hablar como si de animales se tratase.


    

    —¿Y qué hay de la oscuridad? Se supone que no sería inmune —preguntó al ver que Thya no se veía con fuerza o no se animaba a continuar.


    

    —No, pero podría suplirlo con una falsa unión y su descendencia, no sería igual, sin embargo, se podría trampear.


    

    —¿Y si aparecía su mujer? —Siguió apretándola contra él para que dejase de temblar.


    

    Si le hablaba, ella parecía centrarse y recuperar algo de control. Su loba estaba muy cerca de la superficie, tanto que podía verla en sus ojos ahora dorados.


    

    —En ese caso tendría una cama muy concurrida. Mantendría la farsa por puro interés.


    

    —Venga sigue, lo estás haciendo muy bien —Le frotó el hombro.


    

    Thya sonrió con ternura ante su curiosidad, en verdad quería salvarla con todas sus fuerzas aunque no quedase nada que conservar.


    

    —Él intentó por todos los medios que yo lo aceptase, incluso llegó a pedirme a mi padre y él se negó; lo conocía bien —torció los labios en una sonrisa apagada —.Un día me secuestró, escapé y al final lo desterraron. Su clan se disolvió con el tiempo porque no volvimos a saber nada. Pasaron tres años y yo, ya más mayor me fui de casa. Quería alejarme, respirar y no sentirme señalada por lo sucedido ni que nada me coartará recordándome que fui una víctima o que rechace a un macho. Quería una vida lejos de eso, encontrar trabajo, finalizar mis estudios y no pensar en los hombres que dejé atrás. Me cortejaban y yo me agobiaba, odiaba que se esperase eso de mí; mis padres siempre me apoyaron, estaban orgullosos de que fuese contra todo lo establecido hasta que la situación fue insostenible y mis hermanos se veían cada vez más acosados por peleas. A muchos no les gusta la idea de pasar la vida solos o esperar que esa persona aparezca, el miedo hace hacer cosas que si reflexionásemos no haríamos, eso y el egoísmo —Torció la sonrisa agotada, le dolían todos y cada uno de los recuerdos que iban desfilando por su memoria como en una película mientras se lo contaba a Mathis—. Me fui, así no seguiría poniendo en peligro a los míos ni teniendo que aguantar las caras de pobrecita o mira la que se cree mejor que nosotras para rechazar a un hombre. Los lobos también pueden ser muy crueles cuando quieren. Seguí con mis clases lejos de todo, olvidé la presión del clan y me convertí en una chica más hasta que me enamoré —Cerró los ojos con una lánguida sonrisa en la cara—. Al menos mi parte humana lo hizo.


    

    El corazón de Mathis se encogió empezando a bombear con violencia, ahora empezaba a comprender y la imagen de la fotografía regresó a su mente. Todo empezaba a cuadrar.


    

    —No fue algo sencillo, era mi profesor y diez años mayor que yo pero no importó. Terminé la carrera y nos casamos a escondidas de mi familia. Al marcharme nunca utilicé mi verdadero apellido así que él no sabía quién o qué era yo. Contraté los servicios de una bruja que me debía un favor; Shorana, una buena amiga. Ella me ayudó a crear una falsa pantalla de conexión que les mostraba a los míos que todo iba perfecto. Los engañé hasta tal punto que incluso empecé a mentir para no ir a verles —Trató de sonreír pese a notar como el puñal llegaba más dentro de ella, si seguía mataría cualquier posibilidad si es que la había con Mathis, si él no podía perdonarle aquello toda luz se apagaría—. Me quedé embarazada, logré tener un niño precioso casi del todo humano, apenas tenía parte de mi esencia así que fue perfecto, era feliz, tenía cuanto necesitaba y no tenía que hacer casi nada para seguir manteniendo esa verdad oculta hasta que un día el cabrón de Xans, el lobo que me secuestro, me rastreó.


    

    Mathis sintió la tensión en el mismo instante en que lo hizo ella, y a pesar de la opresión que sintió al oírla mencionar su embarazó no la soltó. No tenía ningún derecho a juzgarla por eso, los humanos tenían más de una pareja antes de encontrar a la adecuada, a veces incluso no llegaba o seguían yendo de una relación a otra.


    

    —Yo estaba tan confiada y habituada a mi rutina humana que me volví descuidada, había relegado mi naturaleza negándome en parte de modo que ni me di cuenta. Tenía que llevar a Mike a la guardería esa mañana; algo sucedió en casa, ni siquiera recuerdo qué, si una tubería o… tuve que ir. Los dejé solos Mathis —Inspiró para coger fuerza—. Cuando llegué fue tarde —Cerró los ojos—. Los coches patrulla ya tenían acordonado el lugar, vi el brazo extendido y lleno de sangre de Eyben goteando, lacio e inerte sobre el asfalto a través de la puerta abierta del coche, había tanta sangre... su olor acre lo impregnaba todo. No tuvieron la menor oportunidad —Se apretó contra ella misma atormentada—. Los destrozó, no dejó nada reconocible de ellos. Sé que grité, que me desplomé gritando sobre la acera y que todo el maldito barrio me miraba, lloré cruzando el cerco, los policías trataron de impedirme el paso pidiéndome calma, me zafé de él, corrí al coche ¡Dios! —sollozó apretando los puños, las lágrimas caían como plomos de sus ojos—. No respetó ni a mi pequeño, lo dejó ahí, en la parte de atrás como un muñeco roto —No podía seguir, él la atrajo hacía su cuerpo pasándole los dedos entre el cabello dejándola desahogarse, necesitaba quitarse ese peso, su dolor era tan tangible que hasta él sentía como le escocían los ojos—. Fui a buscarle, lo encontré y lo torturé hasta quitarle la vida. Tras eso me interné un año entero en un centro de salud mental, cuando reuní las fuerzas necesarias regresé a casa para dejar una vez más la pesadilla atrás, porque ni siquiera ellos tenían la culpa. Volví, pero lo hice como lo que ves ahora. Lo oculté todo, tapé lo sucedido a los míos, rompiendo una de las normas de los clanes, nada de magia entre nosotros ni venganzas personales sin pedir un juicio o un combate —Las manos le temblaban tratando de ocultar la cara—. Soy una vergüenza, un fraude. ¡Encima mis hermanos se están uniendo a dos humanas! Ellos pueden salvarlas gracias a su vínculo, gracias a que tienen magia en sus venas de pitonisas aunque releguen su fuerza ¡Yo no! ¡Ni siquiera lo sentí! Debí estar allí ¡y no noté nada porque no era mío! El lazo con mi pequeño no bastó ¡No era suficiente que lo quisiera por esta maldita maldición! Mi niño no tenía que morir, mi pequeño no, debería haberme matado a mí, no a él, era inocente, tan pequeño... ¡No puedo vivir así, ¿no lo ves?! No puedo seguir —gritó entre el llanto más amargo y descarnado que Mathis hubiese escuchado nunca, uno que le partía el corazón.


    

    Un aullido lastimero escapó de las cuerdas vocales de Thya y él siguió abrazándola sin dejar de acariciarla y mecerla para calmarla. Durante un par de horas ninguno dijo nada hasta que el teléfono sonó reclamando a Mathis.


    
  


  


  
    Aprendí que no se puede dar marcha atrás, que la esencia de la vida es ir hacia adelante. La vida, en realidad, es una calle de sentido único.


    
      
    


    Agatha Christie


    

    (1891-1976) Novelista inglesa.


    
      
    


    Capítulo IX


    
      
    


    Thya se sentía pisoteada y muerta por dentro; tras haber contado la verdad a Mathis era como si el peso de su pecho hubiese desaparecido dejándola respirar pero sin disminuir la intensidad del dolor.


    

    Se vistió como una autómata colocándose una torera tejana sobre la blusita a juego con la falda vaquera, y se calzó sus botas militares. Cuando bajó, Mathis ya la esperaba en el coche para acudir primero al centro y luego a la oficina. Y era allí donde estaban entrando entonces con el alma arrastrándose a sus pies.


    

    La mirada de Luc fue la primera que se giró al verlos entrar, para su desgracia, su esperanza de que al ser domingo el lugar estuviese casi vacío se esfumó. Los cuchicheos no se hicieron esperar, el panorama político con respecto a los lobos estaba demasiado revuelto.


    

    —Míralo, ahí llega con la puta loba esa…


    

    —¿Qué has dicho? —Mathis gruñó acercándose a Luc que se levantó para encararlo.


    

    —Lo que has oído —Levantó la cabeza desafiante hacia su ex compañero—. Últimamente parece que has olvidado quienes son tus compañeros y a quién le debes lealtad.


    

    —Mathis, olvídalo, no pasa nada —Lo miró Thya


    

    Él apretó los puños, y tras evaluar de nuevo al hombre que tenía delante dio dos pasos adelante.


    

    —Eso es, obedece como un cordero —masculló entre dientes el otro.


    

    Mathis se giró y le asestó un puñetazo en la nariz. Enseguida los demás los separaron.


    

    —¡Joder! Me has roto la nariz ¡¿Es qué te has vuelto loco?! ¡¿Te has encoñado con ella es eso?! No sabía que te iba la zoofilia ni las fieras salvajes. ¡¿Eres gilipollas o qué?!


    

    —Aquí el único gilipollas que hay eres tú, llevo un día entero queriendo hacer eso, y como vuelvas siquiera a faltarle al respeto a Thya te juro que...


    

    —¡¿Que, qué?! —Lo retó sangrando— Es la verdad, están bien para un rato Mathis, pero no son mujeres.


    

    Mathis se soltó de la tenaza de los demás con los ojos centelleando y tras cogerlo del pescuezo lo lanzó contra el resto dirigiéndose a su despacho fuera de sus cabales.


    

    Los gritos de Cass se oían tras el cristal de la puerta de su despacho que repiqueteó a causa del portazo.


    

    —¡Pierce, ni un numerito más! Esto es una comisaría no un ring de boxeo, te dije que a la mínima estaría fuera, ¿me has oído?! ¡Da gracias que no te expediente ahora mismo y te quite la placa! No se agrede a un compañero.


    

    —Él se lo ha buscado —pensó tras el despacho hirviendo de furia.


    

    Nunca antes había sentido una reacción tan violenta como aquella, pero oír a ese imbécil insultándola... no pudo resistirlo.


    

    Thya lo observó en silencio y entró al despacho dejando que la puerta se cerrara por propia inercia al haber quedado rezagada, estupefacta por el escena y con la loba regocijada, reconociendo la presencia de la influencia del emparejamiento.


    

    «¡No!»


    

    El temor la hizo estremecer y sacó la rabia para protegerse.


    

    —¡¿Por qué lo has hecho?! ¡No necesito que nadie me defienda! —Lo miró furiosa a pesar de que algo dentro de ella se enorgullecía con esa muestra.


    

    —¡Es un imbécil que lo merecía desde hace tiempo!


    

    —Solo tenías que pasar de él, no importa lo que digan tipos como esos. Así solo te perjudicas tú.


    

    —¡Me importa una mierda! —Se acercó a ella resoplando, no podía estarse quieto con tanta adrenalina recorriendo sus venas.


    

    Estaba nervioso y él jamás perdía así el control. No entendía que cojones le pasaba. Bueno si lo sabía, demasiado bien que lo hacía.


    

    —¡Perfecto! Si vas a seguir comportándote como un energúmeno me largo.


    

    —¡Cómo no! ¡Siempre optando por la vía fácil!


    

    —¡¿A qué coño te refieres?!


    

    —Que todo lo arreglas sin dar la cara, huyendo.


    

    —¡¿Pero de qué hablas?! ¿A qué viene eso? ¡¿Y por qué te pones así maldita sea?! ¡Te van a amonestar!, ¿y todo por qué? Sé defenderme sola, no dejes que te aparten del caso. ¡Por Dios Mathis!, acabó de contarte hace unas horas la verdad y ya me lo estas echando en cara.


    

    Mathis volvió a gruñir y aferrándola de la nuca la besó sin más. Thya abrió mucho los ojos con un quedo jadeó de sorpresa. La lengua de él se abrió paso por su boca de modo salvaje, y cuando esta lamió la suya no pudo contenerse más. Cerró los ojos enterrando sus dedos con violencia en el pelo de él que la empotró contra la pared fundiéndose en un beso duro y apasionado. No había nada suave ni blando en aquel acto. Solo el ansia y la adrenalina empujando contra ellos, la furia se había convertido en fuego y el fuego en una explosión de deseo que no podía contenerse por más tiempo. Toda la tensión que habían mantenido durante esos días estallaba entre ellos.


    

    Ambos se miraron tratando de respirar cuando cortaron el beso de forma brusca y trataron de recobrar la compostura.
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    Greizhy volvió a mirar la hora en la pantalla del móvil y resopló apartando así el mechón de cabello que había escapado de su cola de caballo. El sudor resbalaba por su sien y espalda. Dennis y Connor no le habían dado tregua en ningún momento hasta la hora de comer, tras las dos primeras horas teóricas.


    

    Nerviosa como estaba había salido a correr por la propiedad y ahora los estaba esperando en el gimnasio. A las siete en punto le habían dicho y allí estaba. Hizo un par de estiramientos levantándose de la grada y bajó a la pista cuando escuchó a los gemelos acercándose por el pasillo que daba a la sala.


    

    —Ya era hora chicos, pensaba que os habríais olvidado de mí en mitad de un polvo salvaje de esos vuestros —Greizhy se mordió la lengua bajando cada vez más el tono de voz a medida que hablaba al ver aparecer tras estos a Jasper, Víctor y Terence.


    

    Greizhy se cruzó de brazos con cara de pocos amigos.


    

    —¡Joder chicos!, me habéis traicionado. Confíé en vosotros —Los miró dolida.


    

    —Calma, Grey esto no es la inquisición —Se adelantó Dennis mostrándole las palmas que colocó al aire a la altura de los hombros.


    

    —Hemos venido a ayudar —La miró Jasper terminando de vendarse los puños.


    

    Greizhy los miró sin comprender.


    

    —¿Cómo? —parpadeó en un murmullo.


    

    —Nos pediste que te entrenásemos, que te enseñáramos, ¿no? —habló Connor, Greizhy asintió sin dejar de mirarlo expectante— Bien, pues nadie mejor para perfeccionarte que ellos. Jasper es el alfa Grey, Terence un adversario de cuidado y Víctor el general de las tropas, no hay nadie mejor de quién aprender qué de ellos.


    

    —Bueno, ¿quieres aprender o no, pequeña? —Terence hizo chocar el puño contra la palma y Greizhy rio feliz asintiendo.


    

    Miró a Connor y en un arrebato, corrió hasta él dándole un abrazo


    

    Él sonrió cuando le dio las gracias y le devolvió el gesto con afecto.


    

    —¿Hay lugar para una más? —Elle entró por la otra puerta vestida solo con el top y los shorts de ir a correr.


    

    Jasper sonrió indicándole que se acercase y le pasó un brazo por encima de los hombros cuando estuvo a su lado.


    

    —Cuantos más mejor, esto va a ser divertido —Dennis arqueó las cejas juguetón.


    

    —¿Preparados para que os machaquemos? —Los miró Terence intercambiando una mirada con Victor que terminaba de apretarse los pantalones de entreno.


    

    —Cuando queráis, abusones —corearon los cuatro supuestos más débiles.
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    —Esto no está bien, no puede ser —Thya jadeó humedeciéndose los labios hinchados a causa de aquel beso salvaje.


    
      
    


    Un fuego imparable la abrasaba desde el interior. Mathis volvió a mirar como ella se llevaba la mano a la cabeza tratando de respirar y resiguió su aspecto desaliñando; él le había medio bajado la torera de un lado y la punta de la blusa parecida a una camisa, asomaba por encima de la cinturilla de aquella falda que había andado torturándolo todo el día.


    

    —No, no está bien, no volverá a repetirse, estamos en medio de una investigación y tú... —Mathis trató de recobrar el aliento.


    

    —Cierto, no puede volver a pasar.


    

    —No —roncó.


    

    Pero Mathis ya estaba otra vez acorralándola, besándola desesperado. Jamás una lujuria como aquella lo había dominado por completo, no podía razonar ni pensar en nada que no fuera ella y en el dolor que partía desde su entrepierna. Tenía la polla tan dura como el acero.


    

    Separó de nuevo sus labios avasallándola como un conquistador y se apoderó de su boca. Era tan cálida y adictiva... Volvió a acariciar sensualmente aquella lengua que lo volvía loco y tiró de la dichosa torera hasta tirarla al suelo. Thya entrelazó su lengua con la de él, exigente, salvaje, mientras sus manos le sacaban la camisa de dentro del pantalón con pericia. Mathis presionó contra el cuerpo femenino envuelto en aquella aura de salvaje pasión y Thya jadeó tirando de los botones que saltaron, le arrancó la camisa y soltando la hebilla que sujetaba el arma la dejó caer al suelo.


    

    Él profundizó en aquel beso despiadado y notó como el ojal de su pantalón cedía y su pesada erección vibraba con algo más de libertad.


    

    Mathis le pasó la mano por la mejilla y poniendo fin al beso la giró del brazo empotrándola contra la pared, le separó las piernas con el pie como el profesional que era y ella volvió a gemir. Apresó sus pechos por encima del encaje del sujetador azul cielo y la obligó a echarse hacia atrás tirando sensualmente de su pelo. Otra oleada de necesidad colapsó a Thya partiéndola en dos. Mathis pellizcó el enhiesto y descarado pezón que parecía retarlo desde su prisión de encaje y presionó con suavidad el endurecido montículo. Thya volvió a jadear sintiendo como sus jugos la empapaban. ¡Dios hacía años que no se ponía tan caliente! No sin tomarse algo, pero aquel hombre... aquel hombre la enloquecía, solo con tenerlo cerca podía hacer que ella se muriera de necesidad, ahora sabía la verdad y seguía allí, deseándola con más intensidad que antes, sin censurarla, comprendiéndola y respetando su dolor aunque ahora mismo lo único que quería fuese tenerla. Si tenía que odiarse sería luego, porque en ese instante iba a arrasarla y lo sabía, él la dominaba.


    

    Volvió a pegarla de cara a la pared e introdujo un dedo en la boca de ella que apoyaba, arrebolada, la mejilla en su hombro.


    

    Thya lo succionó y lamió de un modo terriblemente excitante y su miembro volvió a tensarse dentro del pantalón con una tremenda punzada de necesidad. Acarició aquellos menudos pechos arrogantes y le levantó la falda desde atrás. Tiró de la cinturilla del tanga a juego y lo desgarró disfrutando con el pequeño salto que dio el cuerpo de la mujer que tenía aprisionada.


    

    Su calor y su aroma le nublaban el juicio, más si pensaba que podía perderla por su estúpida testarudez de cambiarse por los chiquillos. Por una vez en la vida no le importaba nada más, el cuerpo de Thya se estremecía ante la expectación y él iba a darle un motivo por el que dejar el pasado atrás y superar el dolor para seguir por ella y por todos. Mathis se humedeció los labios pegándose a ella y deslizó los dedos entre las piernas de Thya hundiéndolos en su cremosidad. Jadeó al descubrir lo húmeda que estaba; su interior se contraía y ya no esperó más recordando algo básico e instintivo.


    

    Liberó por completo la erección que pulsaba en sus pantalones y aferrando la base deslizó sus manos por esta. Un ramalazo de placer lo sacudió y se clavó en ella rápido, duro y certero.


    

    Thya se arqueó inclinándose hacia delante abriendo las palmas contra la pared donde pegó la mejilla jadeando.


    

    Una vez la empaló, una ardiente llamarada de placer la barrió por completo empezando a temblar. Mathis marcó un ritmo exquisito a sus caderas y Thya se encendió al oír su jadeó ronco y poderoso. Tiró con suavidad de su cuello y se clavó más en su cuerpo en poderosos embates. Jamás había sentido nada igual, notaba como su sexo aferraba desesperado aquel miembro que la invadía estimulando cada célula de su interior. Era una borrachera imparable de sentidos, estaba ebria y no podía parar. Jamás había experimentado nada igual a aquel relámpago de placer inhumano. Mathis seguía hundiéndose en ella una y otra vez y Thya cada vez iba más lejos, debería empezar a aterrarse y era incapaz.


    

    Gimió al sentir las manos de Mathis deslizándose de su cintura a sus nalgas que separó. Había algo de decadente desesperación en aquel acto tan primitivo. El instinto los había poseído por completo a ambos y no habían sido más que dos cuerpos enardecidos por la lujuria y el deseo.


    

    Mathis la atrajo con suavidad tirando de su cabello y arrasó sus labios, el incendio que atenazaba sus entrañas pareció explotar amenazando con devorarla por entero. Los músculos de su sexo se contrajeron así como su vientre ¡Dios iba a correrse! Sollozó buscando que él volviese a rozar aquel sensible punto de su anatomía y gritó cuando todo estalló.


    

    Mathis gimió también derramando un potente chorro en su interior y Thya volvió a jadear tratando de aferrarse a algo cuando aquella sensación de plenitud se intensificó. Se movió un par de veces más dentro de ella abrazándola y salió sujetando su peso. Las piernas apenas la sostenían.


    

    Había sido un coito salvaje, brutal y desesperado pero no le importaba, apenas podía respirar y siseó al sentir como los fluidos de ambos se derramaban por sus largas piernas separadas. Se ruborizó arrebatada por la pasión, y apretó los muslos saboreando los restos del placer que aún sacudían su cuerpo.


    

    —Santo cielo... — jadeó cerrando los ojos.


    

    Un estremecimiento la recorrió y procuró recobrar la compostura abotonándose la blusa al tiempo que se ponía bien la falda. No podía acabar de pasarle aquello contra la pared del despacho de una comisaría y con un humano...


    
      
    


    Mathis la miró con el placer todavía llameando en los ojos y trató de ponerse bien la ropa con un carraspeó, él jamás había actuado así. No era brusco ni violento pero con ella... ella lo llevaba al límite, desde que la vio su cuerpo no dejaba de desearla, con ella sentía el instinto de dominarla y marcarla a fuego, con ella nada era normal porque no dejaba de consumirse en una intensa pasión descarnada que no comprendía. Deseaba con vehemencia a aquella mujer, se moría por su piel, por verla sonreír, por protegerla y que fuera feliz. Cuando la veía aparecer su corazón se aceleraba y todo parecía brillar.


    

    Joder, si no se andaba con ojo aquella mujer acabaría con él, con su cordura y su mente. Quizás estaba cometiendo el mayor error de su vida pero no le importaba. Jamás se había sentido tan completo como cuando la hizo suya, cuando se hundió en su cuerpo se sintió flotar. Esa mujer era su perdición y lo sabía.


    

    No había excusas ni reproches.


    

    —Deberíamos volver a repasar los detalles del caso y buscar el modo de entrar en su juego. Vuelve a decirme que los hace especiales —Aún tenía la voz ronca.


    

    —Claro —Thya evitó mirarlo.


    

    Su pulso seguía latiendo desbocado, notó como él se metía en el baño y regresaba con una toalla húmeda y una camisa nueva de la que arrancaba la etiqueta lanzándola a la basura.


    

    Thya lo miró nerviosa y se quedó quieta en el mismo lugar en el que se había quedado observando como se la ponía con movimientos fluidos, cogió despacio la toalla y desapareció dentro del pequeño aseo.


    

    —¡Oh Dios! —jadeó cerrando la puerta.


    

    Se apoyó en el lavamanos y se miró en el espejo tras humedecerse la cabeza. Se dejó caer al suelo tras limpiarse y sollozó sin apartar las manos de la cabeza tratando de serenarse. Debería salir corriendo de allí, lo que acababa de pasar era imposible. Los recuerdos de su pasado aguijonearon su mente y Thya se mordió el labio para no gritar. Inspiró varias veces como pudo, y levantándose temblorosa, salió al despacho.


    

    Ninguno parecía ser capaz de hablar sobre lo acababa de pasar entre ellos, así que se centraron en el caso. Las horas pasaron y cuando quisieron darse cuenta ya era bien entrada la noche y estaban solos en el lugar.


    

    Mathis miró el reloj y encargó algo de comida china, cuando colgó, miró fijamente a la mujer que tenía delante con el corazón en un puño. El hambre voraz que lo había estado espoleando regresó con más intensidad al desviar la vista hasta el rincón donde la había poseído. Tragó nervioso, colocando bien la dureza que empujaba contra sus pantalones y carraspeó.


    

    Thya había demostrado un ansía igualable a la suya. Exigente, insaciable. ¡Y Dios como deseaba volver a tenerla.


    

    —Thya...


    

    —No quiero hablar de ello.


    

    —En algún momento habrá que hacerlo. Hemos hecho algo más que follar en esa pared y no soy el único que lo ha sentido creo yo.


    

    —Llévame a casa —Se levantó.


    

    —Escúchame, Thya.


    

    —Si no lo haces tú llamaré a un taxi.


    

    —¡Joder está bien! Te llevaré a casa.


    

    —A la de mis padres —Corrigió.


    

    —Perfecto —soltó cabreado cogiendo la chaqueta que colgaba del respaldo de la silla, las llaves tintinearon dentro de esta y Thya salió sin mediar palabra.


    

    —¿Qué te ocurre ahora? ¿Vuelves a esconderte? No has de rendir cuentas a nadie, no puedes pasarte la vida sin volver a sentir nada.


    

    —Y tú no hace falta que lo hagas por lástima ni que trates de enmendar lo que otros han hecho.


    

    —¡¿A esto vamos a llegar por tu miedo?! Es por algo muy distinto a la pena o la responsabilidad que te deseo y lo peor es que lo sabes y eso es lo que más te jode.


    

    —Basta


    

    Thya subió al coche cuando le abrió la puerta con los ojos llameando continuando el largo trayecto en silencio; cabreados, sumidos cada uno en sus propios pensamientos.


    

    Una vez llegaron la siguió de cerca dejándola ir delante y atrapó la puerta antes que la cerrase frente a sus narices y entró dando un portazo.


    

    Todos se quedaron de piedra al oír los gritos que acompañaron ese acto yendo hacia el recibidor.


    

    —¡Vete a casa Mathis!


    

    —Ni hablar, vas a escucharme de una maldita vez.


    

    —¡¿Pero qué más quieres de mí?! No me acorrales más o juro que no respondo, no me presiones, no otra vez en un mismo día.


    

    —No vas a atacarme, lo sé bien.


    

    —¡Ya estamos otra vez! Estas muy seguro.


    

    Él no se movió ni siquiera cuando se le acercó con los ojos dorados y los colmillos desarrollados.


    

    Thya gruñó exasperada.


    

    —¡Ojalá pudiera! —Bajó la garra que había alzado sin que el humano reaccionase.


    

    Lanzó el bolso al suelo y se giró para ir al comedor dispuesta a arrollar a quien hiciese falta.


    

    —¡¿Y vosotros qué?! ¡¿No tenéis nada mejor que hacer que estar aquí escuchado?! ¡Dejadme de una maldita vez!


    

    —¡Sí, eso es! ¡Genial! ¡Huye! ¡Vete a esconderte como siempre! ¡¿Vas a meterte otro chute?! Eres una cobarde que no quiere afrontar la verdad. No tienes las agallas suficientes para aceptar que no tuviste culpa. La vida sigue, es cruel a veces pero siempre te acaba dando lo que te quito. ¡Acéptalo de una puñetera vez! ¡Tienes toda una vida por delante, joder! ¡¿Para qué la quieres sino?! ¡Qué me quieres fuera de ella perfecto! ¡Pero no te hagas esto! Eres más fuerte de lo que crees, no eres la única mujer que ha pasado por algo así, demuéstrame que no me equivoco y deja ese maldito orgullo. El dolor ya te ha vencido al igual que la culpa, asúmelo y comienza de nuevo. ¿O no ha significado nada? ¿Esperabas que fuese un capricho y pasase una vez lo consiguiese?


    

    Thya gruñó volviéndose cara él a punto de saltarle encima. Sus ojos brillaban dorados a causa del inminente cambio, seguía temblando con violencia en medio del paso cortado.


    

    —Las verdades ofenden, ¿eh? ¡Vamos, atácame! ¡Si eso te ha de hacer sentir mejor, hazlo! No me das ningún miedo, loba —La retó sin amedrentarse—. Yo al menos no tengo miedo de admitir lo que siento, si quiero algo lucho por ello.


    

    —¡No tienes ni puñetera idea! ¡Eres un miserable!


    

    —Sí, si decir la verdad es ser un miserable entonces lo soy ¡¿Y qué?! Al menos doy la cara y no me escondo en un rincón a lamentarme ni a lamerme las heridas, ¡yo soy consecuente y actúo!


    

    Ella apretó los puños temblando como una hoja y detuvo a sus hermanos cuando dieron un paso hacia él dispuestos a defender su honor a pesar de lo que acababa de decir.


    

    Estaban dispuestos a golpearlo y echarlo si hacía falta, pero sabía que él tenía demasiada razón, era hora de empezar a ser sincera de una puñetera vez.


    

    —La solución no está en esa mierda, Thya, sino en querer superarlo.


    

    —¡No puedo! —gritó con las lágrimas desbordándose por sus ojos cuajados.


    

    Jamás se había sentido tan vulnerable y despreciable como entonces, y lo peor es que nadie sabía cómo reaccionar al verla tan desvalida. Verla de aquel modo los había dejado en shock, además en los oídos de los suyos seguía resonando la misma palabra, se drogaba, ya era un hecho más que probado y contrastado.


    

    —Claro que si —Mathis recortó la distancia que los separaba abrazándola.


    

    Thya negó hundiendo la cara en el pecho de él sin poder dejar de sollozar de un modo tan amargo que se le partía el corazón. Ella lo aporreó con los puños impotente, para aferrarse luego a él con desesperación.


    

    —Eres más fuerte de lo que crees y para eso no te hacen falta máscaras, no te hagas esto, deja de torturarte así, Thya, no podías hacer nada. No fue tu culpa, todos cometemos errores y por desgracia, a veces hay sangre. ¿Crees que no siento tu dolor en mí? Lo hago.


    

    —No, no puedo, apártate. Aléjate de mí, no me toques. Soy despreciable, no soy buena para nadie, no puedo repetirlo otra vez, no lo soportaría, ¿no lo entiendes? Eres humano, como ellos —sollozó apartándolo sin fuerza, estaba de verdad asustada.


    

    El dolor la estaba partiendo en dos. Los recuerdos seguían aguijoneándola y lo que había sucedido esa tarde solo empeoraba las cosas porque volvía a sentir. Había sido feliz, se sintió unida por completo a él, plena y no podía volver a pasar por lo mismo, no podía permitirse volver a sentir así. Él le había dado un nuevo significado al sexo y ¡Por Dios era humano! ¡¿Como podía haber vuelto a caer en lo mismo?! ¡¿Cómo?! Ella no era como sus hermanos, ella no tenía la misma fuerza, sería un fracaso.


    

    Lo sería por mucho que lo desease atado a ella, hundiéndose en su cuerpo y diciéndole que todo iría bien. A esas alturas seguía siendo la misma cría atemorizada que usaba sus defensas contra los demás para parecer lo que no era, sus padres no podrían sentirse más decepcionados con su debilidad.


    

    —Vuelve entonces a tu maldita cueva. No eres la única que sufre. Ni siquiera la única mujer que ha perdido a su...


    

    —¡Cállate! ¡Calla! ¡No lo digas! ¡No lo digas! ¡No te atrevas siquiera a mencionarlos! No tienes ningún derecho —Lo interrumpió antes de que la fatalidad cayese sobre ella.


    

    Si nadie lo sabía era como si aquella maldita pesadilla fuera menos real.


    

    —¿Qué pasa, Thya? ¿Qué ni siquiera ahora les vas a decir la verdad? No puedo creerlo —La miró con dureza—. Te hacía más sensata.


    

    Aquella acusación le dolió más que otra cosa.


    

    —Vete, Mathis, lárgate, por favor...


    

    —No, no lo haré, no hasta que lo admitas o me echen a patadas. Estos últimos días has sido tú, has vuelto a vivir. Ayer eras feliz. Date la oportunidad de volver a empezar.


    

    —No lo entiendes —dijo con el corazón en un puño.


    

    —¿Me has utilizado, Thya? ¿Ha sido todo una puta mentira? ¡Dilo maldita sea! ¡Porque lo entiendo mejor que tú misma! —.La miró dolido, arrinconándola contra el armario de la entrada al avanzar y ella retroceder.


    

    —¡No!


    

    —¡¿Entonces qué?! Lo entiendo demasiado bien, tienes miedo. No fue culpa tuya, nadie los podrá reemplazar pero eres joven. Ellos no querrían verte así, no lo merecen y tú tampoco. No dejaré que te destruyas más, no olvides quien lo hizo, son los actos los que hablan, tenemos una oportunidad si tú la quieres.


    

    —Murieron por mi culpa, yo los maté aunque no fueran mis manos, si no fuese por mi culpa estarían vivos y tú eres humano —sollozó—, yo...yo... no puedo, otra vez no, no lo soportaría.


    

    —Sí, lo soy. Mi tiempo no es el mismo que el tuyo, lo sé ¿Pero no te valió la pena el tiempo que compartisteis, te arrepientes? La vida es efímera pero son los pequeños momentos buenos los que la hacen especial. Son las veces que late tu corazón y las que sonríes las que le dan sentido. Todos podemos morir en un instante, hoy, mañana, es cuestión de tiempo o azar, yo que sé. Quizás mañana reciba una bala, haya un atentado, un accidente de coche, mil cosas.


    

    —¡Tendría que haberlos podido proteger, debería haber estado yo y no dejarlos ir! Debí... —Rompió a llorar furiosa— ¡Maldita sea! ¡Fue por mi culpa! ¡Por culpa de él!


    

    —Los accidentes son así, nadie puede evitarlos, no suceden porque si por cruel que sea. Puede que a ellos no pudieras sostenerlos por el vínculo pero sabes porque no pudo ser, no es lo mismo entre ambos.


    

    —¡No! Si él no hubiera estado obsesionado conmigo, si no hubiera tenido que alejarlo, si hubiera estado...


    

    —Hacías lo que creías mejor. No podías saberlo, fue él el que decidió actuar mal.


    

    —¡Era mi hijo maldita sea! ¡Solo era un niño! —Se derrumbó—. Lo hecho tanto de menos, le necesito tanto, Mathis. No puedo, le oigo cada día llamándome y yo no estoy.


    

    Mathis volvió a abrazarla.


    

    —¡No tenía que morir! ¡No era justo, era un niño! ¡No pude llegar, no pude, todo por mi maldita cabezonería! Necesito mi bolsa, necesito...


    

    Nadie podía moverse de donde estaba, eran incapaces de procesar lo que estaban oyendo.


    

    —¡No! ¡No necesitas esa mierda, Thya! ¡Mírame! —La obligó a levantar la cara envolviéndosela entre las manos.


    

    —¡Déjame! Soy un fracaso, no valgo para nada. Ni siquiera fui capaz de retenerlos a mi lado. ¡Soy una puñetera farsa! No soy fuerte, ni orgullosa ni decente. ¡No soy nada! ¡Sin ellos no soy nada! —sollozó con amargura—. Me aterra volver a sentir porque sé que si lo hago volveré a pasar por lo mismo y no lo soportaré. No puedo volver a pasar por lo mismo, no puedo...


    

    —No tiene por qué ser así, sé que estas asustada pero no puedes seguir así, solo te harás más daño.


    

    —Morirás... —Le acarició la mejilla angustiada.


    

    —Todos lo haremos.


    

    —Yo les quería. ¡Dios! Era tan pequeño ¡no es justo! Si de verdad hubiéramos estado vinculados yo hubiera podido... —Se mordió el labio.


    

    Mathis limpió sus lágrimas sin apartar los ojos de los de ella.


    

    —Yo...yo... podría hacerte daño si pierdo el control.


    

    —Jamás lo perdiste y tampoco lo harás ahora porque lo que nunca hace un lobo es herir a su pareja. Thya no me importa lo que eres ni lo que me pase. Al infierno con todo, me da igual si muero si puedo estar contigo ¿No ves qué no quiero estar sin ti? No hay nadie más para mí. Si aun así prefieres volver a tu agujero de dolor y auto-compasión, ya no sé qué puedo hacer. ¡Vamos si hasta te dio igual que llevase sangre de tus enemigos después de lo que os han hecho! Ellos siempre estarán en ti, apóyate en eso ¿Crees que querrían verte matarte? ¡No! Al igual que a mí tampoco, necesito hacer todo lo posible para que no lo hagas y no te atrevas a decirme que no es cosa mía, que no me incumbe porque no es verdad —Terminó de decir con toda la intensidad de sus emociones flotando en sus palabras.


    

    Thya lo miró con los ojos abiertos como platos, el pulso la ensordeció y creyó que el mundo entero se le venía encima. Su corazón se derritió aterrado, él le estaba dando todo su ser, le entregaba su vida entera si hacía falta. Le estaba dando el regalo más preciado en su situación.


    

    —Sólo tú puedes decidir —La apartó para irse—. No hace falta que diga nada más. Tú puedes percibir perfectamente lo que siento. Señores, siento el espectáculo, buenas noches.


    

    La loba se sintió caer, era justo por eso que quiso huir, hacía días que notaba la intensidad de sus emociones. Él la quería por encima de todo. Había querido cerrar los ojos al frágil vínculo que había entre los dos. Había querido cortarlo pero había sido incapaz, si le daba la espalda hasta a su naturaleza una vez más ¿Qué le quedaba? ¿Qué podía desear de ella si estaba vacía, rota? Era una mujer completamente destruida, pero él...


    

    Él la había vuelto a hacer sentir, le había devuelto la ilusión, la hacía reír, se sentía viva. Había sacado a la luz a la antigua Thya que devoraba cada instante. La que no necesitaba de máscaras ni mentiras, la que no se ocultaba ni se drogaba llorando en una esquina. Una mujer que no se auto compadecía ni se sentía culpable. Él era su segunda oportunidad, Terence había aceptado la suya, hasta Dennis lo había hecho y ahora eran felices. Se lo dijeron, le dijeron que no les hacía falta que fuesen lobas para sentirlas y compenetrarse a todos los niveles y no les escuchó.


    

    Se levantó temblorosa y delante de todos vació el contenido de su bolso y cogió el estuche azul. Mathis contuvo el aliento al verla sacar la goma y gruñó apretando el puño. Ella cogió el bote y la jeringuilla. Alcanzó el alcohol y lo introdujo todo dentro de una papelera de metal, tras eso y sin apartar la vista de él prendió fuego al contenido de esta.


    

    —Ayúdame... —Apenas fue un hilo de voz pero él regresó a su lado abrazándola con más fuerza— Sálvame por favor, no puedo más, ya no. Si no lo haces me autodestruiré sola. Toda esta farsa, todo este dolor; he hecho cosas asquerosas.


    

    Mathis volvió a abrazarla en silencio soportando el doloroso lamento que sentía salir de ella y le acarició el cabello.


    

    —No importa cielo.


    

    —Quédate conmigo, por favor, quédate —sollozó—. Haré lo que haga falta.


    

    Él envolvió su rostro para que lo mirase.


    

    —No me iré a ningún sitio sin ti, ¿vale? Los dos lo resolveremos.


    

    Ella asintió aterrada poniendo sus manos sobre las de él que seguían sin soltarla, se sentía tan perdida... pero aquella intensa calidez y solidez de Mathis la sostenían. Él era la constante que ella había necesitado tan desesperadamente.


    

    Ahora únicamente tenía que contar la verdad a su familia y aceptar que la odiasen por engañarlos de aquel modo.


    
  


  


  
    Y la paz que tanto me falto llegó de tu mano, el único al que traté de mantener lejos, permaneciste inamovible domando a la bestia que mora en cada uno de nosotros y que no es más que el daño que uno mismo se hace.


    
      
    


    Capítulo X


    
      
    


    Un teléfono sonó en mitad de ninguna parte, y el aparato fue descolgado escuchando el mensaje que le transportaba aquel fino tejido de ondas y partículas, provocando que un aullido atravesase los campos dormidos.


    

    La maquinaria se puso en marcha.
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    Thya permaneció quieta en mitad del sofá sintiendo como la tela la engullía bajo las miradas de los suyos. Nadie dijo nada durante los minutos siguientes a la explicación de esta, y ella no se atrevía a alzar la vista.


    

    Ninguno se movía, las emociones flotaban en el aire tan vivas que amenazaban con ahogarla hasta que Terence dio el primer pasó y se abrazó a su hermana al igual que hicieron los demás haciéndola llorar una vez más aunque no quisiera.


    

    —Debiste confiar en nosotros, apoyarte en la familia —dijo su padre.


    

    —Lo sé, lo siento, lo siento mucho.


    

    —Mi pequeña, el que lo siente soy yo —Le besó la coronilla y ella alzó los ojos para verlos.


    

    —¿No estáis enfadados?


    

    Se había equivocado tanto al pensar que no la entenderían...


    

    —No, que hayas tomado la decisión de abrir el corazón de una vez es lo único que importa, estamos aquí y siempre te apoyaremos, siento lo que has tenido que pasar sola.


    

    Ella volvió a abrazarse a él y se tensó a la que el teléfono de Jasper interrumpió el momento.


    

    El alfa respondió extrañado al no reconocer el número y esperó, apenas dijo nada pero sus ojos volaron hacia los de Thya que sintió como el corazón se le encogía. Por su expresión no eran más que problemas. A la que colgó se quedó mirando el aparato como si con eso consiguiese hacerlo desaparecer, ellos esperaron.


    

    —¿Quién más lo sabía, Thya?


    

    —Nadie, Shorana nunca diría nada, os lo he contado a vosotros y a Mathis, ¿por?


    

    —Alguien se ha enterado y ha avisado a la familia de Xans, vienen hacia aquí y exigen tu cabeza por implicar a una bruja. No podré evitar el juicio, Thya, ni siquiera la pelea pero si ocupar tú lugar.


    

    —No Jasper, yo afrontaré mis culpas, nadie más va a pagar por mis faltas.


    

    —Thya, Breaker es mucho más fuerte que tú, es un alfa.


    

    —Da igual, no pudo permitir que te haga daño, te necesitamos. Yuna lo hace, Lyzar, la familia, el clan entero depende de ti.


    

    —Y nosotros también a ti.


    

    —Encontraré el modo de vencer, al fin y al cabo la culpa es de él que fue el primero en romper las normas. Soy más rápida, más ágil, solo he de evitarle hasta que se canse. En un combate singular no hay apoyo de la energía de los demás lobos, tengo una oportunidad, me habéis enseñado bien.


    

    —Thya tienes otra obligación más.


    

    Ella esperó a que terminase la frase.


    

    —Tu vínculo con Mathis y los niños. El único punto de apoyo que tienen esos chicos eres tú y es gracias a la perdida que sufriste, el lazo roto que dejó tu niño, mi sobrino, ayudó a Oliver, puedes mantenerles fuertes a través de este.


    

    —Thya tiene razón, podemos ganar la acusación, pero quizás no la libremos del combate pero Thya no perderá —Yuna se alzó poniéndose junto a su cuñada como si fuese su guardiana.


    

    Elle hizo lo mismo al igual que Greizhy y los gemelos.


    

    —Puedo prepararla a conciencia, entre todos podemos —Víctor rompió el silencio que precedió a aquella acción rebelde.


    

    —Entonces lo haremos, deberás confiar en nosotros, Thya —La miró Jasper.


    

    Ella asintió saliendo del escudo de cuerpos y lo abrazó.


    

    —Gracias. No pienso volver a fallaos.


    

    —Lo sé —La miró orgulloso.


    

    —¡Oh, vale ya! No quiero llorar más —Medio rio apartando una lagrimita.


    

    Él rio también volviendo a estrecharla y la giró cara a Mathis.


    

    —A por él hermanita.


    

    —No puedo olvidarlos, Jas.


    

    —¿Y quién te dice que lo hagas? Ellos formaron parte de ti, ahora solo los dejarás seguir su camino guardando su recuerdo para hacer que también tengan el descanso que merecen, nunca te culparían. El amor es así, no hay lo sientos. Además hay que averiguar quién dio el chivatazo.


    

    —Creo que me hago una idea —suspiró Mathis.


    

    —¿Sospechas de alguien?


    

    —Luc —miró a Thya—. Si alguien pudo entrar y colocar algo sin que nos enterásemos es él.


    

    —No había ningún rastro —Lo miró Terence confuso.


    

    —Ha tenido ayuda, Mathis tiene razón, lo ha hecho él, hay algo oscuro a su alrededor —confirmó Xitsa haciendo que sus ojos completamente negros sin sombra de blanco recuperasen su aspecto habitual.


    

    —Te dije que me odiaba.


    

    —Pienso tener algo más que palabras con él.


    

    —Thya —Xitsa interrumpió la conversación—. Esa bruja, de que clase era.


    

    —De las blancas.


    

    —Perfecto, las brujas blancas nunca pueden dañar, siempre protegen y si había de por medio un humano al que querías proteger del daño que podía causarle tu mundo está justificada su intervención.


    

    —Empiezo a adorar esto de tener a una bruja en casa —Víctor la estrechó y Xitsa sonrió dándole una palmadita en la mano para que la soltase.


    

    Todavía se le hacían violentas las demostraciones públicas de afecto pero los lobos eran así, necesitaban del contacto.


    

    —Thya —Volvió a decir Jasper y ella supo que le estaba pidiendo.


    

    Dejó escapar el aire como una boxeadora que se prepara para el primer asalto y fue hasta el hombre que seguía brillando para ella en mitad de los suyos. Lo cogió de la mano y subió hacia las habitaciones con él a pesar de que Mathis se moría por salir en busca de su compañero y pedirle explicaciones.


    

    Eso debería esperar porque ahora era momento para otro tipo de lucha cuerpo a cuerpo.
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    La misma extensión helada abriéndose frente a ella, el frío abrazándola, el viento ululando y sacudiendo su gruesa trenza ondeante.


    

    Greizhy sabía que soñaba pero no en que momento se durmió en el sofá. Miró aquel vacío glacial y esperó hasta que aquel cuerpo se materializó. Solo era una sombra negra para ella y de todos modos había una conexión, se sentía terriblemente atraída por la figura de ese hombre misterioso al que no conseguía ver. Avanzó decidida a tomar el control en medio de aquella locura; sin embargo, por mucho que corriese o se moviese siempre era lo mismo, no veía más que sus formas; alto, cabello peinado en puntas largas en la parte delantera, cazadora, pantalones y botas, nada más. Alzó ambas manos hacia delante descubriendo una barrera y empujó, sus improntas se marcaron creando una marca azulada que crecía en intensidad lo mismo que si se fuesen encendiendo varios filamentos electrónicos junto a una capa de escarcha.


    

    Confusa se apartó de la pantalla con el pulso atronándole los oídos, la amenaza seguía ahí, sentía esa oscuridad tratando de entrar pero mientras él estaba era como si el terror desapareciese, estaba a salvo, segura no obstante, se quemaba por dentro.


    

    Trató de gritar, de conseguir alguna reacción de esa proyección y nada ocurría. Miró a su alrededor viendo horrorizada como el cielo iba volviéndose una densa y oscura masa amenazadora.


    

    Miró la protuberancia de la cueva y se negó a ir, si se alejaba todo comenzaría otra vez y vendría el dolor, quizás si esa vez se quedaba junto a él nada pasaría hasta que algo brillo en mitad de la nada, en medio de la nieve había algo y Greizhy ladeó la cabeza. La figura se giró hacía el mismo punto y ella frunció el ceño, se envolvió con los brazos y lanzando una nueva mirada a su desconocido, anduvo hacía el lugar donde parecía brillar esa estrella deteniendo sus pasos a la que distinguió un altar.


    

    Greizhy parpadeó sin comprender, volvió la vista atrás buscándole para calmar su ansiedad y al volver a mirar al frente ahí estaba, justo al otro lado del altar, no los separarían más de cinco pasos y seguía siendo una figura envuelta en sombras. La mano de él se acercó a la superficie plana cerrándola en un puño a la que Greizhy distinguió que era lo que manchaba la piedra; la loba se llevó las manos a la boca dando un paso atrás, tropezó entre la nieve y cayó de culo.


    

    El ambiente cambió y supo que iba a suceder, sentía ese mal tras ella lanzándose en picado; y sabía que por mucho que tratase de luchar o defenderse nada serviría, preparó su cuerpo para lo peor y cuando ya cerraba los ojos a la espera del primer ataque sintió algo similar a como si el aire le cogiese la mano, giró la cara hacía allí y jadeó al toparse con el extraño chico; lo único que pudo distinguir fueron sus ojos. Unos ojos azules tan fríos y duros como el paraje que los envolvía, tras eso despertó tan precipitadamente que supo que el empujón fue real; él la había mandado de vuelta a la conciencia.


    

    Greizhy boqueó en busca de aire pasándose un mechón suelto atrás con la respiración agitada. Miró alrededor buscando alguna señal de su salvador sin embargo, no había más que los muebles de la casa y su familia. Despacio, apoyó los pies en el suelo con las palmas sobre el sofá en el que estaba sentada dejando la vista perdida.¿Por qué soñaba siempre con ese lugar o aquel copo de nieve que explotaba? ¿Quién o qué era él? Era como si tratasen de decirle algo y no entendía qué.


    

    Carraspeó levantándose a por un vaso de agua, cogió la jarra de la nevera dejándola abierta y tras llenárselo se lo acercó a los labios ausente ya que, seguía perdida en los recuerdos de su mente.


    

    —Eh, peque ¿Estás bien? —preguntó Dennis.


    

    —Claro, ¿por qué lo dices?


    

    —Porque te has quedado ahí con cara de haber visto un fantasma y despertaste agitada —Señaló el frigorífico abierto.


    

    Greizhy miró lo que le decía y cerró bebiendo de una vez, dejó todo en su sitio y regresó al comedor.


    

    —¿Dónde están todos?


    

    —Se han ido a sus habitaciones.


    

    —¿Y qué haces tú aquí solo? —Lo miró ignorando los reflejos que el televisor proyectaba sobre su hermano que cogió el mando bajando el volumen al tiempo que la miraba.


    

    —No tengo sueño. Sigo dándole vueltas a lo que nos ha contado Thya.


    

    —Es muy fuerte, no lo habría dicho nunca. Todavía no me creo que nos lo ocultará y que tuviese un sobrinito, me hubiese gustado conocerlo y no solo en los recuerdos de Thya —Se sentó a su lado.


    

    —Ni yo.


    

    —¿Crees qué lo superará? —Lo miró preocupada.


    

    —Espero que sí. ¿Y tú qué, cuál es tu historia?


    

    —Yo no tengo ninguna historia, Dennis. ¿De dónde sacas eso?


    

    —Estás más seria de lo habitual Grey, apagada. Olvida lo que pasó, has de seguir adelante.


    

    —¿Y cómo lo hago Dennis? Cada vez que oigo un ruido o siento una amenaza me paralizo, me bloqueó y me siento inútil, no soy capaz de hacer nada y eso me aterra. No puedo seguir así, no soy así y sin embargo no puedo, odio como me siento, mi loba no consigue salir.


    

    Dennis suspiró pasándole un brazo sobre los hombros.


    

    —Poco a poco Grey, puedes lograrlo, solo has de romper el bloqueo que te paraliza con fuerza de voluntad, yo sé que puedes. Creo en ti, así que hazlo tú también.


    

    Greizhy lo miró seria y luego le sonrió con delicadeza, se acercó a él dándole un beso en la mejilla y se apartó levantándose.


    

    —Gracias, Dennis.


    

    —No hay de que, para eso estamos Grey, sea lo que sea, necesites lo que necesites puedes contar con nosotros.


    

    —Lo sé, me voy a la cama. Estoy reventada y mañana he de ponerme a estudiar o llegaré al examen sin haber tocado un libro. Parece que últimamente no soy buena ni para concentrarme —Hizo rodar los ojos dejando caer los brazos a ambos lados del cuerpo.


    

    —¿Algún chico? —Bromeó su hermano.


    

    —Idiota, ¡no! Solo tengo once años Dennis, ¿por qué tendría que haber algún chico? Ya tendré tiempo de eso, además se bien que es estúpido preocuparme, soy una loba, así que mis opciones están limitadas por si no lo recuerdas.


    

    —Si bueno, a veces es una putada —La miró pensando en lo sexuales que podía llegar a ser.


    

    —Buenas noches, De.


    

    —Descansa —Sonrió viéndola alejarse por el pasillo en dirección a las escaleras.


    

    La oyó entrar en su habitación para cambiarse y abrir la puerta del baño integrado lavándose los dientes, volvió a desviar la vista a la pantalla y subió de nuevo el volumen.
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    Antes en la habitación…


    
      
    


    —¿Y ahora qué, Thya? —La miró Mathis a la que la puerta hizo su clic definitivo anunciándole que estaba por fin a solas a merced de su loba.


    

    —¿Asustado?


    

    —¿A caso es eso lo que hueles?


    

    —No —Torció la sonrisa satisfecha, lo que provenía de Mathis era algo mucho más placentero y excitante incitándola a la caza.


    

    —¿Entonces? —preguntó esperando.


    

    —¿Realmente quieres hacerlo?


    

    —Quiero estar contigo, Thya, quizás me equivoqué, y probarlo no sea suficiente pero eso serían estupideces humanas; la naturaleza sabe lo que hace y si nos ha unido es por algo y sé que funcionará si tú quieres.


    

    —No es tan sencillo Mathis, ni siquiera sé si seré capaz de mantenerte, si soy lo suficientemente fuerte. Mentiría si te dijera que no estoy aterrada, ya perdí a un marido humano, no sé ni que tengo que hacer ni como hay que completar este vínculo o hacer no sé qué ritual.


    

    —Lo eres, los dos lo somos, lo superaremos Thya —La envolvió de la cintura apartándola de la puerta.


    

    —Tendré que hablar de eso con mis hermanos y mi madre. Creo que Connor está esperando que Dennis se decida y en cuanto lo haga quizás podríamos hacerlo los tres a la vez.


    

    —Hay tiempo loba, tranquila, solo respira y deja que siga su curso. No fuerces.


    

    Thya inspiró fijando los ojos en los de Mathis.


    

    —Tienes razón, suelo ser un poco maniática y controladora, he de relajarme.


    

    —Eso es —Sonrió—. Y yo conozco un modo estupendo.


    

    Los labios de Mathis buscaron los suyos y ella respondió pasándole las manos tras la nuca dejándose arrastrar hasta el cabezal de forja de la cama.


    

    Mathis la giró cogiéndole las manos a la espalda y Thya dejó escapar un gemido que le supo de lo más sensual a Mathis. Se desabrochó la camisa y los pantalones antes de pegarse de nuevo a ella, y Thya sin girarse, volvió a aferrarle de la nuca dándole mejor acceso a sus pechos que se alzaban desafiantes bajo la blusa, se deshizo de ella con rapidez tirando de los sujetadores y aferrando la tira del tanga tiró hacia abajo entrando en ella que jadeó al sentir sus manos recorriendo la redondez de su trasero expuesto.


    

    —Siempre dije que no hacía falta mucho para ser feliz, ahora lo sé. Las cosas materiales solo son eso. Dios, esto es mejor que en mis sueños, Thya.


    

    —En ese caso me podrías haber dejado arrancarte la ropa.


    

    —En otro momento fiera —le susurró al oído sin dejar de colmarla por entero con estocadas precisas y certeras.


    

    Thya cerró los ojos escuchando la voz ronca de Mathis y a la que se retiró se giró cara a él tirando hasta hacerlo caer sobre la cama.


    

    —Te gusta mucho tenerme a tu merced, cielo.


    

    Él sonrió mordisqueando su cuello y deslizó la lengua por la yugular femenina descendiendo. Atrapó las muñecas de la loba y antes de que se diese cuenta de sus intenciones se las ató a los barrotes con las ligaduras que ya había allí. Alzó la vista al techo y con una sonrisa torcida hizo lo mismo con los tobillos de Thya que quedó suspendida y abierta sobre la cama. Mathis la observó con los ojos ardiendo, y deslizando la mano por su abdomen, se acercó tirando de su cabello y la besó disfrutando de la agitada respiración que sacudía el cuerpo de la loba.


    

    —Vaya, vaya agente Pierce, no sabía que te gustase jugar...


    

    —Hay mucho que todavía no sabes de mí, pero no creas que me despistarás —Se colocó entre sus piernas volviendo a entrar—. Otro día me entretendré bien con ese cuerpo tuyo, hoy necesito estar en ti. Demasiados días deseándolo.


    

    Thya se estremeció, estaba tan excitada que estaba más que preparada, además, estaba de acuerdo en esa afirmación, le quería empujando dentro sin compasión, ya tendrían tiempo para perderse en ellos en otra ocasión. Mathis empujó y a la que Thya se olvidó de los amarres la liberó, cayó sobre la cama y él se le puso encima besándola con ferocidad. Thya gruñó encantada y buscó entrelazar sus piernas en la cintura de él, forcejeó para ponerse encima sin embargo, Mathis consiguió apañárselas para mantenerla debajo con besos y lánguidas caricias estudiadas que la hacían vibrar deseando más.


    

    —¿Me estás dominando? —jadeó ella presa del placer.


    

    Mathis volvió a moverse en su interior y ella perdió el hilo de sus pensamientos clavándole las uñas en la espalda.


    

    —Mathis...


    

    —Aja —se limitó a decir mordisqueándole la barbilla incorporándose un poco para atrapar uno de sus pechos.


    

    Thya siseó arqueándose y sonrió ampliamente.


    

    —¿Funciona? —La miró él acercándose a sus labios.


    

    Thya trató de conquistarlos para que la besara pero él siguió con su juego haciéndola gruñir de frustrada excitación.


    

    —Sí, demasiado bien.


    

    Mathis torció la sonrisa y esa vez sí que la besó como se moría porque lo hiciera, moviendo las caderas de modo certero. Thya entrelazó los dedos a los de él y gimió a medida que la bola de placer iba intensificándose ascendiendo por su pelvis. Sentir la piel caliente de Mathis sobre la suya era una delicia, la pegó a él sin dejarle opción y Thya sintió como la energía de su loba iba enlazándose a la de Mathis uniéndose lazo a lazo.


    

    —Esto es increíble, te siento en cada parte —murmuró Mathis—; es muy intenso.


    

    Thya lo observó con los ojos velados, su hombre por fin estaba ahí aferrándola, lo sentía marcándola a fuego en cada sacudida y ella solo naufragaba y no le importaba porque sabía que él estaría ahí para recogerla cuando cayese. No tuvo miedo, solo certeza.


    

    —Líbrame de este dolor, que no quedé nada más que tú y un recuerdo bonito, por favor...


    

    —Estoy aquí, no te dejaré ir. Este es tu hogar démosle vida juntos. No puedo suplirlos pero si darte un futuro.


    

    —Serás un buen padre.


    

    Mathis dejó escapar una risita ante la cara de estupor que se le quedó a ella tras haber dicho aquello en alto, y la besó internándose más en su interior hasta hacerlos estallar a ambos.


    

    —Puedo acostumbrarme a esto —suspiró Thya pasándose la mano por la frente.


    

    —Eso espero, porque llevo años hambriento.


    

    Thya rio poniéndose sobre él, lo observó con una sonrisa en la cara trazando el contorno de su rostro, y lo besó deleitándose con el tacto de las manos masculinas recorriendo su espina dorsal hasta llegar a su trasero, alcanzando la sensibilidad de su sexo.


    

    —¿Segundo asalto? —Enarcó la ceja mirándole.


    

    —Ni lo dudes, solo necesito unos minutos para oírte gritar mi nombre —dijo pasando un dedo sobe los labios de la loba que se curvaron en una cálida sonrisa—, me gusta verte abrasada por la pasión. Esto no se parece a nada que hubiese experimentado hasta ahora y me gusta —Acarició su cabello.


    

    —Más te vale, porque ahora eres solo para mí —Se escurrió hasta deslizar su lengua del ombligo al pecho de Mathis que se estremeció—. Eres muy sensible a mi tacto.


    

    —Igual que tú, fiera, igual que tú —deslizó los dedos con suavidad en el interior de Thya que gimió contrayéndose.


    

    —No te detengas, no lo has por favor…
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    Puntos y más puntos acumulándose en una sección de aquel intrincado mapa cósmico. Elle sintió la presión en su cabeza y antes de que esta la rebasara consiguió controlarla. Poco a poco, tras el incidente de esa mañana y hablar con Yuna y Xitsa consiguió aprender a controlarlo. Cada vez que sentía como sus barreras querían derrumbarse ella se preparaba dejando a lo que fuese invadirla sin resistencia, así el dolor cedía un poco.


    

    Observó aquel mapa que se desplegaba frente a ella sin comprenderlo y trató de encontrarle sentido. Se levantó de la cama sacando una libreta de su bolso y buscó los colores que había comprado. Parpadeó un par de veces antes de sentarse con las piernas cruzadas y empezó a plasmar lo que veía en el papel ignorando la sensación de estar siendo acechada.


    

    Había algo que la cercaba, sentía unos ojos fijos en ella y sin embargo, ya había aprendido a aislarse de aquella sensación asfixiante. Había convivido con el peligro en otras ocasiones y no lo temía, no estaba indefensa, podía luchar y alzar sus defensas naturales creando un escudo propio.


    

    Algo que había aprendido a hacer viendo a Víctor y a sus cuñadas, puede que ella no tuviese la misma magia que ellos pero estaba formada también por ella al ser una loba, todo residía en el poder de la mente y su fuerza de voluntad. Si era capaz de envolverse en esa protección para poder resguardarse y que aquello no la eliminase, estaba dispuesta a esforzarse y lo hacía. Pensar en esa pantalla le había dado un respiro.


    

    Terminó de dibujar aquello y lo miró alzando la libreta con las manos hasta dejarla a la altura de sus ojos y entendió algo, los puntos dorados como bengalas chispeantes que giraban a su vez como una súper nova era ellos; lobos.


    

    Arqueó la ceja extrañada por la certeza con que supo eso e inspiró dejándola a un lado. Era demasiado extraño pero se había propuesto averiguarlo. Se levantó saliendo a la terraza y aspiró el aire frío. Aún era incapaz de asimilar lo que Thya les había contado, desde luego que en ese momento cobraban sentido muchas de sus reacciones. Su hermana había sufrido más de lo que creía y lamentaba no haber estado más a su lado como ella lo hizo mientras estuvo en esa casa. Debió darse cuenta de que sus heridas eran mucho más profundas de lo que parecían, nunca fue la misma al regresar y ella la dejó autodestruirse. Thya tampoco les había dejado más opción, aun así se sentía mal, solo esperaba que ahora si tuviese la felicidad que merecía, una que ella también deseaba y que seguía esquivándola.


    

    Suspiró cerrando los dedos sobre la barandilla y miró el cielo, una vez lograsen dar con el paradero de los niños se iría de una buena vez, necesitaba viajar y salir de allí un tiempo.


    

    Y fue entonces cuando regresaba al interior que reparó en algo, cogió la libreta en una exhalación y salió corriendo hacia la habitación de Thya irrumpiendo como un vendaval.


    

    —¡Elle, ¿pero qué haces?! —Se alarmó Thya saliendo de encima de Mathis cubriéndose con un leve gruñido.


    

    Algo ridículo teniendo en cuenta las veces que se habían visto desnudas, Elle no iba a escandalizarse por encontrarla en pleno acto, peor que viese a su hombre…


    

    —¡Thya! Creo que puedo ayudarte, mira, si esto somos nosotros —Señaló los puntos—, puedo mirar de localizar a los niños.


    

    La rubia parpadeó mirando a su hermana como si se hubiese vuelto loca y se pasó el cabello atrás intercambiando una mirada con Mathis.


    

    —A ver, Elle, cálmate y empieza desde el principio.


    

    Elle gruñó exasperada y moviendo la libreta en el aire volvió a hablar:


    

    —Esto es lo que no dejo de ver cada vez que cierro los ojos, son como una especie de constelaciones salvo que no lo son, son entes mágicos y su interconexión, es como una especie de mapa o eso creo. No me preguntes como pero sé que estos —Volvió a marcar— somos nosotros, ¿ves? —Fue indicando— Todos estamos en esta casa.


    

    Thya asintió.


    

    —¿Y esos cuatro diferentes?


    

    —Esta de aquí es Yuna —dijo señalando la estrella más impresionante—. Creo que sería más sencillo si probamos algo —Elle suspiró sentándose en el borde de la cama—. Thya conecta con mi mente, canalizaré lo que veo para que puedas hacerlo tú también —Cerró los ojos.


    

    Thya asintió y buscó la conexión que la unía a su hermana, al poco un enorme cielo plagado de estrellas multicolores asaltó su psique.


    

    —¡Joder! Esto es impresionante.


    

    —¡Shhh! Me desconcentras —Elle la riñó tratando de centrarse en el espacio de cielo que ocupaban los suyos—. ¿Ves? Así es más sencillo de explicar porque podemos sentir quién es cada cual. Esa enorme estrella de colores que gira sin parar lanzando destellos es Yuna, esa sobre la cual giran esas protecciones es Víctor y por tanto esa morada que late es Xitsa y esas dos blancas Sio y Sarah. Con esto podría mirar de localizar a los niños, solo he de buscar sus puntos siguiendo el enlace.


    

    —Podría probarse, pero solo nos llevará hasta los que siguen con vida.


    

    —Donde estén ellos, estarán los demás, estoy segura —Elle abrió los ojos cortando la conexión dejando a Thya en la oscuridad.


    

    —Hay un problema, si Xitsa no ha podido localizarlos es porque han puesto bloqueos o sangre de ellas.


    

    —Tengo que intentarlo al menos, no soy ellas, yo no he estado nunca bajo las manos del mismo enemigo, al menos que sepamos —Elle miró a su hermana que suspiró de acuerdo.


    

    —Lo haremos entre las cuatro.


    

    Elle asintió con una sonrisa y se levantó mareada.


    

    —Vale, me vuelvo a la cama, perdón por la interrupción, no pretendía...


    

    Thya le lanzó el cojín de buen humor y Elle rompió a reír lanzándoselo de nuevo.


    

    —Qué envidia me dais —sopló—. En fin, me tendré que conformar con montármelo con quién ya sabes en sueños. Hasta mañana —Cerró la puerta tras de si dejando a Thya meneando la cabeza en la habitación.


    

    Sonrió para sus adentros feliz por su hermana y regresó tragándose el nudo que seguía retorciéndose en su estómago, quizás algún día ella también pudiese unirse a su pareja.


    
  


  


  
    Aprender a ser feliz es una elección que todos llevamos dentro, una vez derribamos las barreras que nos detienen.


    
      
    


    Capítulo XI


    
      
    


    Ione descolgó el teléfono tras la carrera secándose las manos en el trapo de cocina. Respondió observando a Terence jugando con Lyzar y Mimí tirados por el sueño y meneó la cabeza con una sonrisa.


    

    —Hola, Ione, ¿verdad? Soy Mara, la madre de Mimí.


    

    —Sé quién eres, ¿qué quieres? Te dijo que no quería saber nada.


    

    —Lo sé y lo entiendo.


    

    —Prometiste no molestarla.


    

    —Pero sigue siendo mi hija, sé que sois buenas personas, que la queréis pero has de entenderme, tú también eres madre.


    

    —Yo nunca abandonó a los míos.


    

    —No pretendía dejarla, cometí muchos errores, no puedo arreglarlo pero quiero hablar con ella, sé que me dejó muy claro que quería cuando hablamos al terminar esa locura pero necesito oírla, solo eso.


    

    Ione suspiró mirando a la puma y muy a su pesar asintió aunque la otra no pudiese verla.


    

    —Está bien, veré que puedo hacer.


    

    —Gracias, Ione.


    

    La licántropo dejó el auricular sobre la mesilla y se acercó hasta la habitación.


    

    —Muy bonito, yo liada en la cocina y vosotros aquí tirados sin coger siquiera el teléfono.


    

    —Perdona cariño, pero estábamos protegiendo el fuerte de la invasión pirata.


    

    Ione rio.


    

    —Mimí es para ti, es tu madre, quiere hablar contigo.


    

    —Pero yo no quiero.


    

    —Cielo, aunque no quieras sigue siendo tu madre, sabe que lo hizo mal, solo quiere oírte y saber que estás bien.


    

    —No puedo.


    

    —Solo eso Mimí, se mejor anda, dale una oportunidad de pedirte perdón.


    

    —Ella no estuvo, me dejó, tú eres mi madre no ella. Si me pongo al teléfono no será por Mara sino por ti. Sigues siendo demasiado buena —Se levantó acercándose al teléfono que cogió.


    

    Ione se sentó en el suelo junto a Terence y Lyzar se abrazó a ella.


    

    —¿Crees que lo hago bien, Te? ¿Soy demasiado blanda?


    

    —No cielo, eres un amor, tienes buen corazón eso es todo y lo haces lo mejor que sabes.


    

    Ione sonrió.


    

    —¿Y tú que dices, soy buena mami?


    

    —Sí, la mejor del mundo mundial —rio Lyzar.


    

    —¡Anda ya! Serás pelota mocoso —Le dio un cachetillo de mentira en el trasero.


    

    —Quiero pudding.


    

    —¿Y qué crees que estoy haciendo liante? Tú me tenías que ayudar, ¿recuerdas?


    

    —Papá quiso jugar a los piratas —La miró con inocencia.


    

    —Ya claro, papá... —Intercambió una mirada con este que rio por lo bajo— Jovencito, nada de mentir ni echar la culpa a los demás. Voy a terminar de cocinar, tengo la sensación de que me paso media vida en la cocina o limpiando, además de trabajando. Ya podríais tragar menos —.Se levantó dándole un beso a Terence.


    

    —Eso es que nos malcrías, no hagas cosas tan buenas e iremos a casa de mi madre a llenarnos el buche.


    

    —¡Será... eres incorregible! —Le lanzó el trapo.


    

    Terence se levantó atrapándola de la cintura y la atrajo hacia él cogiéndola del trasero. Ione se puso roja.


    

    —Te, Lyzar...


    

    —¿Y qué? Para mi sigues siendo la mujer más hermosa que existe además de la madre de mi hijo y te quiero, Ione.


    

    Ella sonrió pasándole las manos tras la nuca.


    

    —¿Tratas de camelarme, lobo?


    

    —¿Sirve?


    

    —Bésame para ver si es verdad que me deseas.


    

    Él lo hizo e Ione se deshizo por completo sintiendo como las llamas la devoraban por dentro.


    

    —Me encanta quejarme, así acabas haciendo tú las cosas —Sacó la lengua echando a correr hacia la cocina.


    

    —¡Serás tramposa! A eso se le llama manipulación mujer —Hizo amago de perseguirla.


    

    —Esta noche lo comprobarás.


    

    Terence se recolocó el pantalón soplando para enfriarse con el aire y volvió a mirar a Lyzar que no lo perdía de vista.


    

    —Tu no aprendas estás cosas tan pronto.


    

    —Mamá es guapa.


    

    —Mucho, venga vamos a recoger y a ayudarla.


    

    —¡Vale!
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    Una vez más la sangre y el dolor de aquel acto de violencia gratuito. El intenso sufrimiento al sentir sobre su piel los dientes y el desgarro de las garras rasgando la piel y el conocimiento cierto de que no habría podido haber hecho nada. Por una vez la culpa, aunque palpitase, era algo pesado que podía tragar porque aquel hecho no había sido obra del azar sino de la decisión de un solo hombre, uno que ella misma había matado con sus propias manos cegada por la ira, la rabia y el dolor respondiendo con la misma moneda.


    

    Esa misma sangre que se escurría y se mezclaba cayendo de entre sus dedos con su sordo sonido.


    

    Thya despertó con el aire abandonando en tromba sus pulmones, no hubo gritos esa vez ni lágrimas. Se apartó el pelo atrás y buscó en su interior la locura que la empujaría a buscar una vía de escape y no la encontró, al menos no lo que esperaba sino una mano que la atrajo hacia un cuerpo sólido y cálido en el que se apoyó.


    

    —¿Cómo puedes convivir con los recuerdos? —Thya cerró los ojos dejando que el olor de Mathis llenará cada poro de su piel.


    

    —Dándoles la importancia que merecen, supliéndolos con otros.


    

    —Quise odiarte, apartarte con todas mis fuerza, eres humano y familia de los que tanto nos han perseguido y sin embargo, parecía que rebasabas todas mis barreras sin que yo opusiera resistencia.


    

    —Dicho así parece que lo hay tenido muy fácil.


    

    —Tampoco ha sido tan difícil.


    

    —Porque en el fondo sabías la verdad, por mucho que te repitieses que ya tuviste tu familia, que la perdiste, que era el enemigo, humano y que no podías traicionar la memoria de tus amores y tu culpa, seguía ahí. Formé parte de ti en cuanto te vi la primera vez acorralada contra el capó de aquel coche y ese bruto detrás de ti.


    

    —¡Dios! No me lo recuerdes, que vergüenza, esa no era yo.


    

    —No, y me alegra haber podido conocer a la mujer que había de verdad bajo esa fachada. Yo también quería dejar de implicarme contigo al saber que te drogabas. Estaba claro que tenías muchos problemas y sufrías. Eso no era bueno para mi cordura.


    

    —Mathis, creo que podría hacer algo por tu madre —Lo miró—. Yo podría aliviar su dolor, no sería mucho pero serviría.


    

    Mathis envolvió su rostro mirando admirando tanto su belleza como su fortaleza, esa mujer tenía un corazón realmente grande bajo esa coraza así que la besó.


    

    —¿De verdad harías eso por nosotros?


    

    —Y mucho más, Mathis, mucho más —Le sonrió apoyando la frente contra la de él—. Pero como digas una palabra de esto fuera de esta habitación te morderé.


    

    Él rio encantado con su dedo acusador empujando en su pecho.


    

    —Os gusta mucho guardar las apariencias de depredador feroz. Thya, ¿puedo preguntarte algo?


    

    —Claro.


    

    —¿Por qué me llamas por mi nombre?, normalmente todos me llaman Math, incluso Mathy.


    

    —Porque me encanta tu nombre, suena muy bien cuando lo pronuncio, ¿o no te gusta?


    

    —Más de lo que crees —La tendió en la cama llevándole una mano hasta su erección con una ceja arqueada.


    

    Thya rio encantada y encajándose contra él fijó sus ojos en los del agente posando su mano en su mejilla.


    

    —¿Esperas una invitación? Te quiero en mí.


    

    Mathis la besó y se introdujo en ella despacio sin soltarle las manos, Thya cerró los ojos dejando que el placer la arrasase y gimió a la que él empezó a moverse lenta y suavemente.


    

    —No sabía que así pudiese ser tan intenso.


    

    —Eres mía, Thya, no pienso dejarte caer sin embargo, tenemos que salvar a esos niños y no sé como engañar a los míos.


    

    —Finge, hay que hacerlo, hoy has de reunirte con ellos y puede que nos hayan estado vigilando, les será fácil rebatirte, intentaran pillarte desprevenido, cazarte en una mentira —dijo con voz entrecortada mientras su cuerpo se estremecía bajo la cadencia enloquecedora de Mathis que la obligaba a aguantar un poco más antes de estallar—. Despréciame si hace falta, haz lo que sea necesario yo puedo protegerme, luchar, ellos no. Aférrate al vínculo si hace falta pero averígualo porque si fracasa la localización, solo te tendremos a ti y yo confío en ti.


    

    Mathis se fundió aún más en ella besándola e impulso una vez más las caderas hasta quedar reducido a cenizas. Aquel día iba a jugarse todo, no tenían más margen de movimiento, a los niños no les quedaba tiempo y él tenía un mal presentimiento.


    

    El pálpito nauseabundo y desquiciante de quien lleva tiempo conociendo los impulsos que rodeaban a los actos de crueldad más violentos, y ese día tenía la sensación de que iba a exponer mucho más que su propia vida. Su instinto, su experiencia le advertían que Thya, sabía bien que ella era el objeto que estaba en ese punto de mira y él detestaba no poder hacer más por protegerla. No quería exponerla, ¿pero qué podía hacer? Luchar, él y los suyos lo harían.
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    Xitsa se había levantado con una inquietante sensación en la boca del estómago, sus sentidos le decían algo y ver a Yuna aparecer con la misma cara en mitad del comedor todavía a oscuras, le confirmó que era el momento de tomar una determinación.


    

    Estableció una conexión mental dejando que el negro de sus ojos ocupase toda la superficie y se perdió entre los hilos de la magia para regresar de vuelta. Yuna seguía frente a ella, no necesitaban decirse mucho.


    

    —Todo está dispuesto.


    

    —Bien —Yuna regresó a por la taza que había dejado en el mármol.


    

    —¿Y tú cómo vas?


    

    —Las pesadillas persisten pero al menos me dejan respirar.


    

    —Eso es algo, ¿y lo de tu energía?


    

    —Cada día hago lo que me dijiste y creo que voy controlándolo.


    

    Xitsa le sonrió con un asentimiento y le pasó un brazo por encima de los hombros.


    

    —Conseguiremos que salga bien.


    

    —Las cartas no parecen estar a nuestro favor —Yuna hizo una mueca.


    

    —No, pero nos gusta apostar hasta lograr hacer que cambien.


    

    Yuna sonrió cerrando los ojos e inspiró para concentrarse, la energía vibraba a su alrededor impactando contra todos los que estaban cerca, y cuanto antes la replegase antes evitaría que alguien resultase herido.


    

    Xitsa la miró satisfecha y regresó a por su hombre con una taza de café preparada y un muffin de chocolate.


    

    —Si bueno, ya sabes que es un goloso —Xitsa le guiñó el ojo y se alejó en dirección a las escaleras al tiempo que Yuna inhalaba apoyándose en Jasper que la cogía por detrás de la cintura.


    

    —Buenos días cielo —Le frotó la cadera frunciendo el ceño al percibir su estado afligido con la intención de darle fuerza—. ¿Qué pasa?


    

    —Tengo una sensación muy extraña, Jas —Se giró cara a él que la miró preocupado envolviéndole el rostro—. Es como si... no sé, hay algo en todo esto que no se explicar. Hay algo muy malo detrás, Jasper. Puedo sentirlo porque me está mirando directamente esperando el momento de atacar. Y lo peor de todo es que disfruta, se está riendo.


    

    Jasper la abrazó dejando que se refugiase en él y encendió la alerta en las mentes de sus hermanos. Todo seguía en marcha con o sin Cool, el pobre desgraciado no había sido más que un peón de aquel engranaje y ahora ellos conocían parte del juego.


    
      
    


    [image: image]


    
      
    


    Un copo estallando, un grito y su corazón bombeando con fuerza, asustada, acorralada, amenazada y fuego ardiendo sin tregua a su alrededor, mientras una mano la aferraba de la garganta manteniéndola en vilo sobre el venenoso aire que no llegaba a sus pulmones con las venas a punto de estallar.


    

    Greizhy sofocó el gritó al despertar metiéndose los nudillos en la boca. Apartó las sábanas, furiosa, limpiándose las lágrimas y se vistió bajando directa al gimnasio.


    

    Activo el mando que traería el saco al centro y empezó a golpearlo sin dejar de ver las mismas imágenes una y otra vez en su mente, junto a la silueta de ese hombre que perturba su ser.


    

    —¡¿Quién eres?! ¡¿Qué quieres de mi?! —gritó fuera de sí, golpeó el saco y se apartó con un chillido asustado, cayendo de culo cuando al tocar el saco la lona se congeló.


    

    Reculó por el suelo del gimnasio haciendo rechinar la suela de las bambas jadeando, y el pánico la paralizó cuando Connor entró al lugar.


    

    Los ojos de la loba volaron de él al saco que cayó al suelo convirtiéndose en diminutos añicos al igual que haría un objeto congelado con hidrogeno, salvo que cuando lo hizo, presentaba su aspecto habitual.


    

    Connor parpadeó mirando la temblorosa cadena partida para a continuación centrar su atención en su hermana.


    

    —No voy a preguntar que ha pasado pero, ¿estás bien? —Desvió una vez más la vista con un silbido—. Recuérdame que no te cabreé—Se acercó alargando la mano para ayudarla—. ¿Te pasa algo? Ni que hubieses visto un fantasma, estas agarrotada.


    

    Greizhy seguía paralizada, su pulso era como un desbocado tren de alta velocidad mientras que sus pulmones luchaban por absorber el aire que tragaba en un acto reflejo. El dolor no tardó en llegar junto a las punzadas en el pecho, la angustia de Greizhy no hizo más que empeorar, estaba sufriendo un ataque de ansiedad y cuanto más trataba de controlarlo peor se ponía.


    

    —No puedo, Connor, no puedo respirar... me duele —Gimió.


    

    El lobo alertado la cogió en volandas y la llevó con rapidez al comedor avisando a los demás.


    

    —Apartaos —Xitsa se abrió paso entre ellos—. Déjala sobre el mármol.


    

    Connor lo hizo lanzando al suelo todo lo que molestaba y deposito a Greizhy, cuyo rostro estaba empapado en sudor.


    

    —Yuna —La bruja la llamó y esta enseguida le cogió la mano a la lobezna.


    

    —Vamos, Grey respira, no pasa nada, tú tienes el control, puedes hacerlo, sabes cómo hacerlo, primero una bocanada por la nariz, suéltala por la boca, eso es, repítelo —Fijó sus ojos en ella que obedecía sintiendo como la energía de la otra llenaba su sistema aflojando la presión de su pecho—. ¿Mejor? —Yuna le apartó el cabello de la cara.


    

    Greizhy asintió sentándose en la barra antes de saltar al suelo.


    

    —Procura no alterarte —Xitsa se acercó a ella.


    

    Greizhy cerró los ojos deseando que la tierra la tragase muerta de vergüenza. Si se descuidaba la próxima vez acabaría con una bolsa en la cara o el corazón resentido. Y aunque el orgullo no debería tener cabida en ese momento arropada por los suyos, si lo hacía. Una vez más se estaba desmoronando demostrando que había perdido toda la fuerza y el control. Lo último que quería era que ellos pensasen que se había convertido en una piedra para el clan. Ella no se quebraría ¡jamás!


    

    Jasper le apretó el hombro haciéndola mirarle.


    

    —Nunca, jamás vuelvas a pensar eso. No estas rota —Le dijo de modo que nadie más pudiese oírlo.


    

    Greizhy le sostuvo la mirada y asintió, si Jasper seguía creyendo en ella lucharía hasta quedarse sin fuerza contra lo que fuese que la estaba atacando, lo haría.


    

    —Tenemos faena que hacer —Thya se llevó las manos a la cintura tras estrechar a Grey.


    

    Todos asintieron y los ojos de la rubia fueron a parar a los de su hombre que ya tenía las llaves del coche en las manos.


    

    —He de reunirme con ellos en una hora, si todo va bien quizás no pueda venir, intentaré avisar. En caso de que regrese, seguro esta noche tendré que volver y me llevaran al complejo. Usé algunos contactos y las opciones del lugar donde pueden estar se ha reducido bastante, solo pueden ser cinco de estos lugares, lo malo es que no podéis acercaos ahora o mi tapadera se irá a la mierda —Los miró Mathis.


    

    —¿Cómo contactaremos si está blindado?


    

    —A través de Thya y de mí —Respondió Xitsa con un carraspeó—. He obrado mi magia en él, no encontraran nada, está en sus huesos —explicó.


    

    —¿No me dijiste nada de eso, Xit? —La voz de Víctor sonó con la clara impronta del lado protector y furioso de su lobo.


    

    —No me relaciona de ningún modo con él y porque sabía que reaccionarias así.


    

    —Eres perversa, pero me encanta esa cabecita tuya —Pegó sus caderas a las suyas.


    

    —Ya, por eso sigues desconfiando a la primera de cambio, ¿no? Cielo, entérate eres mío, no quiero a ningún otro en mí. Tengo suficiente con un macho engreído y dominante.


    

    El lobo de Víctor se aplacó, sonriendo con su ego engordado por las palabras de Xitsa y esta se exasperó por su soberbia, aunque muy en el fondo su centro estuviese palpitando de deseo por esa misma muestra. Víctor podía llegar a ser muy intenso cuando quería.


    

    —Más te vale, dependes de mi preciosa.


    

    —Aláaa ahora te has ganado un castigo en vez de un premio.


    

    La sonrisa de Víctor se torció lenta y peligrosamente ante el desafió, su lobo ya podía saborear el placer de la caza. Estaba dispuesto a dilapidar cualquier reto que esa mujer le impusiese. Era un juego demasiado tentador para que alguno de ellos lo dejase.


    

    Siempre tratando de provocarse, de romper los límites para terminar estrellándose como dos huracanes en mitad de la devastación.


    

    —Ten cuidado —Thya se acercó a Mathis cogiéndole de la solapa de la chaqueta.


    

    —Descuida, haré lo que se me da mejor, mi trabajo.


    

    —Creo que esa es la segunda cosa que se te da mejor —Sonrió pegándose a él cogiéndole el trasero.


    

    —¡Oh, por Dios, Thya! Podía perfectamente vivir sin oír eso, joder —Protestó Terence que justo entraba por la puerta seguido de Lyzar, Ione y Mimí que saludó como si nada.


    

    —¿Qué pasa, que vosotros podéis alardear de vuestras habilidades sexuales y tener muestras tan indecentes y empalagosas en público y yo no por ser chica? Me temo que no hermanito, eso no es justo, para que lo sepas soy muy...


    

    —¡Vale! ¡bla,bla,bla! —alzó la voz llevándose las manos a los oídos.


    

    —¡No seas infantil Te!


    

    —Hay menores en la casa —Cogió a Lyzar en brazos y ella lo fulminó con la mirada.


    

    —No lo uses de escudo para no tener esta conversación, tengo las mismas necesidades que tú y no creo que tenga que ser recatada y modosa con lo que ya he hecho.


    

    —Thya, eres mi hermana pequeña, para mí siempre lo serás, entiende lo que trato de decirte, es un poco violento y no porque me avergüence, al contrario, me siento orgulloso de que disfrutes pero al menos no sé, córtate un poco.


    

    Thya fue a abrir la boca dispuesta a seguir discutiendo y luego parpadeó con el inicio de una enorme sonrisa.


    

    —Mi osito grande, ven aquí —Lo achuchó cuando dejo a Lyzar en el suelo que salió corriendo hacia el comedor a jugar—. Siento habértelo hecho pasar mal.


    

    —Si bueno, creo que tengo alguna cana por tu culpa —Bromeó depositando un beso en su sien.


    

    —Siento interrumpir pero he de irme.


    

    Thya se giró hacía Mathis con un nudo en el estómago pero por primera vez agradeció que fuera humano y que su vínculo lo afectase de modo distinto, así podría alejarse sin sentir las repercusiones directas, ella las asumiría aunque eso afectase a su resistencia.


    

    Lo retuvo antes de que fuese hacia la puerta y lo besó. Mathis sonrió y fue hacia la salida.


    

    —Pórtate bien mientras no estoy.


    

    Ella rio encantada.


    

    —Siempre soy muy buena chica.


    

    —Dime eso esta noche —Le guiñó el ojo y salió.


    

    —Mathis, recuerda, nada de ir a por Luc hasta que todo pase. Si le das una paliza ahora se acabó.


    

    Él asintió y fue hacia el coche, era hora de lanzar los dados.
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    Graham sabía que todavía seguía vivo en algún rincón acorralado de su propia mente, sentía la invasión y como le hablaba una vez más. La descarga mágica no tardó en alcanzarlo así que si quería evitarse más dolor sería mejor que atendiese las peticiones de ese ser que lo había engatusado y a pesar de ello, tenía la misma sensación de seguir soñando.


    

    —Mentirá, querrá hacer creer que esta con vosotros, no es verdad. Esta con la loba pero no importa, haced que le creéis y esta noche traedlo a la base. Ellos irán detrás, tengo un mensaje que darles...


    

    Una vez su asintió, la inconsciencia se apoderó de él.


    
  


  


  
    Cuando deseas algo, el universo entero conspira para que lo consigas.


    
      
    


    Paulo Coelho


    
      
    


    Capítulo XII


    
      
    


    Thya percibió el instante justo en que Mathis llegó al punto de encuentro. En su mente pudo percibir como dos puertas se abrían para cerrarse al mismo tiempo dejando a los hombres verse las caras con los vehículos vacíos detrás de sus cuerpos.


    

    Su corazón se aceleró al igual que lo hacía el de Mathis para relajarse a continuación, y aunque no le viese los ojos, sabía que no había más que determinación y la espeluznante frialdad que podía expresar cuando se lo proponía. Ahí todos iban a jugar y ninguno conocía exactamente que sabía el otro.
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    Entumecido, así estaba tras el dolor de la tortura, su cuerpo, lleno de sangre no respondía y lo peor era el dolor de su mente. Oliver cerró los ojos en el agujero apenas sin fuerza, podía sentir a la perfección los ecos de esa esencia nociva tratando de derribar sus defensas, de violar su mente y acceder al núcleo mágico de su esencia para desentrañar su secreto.


    

    Podían obtener respuestas de su ADN pero no de su impronta mágica sin arrebatarle algo más que su vida. La intromisión dolía, sin embargo, sus escudos naturales eran resistentes y él había aprendido a reforzarlos gracias a sus habilidades, y quizás eso fuese lo único que lo mantenía con vida hasta que lo amenazasen con Becca o Rafe. ¿Cómo estarían?


    

    Suspiró con languidez sin conseguir mantener los párpados abiertos y se quedó ahí hecho un ovillo, su forma lobuna, normalmente atada, pudo salir a la superficie y ambos se acurrucaron en las profundidades de su mente sabiendo que aún había un terror peor por conocer. Estaba llegando a su fin y no tenía fuerzas ni quiera para preocuparse por la serpiente que reptaba por encima de sus costillas. Contuvo el sollozó que lo haría sacudirse y procuró no moverse esperando que el reptil pasase de largo.


    

    Pero si ella había podido entrar... debía poder salir.


    

    Olfateó la cámara deseando que la víbora no fuese venenosa y sonrió, le lanzó una descarga eléctrica y el cuerpo se retorció con un siseo. Cayó al suelo desprendiéndose de su pelaje y Oliver observó su movimiento hasta verla desaparecer por un diminuto resquicio, uno por el que apenas entraba la punta de su garra. La ilusión no fue más que un espejismo efímero que vapuleó todas sus esperanzas.


    

    —Ol, ¿Estás bien? —Se preocupó Rebecca—. Sé que estás ahí, te oigo respirar, débil pero vivo. Rafe todavía no ha vuelto —dijo con un nudo.


    

    —Sigue entero —respondió dejando que el dolor lo adormilase—. Aunque no sé que es peor...


    

    —¿Qué te han hecho?


    

    —No quieras saberlo Becca, necesito dormir.


    

    Oliver no podía más, el dolor era demasiado intenso, estaba completamente magullado, física y psíquicamente.


    

    Lo único que podía hacer era dejarse llevar por la corriente y repetir el nombre de la loba en quién tenía puesta su esperanza al igual que en su madre. Ojalá pudiese volver a estar con ella y lo abrazase para alejar el peligro.


    

    —Lo mismo dijo Sonia, no despertó.
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    Los minutos pasaban y Thya no era capaz de dejar de mirar el reloj. Con un suspiró de resignación Siovahn se levantó acercándose a ella y en un arrebato le quitó el teléfono de las manos, exasperada.


    

    Thya levantó la vista asombrada y abrió la boca incapaz de reaccionar. ¿Si hasta su cuñada se atrevía ya a desafiarla y era humana, qué iba a ser de ella?


    

    —Por mucho que lo mires no harás que avance, céntrate. Te necesitamos, ¿recuerdas?


    

    —Que rápido te pierden el miedo y el respeto. Joder Sio, que genio tienes —resopló.


    

    —Vamos Thya, sabes que no es eso, están esperando por ti—Señaló a Yuna, Elle y Xitsa que seguían sentadas alrededor de la mesa con todo preparado para localización.


    

    Aquella severa aseveración y el golpe mágico que sintió dejando espacio en el vínculo umbilical la hizo jadear levantándose como un resorte.


    

    —Oliver.


    

    El terror la invadió tan ciegamente que por un instante dejó de respirar, sintió exactamente el mismo dolor paralizante que cuando su pequeño dejó de existir y una pequeña explosión salió de ella desplomándose.


    

    Cuando recuperó la conciencia se encontraba agotada, se levantó apartando con decisión a su madre y cogió las manos de Elle.


    

    —Encontrémoslos.


    

    Su hermana asintió ayudándola a sentarse en la silla y las cuatro lobas se cogieron las manos mientras Xitsa se situaba tras Thya con ambas manos a los lados de la cabeza de esta musitando las palabras necesarias.


    

    Por un instante había dejado de sentirlo hasta que de pronto lo sintió salir del pozo en el que se estaba hundiendo con una poderosa bocanada, su cuerpo se relajó y a la que la mente de Oliver volvió a cogerse a la suya, Thya volvió a sentirse agotada, lo había salvado por los pelos.
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    La espera siempre era lo peor, aquel silencio los mataba. Debían permanecer en silencio mientras las chicas trataban de localizar a los niños.


    

    Jasper se pasó las manos por el cabello mirando aquel mapa que habían extendido sobre la mesa con los nervios a flor de piel y cerró los ojos. La llama de la vela oscilaba pero no creaba ningún camino dorado como explicó Xitsa que sucedería si los encontraban. Sentía la fuerza de la magia erizando su piel y sin embargo, seguían sin tener nada.


    

    —Espero que le esté yendo mejor a nuestro nuevo cuñado o esto será el fin —La voz de Víctor le llegó clara a través del vínculo mental que los conectaba.


    

    Jasper asintió y miró a Greizhy que se apoyó en la mesa aplastando el mapa contra la madera. Hubo un chasquido procedente de la vela. Las lobas seguían concentras con los sentidos puestos en el conjuro, sus ojos permanecían cerrados mientras sus labios recitaban.


    

    —¿Vosotras no habéis conseguido ver nada? —Jasper tenía los nervios demasiado crispados para seguir callado, así que miró a las gemelas que negaron cogiéndose de las manos con la misma cara compungida y torturada que él.


    

    Greizhy contuvo con brusquedad el aliento tensándose, captando la atención de los presentes. Todos abrieron la boca incapaces de creerlo cuando una primera chispa dorada empezó a marcarse en el mapa para ser seguido de otro y otro más.


    

    ¡Lo tenían!


    

    La puerta corredera del jardín se abrió, y Mathis entró a la carrera.


    

    —Me van a llevar a la base esta noche —Miró a Jasper tratando de recobrar el aliento.


    

    —Tenemos el lugar —Alzó despacio la vista hasta este con los ojos del depredador brillando en su rostro, uno que prometía sangre.


    

    Víctor que había salido corriendo también regresó al comedor.


    

    —Todos avisados y listos en una hora.


    

    —No sé si van a tener tanto tiempo —Mathis intercambió una mirada con ambos.


    

    —Algo me dice que si, lo saben y esperaran a tenerte ahí para terminar la faena. Es hora de contarte algo —Jasper se le acercó con ese rostro atemorizante dominando sus facciones.


    

    —Chicos, hay otro problema —interrumpió Greizhy señalando el exterior de la propiedad.


    

    Todos pudieron captar entonces lo mismo que ella. Breaker había llegado con varios clanes a cuestas.


    

    —¡Mierda! —gruñó.


    

    —Es peligroso, ¿verdad? —Lo miró Mathis sintiendo la adrenalina inundarle el torrente sanguíneo.


    

    —Si pudiese te diría que te la llevases de aquí.


    

    —Eso no me inspira ninguna confianza, ayer no hablamos de ello y aunque no sea uno de vosotros no pienso dejar que le hagan ningún daño.


    

    —Estoy seguro de ello —comentó Jasper entre dientes viéndole comprobar su arma.


    

    —Mathis, no. Es cosa nuestra, por favor, necesito que estés a mi lado —Thya se acercó, hacía mala cara.


    

    Su piel estaba perlada de sudor y apenas parecía poder mantenerse en pie.


    

    —Ha salvado a Oliver pero se ha quedado casi sin energía —explicó Yuna.


    

    —No, así no te dejaré, Thya, ni hablar, es un suicidio.


    

    —Los niños están localizados, dejadme esto a mí, id por ellos. ¿Papá? —Thya buscó su mirada y este asintió.


    

    —Estaremos con ella, Jasper tú tienes la decisión.


    

    —¡Joder! —Volvió a despotricar dirigiéndose hacia la puerta seguido de todos.


    

    En el exterior ya se habían congregado demasiados lobos. ¿Es qué no podían irles las cosas de cara nunca? Cuando todo parecía tener una salida surgía algún contratiempo que estropeaba los planes y ese era uno de los grandes a menos que atendieran a razones.
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    Breaker alzó el labio superior dejando entre ver los colmillos a la que vio la puerta de la finca abrirse. Aunque no hubiese previsto la presencia de tantos lobos no perdió su oportunidad. Poco le importaba lo que sucediese para aquella congregación, él había ido ahí por un motivo; venganza.


    

    Y ahí lo tenía, el alfa que controlaba medio mundo, Jasper Lunitari, orgulloso y confiado frente a los suyos.


    

    —¿Vais a algún lado? Dudo que este recibimiento sea por mí. Aunque mayor será mi gloria.


    

    —No es el mejor momento, hay una amenaza común a la que enfrentarnos. Han secuestrado a lobeznos, sabemos dónde están y vamos por ellos.


    

    —Me importa un carajo, Jasper, he venido a por mí venganza, lo dejé muy claro en mi comunicado, te dije día y lugar y es hoy aquí y ahora.


    

    —Puede esperar.


    

    Los gruñidos no se hicieron esperar, la mayoría de los lobos estaban demasiado descontrolados por culpa del tema de los niños. Ninguno atendería a demasiadas razones con tal de desquitarse.


    

    —¿Pretendes librarla? Ni hablar, las leyes son las leyes.


    

    —Y esas leyes dicen que lo primero es nuestra descendencia.


    

    —Las tuyas de aquí puede.


    

    —No creo que las madres estén muy de acuerdo, somos más Breaker.


    

    Nuevos gruñidos lo corearon, el grupo de Breaker se vio rodeado por miles de ojos amenazadores dispuestos a saltar.


    

    —Vete a por los polluelos si quieres, con que me dejes a la zorra es suficiente.


    

    —Jasper, id, os necesitan y tú —Thya se giró hacia Mathis—. No puedes quedarte aquí y menos estar pendiente del reloj, y yo de que estés a salvo, necesito centrarme.


    

    —¿Y la fuente Breaker? Sin ella no hay nada de qué hablar —intervino Heising.


    

    El lobo torció la sonrisa y enseguida se hizo un pasillo entre la masa de gente por donde apareció Luc.


    

    —Ahí la tienes.


    

    Mathis lo alcanzó antes de que nadie pudiese interponerse asestándole un puñetazo.


    

    —¡Eres un miserable! ¡¿Sabes lo qué has hecho?!


    

    —Lo correcto, al menos yo si estoy siendo un amigo no como tú, es la tercera vez que me golpeas.


    

    —¡Es mi pareja, Luc! Y gracias a ti lo que vas a hacer es que intenten matarla y eso me incluye a mí. Menudo amigo intolerante, gracias gilipollas. Podrías haber hablado conmigo en vez de hacer las cosas a escondidas —Lo aferró de la solapa de la chaqueta haciendo caso omiso de los gruñidos de los lobos que no sabían si intervenir o no, ambos bandos estaban desconcertados.


    

    —No lo sabía...


    

    —Está claro.


    

    —Dile a eso que suelte a mi testigo, Jasper.


    

    —No es un lobo, puede hacer lo que quiera —Se cruzó de brazos—. En mi opinión lo que está haciendo es poco.


    

    —Está vinculándose a la traidora así que ahora es cosa tuya, forma parte de tu clan y si no obedece atacaré.


    

    —No te atrevas o serás tú el que recibirá la pena por atentar contra un humano. Antes de perder los estribos hablemos, escucha lo que tenemos que decir.


    

    —No tengo porque escuchaos, diréis y mentiréis solo para salvarle el pellejo a vuestra hembra y eso no está bien. Vosotros los Lunitari manejáis la verdad a vuestra conveniencia, ya es hora de que alguien te plante cara y demuestre vuestra verdadera cara.


    

    —No son tonterías, Breaker —Jasper gruñó tratando de controlarse—. Ten cuidado con lo que dices, muchos conocen bien quién eres y lo que arrastras de tu pasado aquí. La memoria colectiva no olvida —Sus ojos brillaban dorados.


    

    Ese lobo se estaba atreviendo a poner en duda su liderato con sus palabras, acusándolo de jugar con las reglas para inclinarlas a su favor y eso lo enfurecía. Siempre había sido justo, legal y claro. Se preocupaba por los suyos, en mantenerlos unidos y a salvo. Su esencia campo libre entre los presentes que pudieron sentir su fuerza sin que pretendiese aplastarlos.


    

    —A mí no me asustas, Jasper; deja las demostraciones de lado, esa —Señaló a Thya con las llamas de la ira brillando en sus ojos— mató a mi hijo y usó a una bruja para sus trapicheos. Pero venga, escuchemos que tiene que decir el gran Jasper —Se burló abriendo los brazos al tiempo que daba una vuelta sobre si mismo mirando a los lobos que cerraban aquel denso círculo.


    

    —Thya es la única salvación que tienen esos niños, no te precipites.


    

    —¡Oh claro! Que oportuno —Torció la sonrisa con cinismo. Quería hacer que todos dudasen.


    

    —¡Ni hablar, no pienso dejar que este loco ponga en peligro la salida de los pequeños! —Saltó Emma, Dani apenas podía sujetarla.


    

    El resto de madres afectadas se acercaron al lobo dispuestas a todo.


    

    —Señoras, por eso mismo estoy aquí, porque entiendo su dolor, yo perdí a mi hijo también, ¿eso no es importante? Esa loba de ahí lo mató. ¿No ven lo que pretenden? Él ya se ha encargado de poneos de su lado con esa jugarreta, así que dejémosle hablar pero tened en cuanta que también soy un afectado, la sangre de mi hijo mancha sus manos. Exijo y merezco justicia por ese hecho.


    

    Jasper apretó el puño controlando el rugido que ascendía por su garganta y empezó a exponer las pruebas frente a todos, el tiempo se les echaba encima y Breaker parecía saberlo porque aprovechaba su nerviosismo en su contra.


    

    —Sigue teniendo la sangre de mi hijo en las manos, no la exculpa, ¿cómo sé que es verdad y no otra patraña?


    

    —Tú hijo me secuestro, trató de violarme y vincularme a él por la fuerza, mató a mi marido y mi hijo.


    

    Mathis la apresó antes de que diese un paso en dirección a Breaker.


    

    —Miradla, parece una loca inestable. Solo piensa en destrozarme. Esta mujer no está bien, puede que mi hijo cometiese errores pero...


    

    —Ella dice la verdad —Lo interrumpió una hermosa mujer de piel de ébano, que se abrió paso por el círculo dirigiendo su orgullosa mirada desafiante hacia él.


    

    Avanzaba sin miedo, con el mentón alzado y los ojos verdes resaltando en su tez oscura. El cabello le caía libre y liso alrededor de su rostro en forma de diamante


    

    —Soy Shorana, la bruja que hizo el conjuro y no rompí ninguna ley, protegí a un humano inocente. La loba acudió a mí, es cierto, pero para proteger a un humano no por ella ni para ella contra otro.


    

    —Shorana, ¿cómo? —La miró Thya asombrada de verla ahí tras decirle que nunca más iba a poder ayudarla.


    

    —Yo la llamé —respondió Xitsa.


    

    Thya le devolvió una queda sonrisa de agradecimiento a ambas; Shorana se la devolvió emocionada.


    

    —Eso no importa, no voy a creer nada de lo que diga esa bruja, es amiga de la loba. Ni siquiera creeré nada de la supuesta elegida que tiene el alfa por pareja porque todos son de la misma puñetera familia.


    

    —No desde luego, queda claro que solo te importa la venganza —Lo miró de frente Hesing—. Una vez llegamos a ser camaradas, ¿por qué haces esto? El culpable siempre fue tu hijo que pretendió desoír una de las reglas principales. Mira sino que fue de tu clan, no nos hace falta defendernos, todos saben la verdad, no te eché por gusto, ni siquiera luché contigo por el poder. ¿Es eso? ¿Sigue siendo por el dichoso poder? La ambición es buena en su justa medida.


    

    La tensión era palpable, los lobos de ambos clanes se miraban los unos a los otros.


    

    Breaker siempre hacía lo mismo, sembrar la semilla de la discordia para que la confianza se tambalease.


    

    —Da igual papá, déjalo. Está claro que los padres siempre protegemos a nuestros hijos aunque sean culpables; lo entiendo, así que acabemos con esto de una vez. Breaker, quieres tu resarcimiento bien, aquí me tienes, luchemos. No pienso quedarme quieta porque si a ti no te importan los niños de tus congéneres a mí sí. Lucharé por ellos porque no me arrepiento ni un día de haber matado a ese cabrón, él me lo quitó todo y yo me tomé la justicia, matarme no te lo devolverá pero si te ha de servir inténtalo —declaró con vehemencia entrando al interior del círculo apartando tanto a su padre como a Jasper.


    

    —¿Te crees que me impresionas loba? Venga, vamos, acepto el reto y te advierto que me dará igual que seas mujer —Se pasó la mano bajo la nariz satisfecho, quitándose la chaqueta que dejó caer al suelo descubriendo su poderoso cuerpo lleno de cicatrices y músculos duros como acero.


    

    —No si eso de no respetarnos y abusar ya veo que viene de familia, ¿en serio eres un lobo? —Lo provocó calmada.


    

    —Thya, no... —Mathis se detuvo en el límite del círculo mirándola.


    

    Terence le había puesto una mano en el pecho deteniéndolo.


    

    Varios gruñidos llenaron el aire y cuando Thya miró a su alrededor se vio rodeada de varias lobas tanto de su clan como todas las de Breaker.


    

    —Creo que no están muy contentas contigo, ¿vas a matarnos a todas?


    

    El lobo gruñó amenazador avanzando un paso, los machos le barraron el paso.


    

    —Vinimos aquí por un juicio justo, la loba tiene la razón. Te quedas solo —habló el segundo de Breaker.


    

    Este ensombreció el rostro y dejó caer las garras alcanzando el pecho del macho.


    

    Jasper lo inmovilizó antes de que volviese a alcanzarlo.


    

    —Han dictaminado sentencia y te han dejado, acéptalo o muere.


    

    Breaker volvió a gruñir, el teléfono de Mathis sonó distrayendo a los presentes y el otro alfa aprovechó para huir.


    

    Jasper apretó los dientes soltando una maldición y miró al humano que respondía avanzando la mano para que guardasen silencio, una vez colgó se disculpó.


    

    —¿Lo seguimos? —Preguntó uno de los chicos.


    

    —Dejadlo, tenemos asuntos más importantes de los que ocuparnos.


    

    —Jasper, puede dar problemas más delante —Lo detuvo Víctor.


    

    —Y entonces nos encargaremos, ahora no. Si quiere ir hablando mal que lo haga, allá los que quieran creerlo, no puedo preocuparme de las acciones de un tipo que actúa como un niño de colegio.


    

    —Si viene a por alguien vendrá por mí, estaré atenta esta vez —Se les acercó Thya, no dejaré que la historia se repita—. Ahora pongámonos en marcha, yo voy con Mathis, no la caguéis o estoy muerta.


    

    Puede que se hubiese librado de una, pero no de lo que vendría a continuación, de ahí no saldría hablando, eso seguro.


    

    Esa tarde-noche a los lobos les tocaba correr entre los bosques, surcando lomas y colinas para librar la batalla más importante para sus corazones.


    

    Romperían la noche con sus aullidos alzando la voz, nada los detendría si los humanos volvían a romper la regla más básica.


    
  


  


  
    Regla Nº1: No toques a mi alma, no dañes a mis hijos ni invadas mis tierras y yo seré tu amigo. Tenemos un mismo corazón, los mismos sueños y las mismas pesadillas; bajo la piel del lobo existen sentimientos humanos, respétanos y nos tendrás a tu lado, desafíanos, atácanos y mata lo nuestro y tendrás dolor dentro de tu guerra. No importa que nos elimines, bajo tus uñas seguiremos existiendo.


    
      
    


    Capítulo XIII


    
      
    


    Mathis conducía en silencio, a la que estuvo en el punto acordado detuvo el vehículo activando el sistema de navegación que le dieron y enseguida recibió las coordenadas.


    

    Miró a la loba que seguía a su lado y guardó el teléfono.


    

    —¿La tienes?


    

    —No habrá vuelta atrás, ¿lo sabes, verdad? —Mathis la miró muy serio.


    

    El temor por lo que habría podido suceder escasas horas atrás todavía hacían latir su pulso de modo furioso, la angustia persistía porque el peligro seguía estando ahí.


    

    Apenas les habían dado unas horas para saborear la felicidad, ni siquiera había podido ir a despedirse de su madre, pero no importaba nada más que la mujer que ahora tenía a su lado y que le cogía la mano.


    

    Mathis la atrajo hacia él abrazándola con fuerza.


    

    —Lo sé —dijo—. Soy una loba, un depredador Mathis, lucharé hasta el límite de mis fuerzas, entiendo que te atormente, pero has de aceptar que esta también soy yo.


    

    —Y me gusta, fiera, pero no quita que no pueda aceptar que suceda lo peor. De hecho no dejaré que pase, te protegeré, ¿vale? Confía en mí.


    

    Thya sonrió cogida a él y lo miró con una sonrisa en los labios, Mathis la besó.


    

    —Lo hago, sé que estoy segura contigo.


    

    —Empecemos el teatro entonces. ¿Están en posición? —Ajustó los ojos observando la densa vegetación del bosque.


    

    La noche caía y aunque él no pudiese ver nada entre las sombras a menos que los ojos de los lobos brillasen, Thya si sentía que estaban allí rodeándolos, cortando el viento con sus poderosas patas mientras avanzaban hacia la caza de su enemigo, relamiéndose los colmillos ante la inminente promesa de la sangre y la carne desgarrada.


    

    —Lo están.


    

    Mathis asintió besándola de nuevo y accionó la llave, el motor se puso en marcha y él siguió las coordenadas aunque supiese perfectamente donde se escondían los monstruos para ocultar su verdadero rostro de la luz del sol.
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    Mathis observó a la loba que iba a su lado, silenciosa, sumida en sus propios pensamientos turbios y oscuros. No era de extrañar que estuviese preocupada sin embargo, le molestaba no poder hacer nada. Esa falsa quietud y ese férreo control eran un síntoma más de que ella no estaba bien y trataba de ocultárselo para aparentar seguridad. Una que no sentía y que él podía percibir, sintiendo como se retorcía por dentro, nerviosa, desconcertada.


    

    El peso de los recuerdos era algo que no desaparecía así como así, solo hacia escasas horas que habían empezado a unirse y ella ya se retraía, debía hacer algo porque lo único que deberían hacer ahora era estar centrados en los niños y no parecían ser capaces de dejar al margen sus emociones.


    

    —Thya, ¿puedo preguntarte algo? —dijo rompiendo el silencio, su voz sonó áspera al hablar.


    

    —Claro —Giró la cara para verle quedando atrapada en esos ojos casi plateados que la hacían zozobrar deseando que el espejismo no desapareciese y él siguiese ahí cuando todo acabase.


    

    —¿Crees qué el que yo sea humano tiene algo que ver? Dijiste que al menos una parte de ti se enamoró pero, ¿qué hay del resto? Con lo que te pasó...


    

    —Mathis, lo que me sucedió no tiene nada que ver con mi emparejamiento; tu eres mi alma, mi loba y yo somos una y te hemos reconocido, no negaré que siempre creí que me resultaría complicado rendirme ante un macho dominante pero si lo hace más fácil. Creo que de otro modo yo no hubiese sido capaz de emparejarme porque hubiese luchado. Contigo siempre he de tener en cuenta que no tienes la misma fuerza que yo, un error sería fatal. No herimos a nuestras parejas pero cualquier error sería catastrófico.


    

    —Ya, no sé muy bien como tomarme eso —Fijó la vista en el camino, el asfalto estaba agrietado y resquebrajado a causa del desuso y el bosque que había empezado a recuperar el terreno que una vez le quitó el ser humano, reclamándolo.


    

    —Te quiero y respeto del mismo modo que si fueras como yo, Mathis —Lo miró sintiéndose herida por haberle hecho sentir mal.


    

    —No pasa nada, Thya, no has dicho nada malo, tranquila —Le cogió la mano reconfortándola.


    

    Al fin y al cabo quizás no fuera a ser tan sencillo como parecía. Era todo demasiado reciente y ella seguía aferrándose a ciertas reticencias aunque no se diese ni cuenta. Así que volvió a probar:


    

    —Que estemos juntos no significa que vayas a olvidar y dejar de sentir dolor de la noche a la mañana. Has de aprender a soltarlos y dejar a un lado la culpa.


    

    Thya asintió mirándole con suspicacia y sonrió divertida.


    

    —¿Estás tratando de distraerme?


    

    Él sonrió cazado en su intento.


    

    —No me gustaba verte tan preocupada, crees que al no ser como tú no puedo percibirte pero lo hago, Thya, es extraño pero me gusta. Quiero que me dejes estar a tu lado, fiera.


    

    Ella le devolvió la sonrisa acariciándole la nuca y se medio incorporó dándole un beso fugaz. Ya no le importaba si podían oírlos, estaba más que segura que ellos lo sabían y que por nada se habían creído que Mathis se avendría tan fácilmente a sus planes sin luchar. Era demasiado íntegro, demasiado bueno para ser real.


    

    —Gracias.


    

    —¿Por preocuparme? Acostúmbrate —Sorteó con pericia uno de los baches mirando a través de la luna.


    

    Se acercaban al punto caliente y pronto deberían abandonar el vehículo y enfrentarse a otro tipo de monstruos que acechaban su futuro.


    

    Thya se preparó expandiendo sus sentidos, el vello de la nuca se le erizó a causa del mal que percibió, sin embargo, no pensaba alejarse. Oliver la esperaba y no iba a fallarle a él ni a todas las madres que habían depositado su confianza en ella.


    

    Era hora de retomar las riendas de su vida y ser quien debería. Jamás debió huir sino afrontar la realidad, ahora lo haría y no estaba sola.


    

    Tenía a los suyos, a Mathis y el recuerdo de su hijo acompañándola y ahora, cuando se veía tendida en la hierba con su pequeño no había lágrimas ni dolor, solo el calor que daba un amor tan puro y la alegría de su sonrisa cuando lo alzaba por encima de su cuerpo, le encantaba cuando lo hacía porque creía que podía volar y conquistar el mundo. Ella cruzaría hoy el cielo con y por él y todo lo que podría ser.
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    Greizhy sentía el aire golpearle con fuerza en la cara, el grueso del clan avanzaba con rapidez, y al tener que esconderse para que no captaran su rastro dificultaba bastante su avance así que optó por ir de frente, aceleró todo lo que pudo recordando los entrenamientos y alcanzó al primer grupo extendiendo la esencia de su lobo, así nadie osaría contradecirla a menos que fuera alguno de sus hermanos.


    

    Avanzaba en silencio manteniendo a raya sus pensamientos, no quería pararse a razonar o se paralizaría y precisamente era aquello lo que quería vencer, debía hacerlo y nadie iba a detenerla. No había sido fácil escabullirse de sus padres e Ione, pero al final lo había logrado así que no era momento de volver atrás. Ya miraría de sobrellevar luego las consecuencias de sus actos porque lo suyo le costó poder cambiar.
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    Kyla entró una vez más en el comedor e intercambió una mirada con su marido que gruñó, por mucho que habían buscado por la casa con la esperanza de estar equivocados, sabían que Greizhy no estaba.


    

    Intercambiaron una mirada con Ione que estaba sentada en la alfombra con Lyzar que percibía el tenso ambiente, y tomaron la decisión al unísono cuando Mimí regresó de fuera negando con la cabeza. Kyla fue la que tomó la iniciativa estableciendo contacto con la mente de su hijo:


    

    —Jasper, Greizhy no está aquí. La hemos buscado por todos lados y no aparece.


    

    Jasper aminoró al sentir el contacto de su madre estrechando los ojos, extendió sus sentidos dejando escapar un ronquido que descubrió sus afilados caninos y soltó una maldición, hizo un quiebro indicando a Yuna que siguiese adelante y esperó a colarse tras el último grupo.


    

    Ahí la tenía, saltó plantándose frente a ella que trató de detener la carrera a tiempo tropezando con sus propias patas, se hizo un nudo rodando por el suelo en una nube de polvo, tierra y pelo terminando por estrellarse contra Jasper que detuvo su avance.


    

    La loba se levantó sacudiéndose todavía desconcertada por lo sucedido y lo miró, el contacto mental con Jasper fue inmediato.


    

    —¡¿Qué haces aquí?!


    

    —Lo mismo que vosotros, no pienso quedarme entre algodones toda la vida, tengo el mismo derecho, soy parte del clan.


    

    —Todavía eres una lobezna, Greizhy, puedes ahorrarte esta parte.


    

    —No me romperé.


    

    —No se trata de eso.


    

    —Necesito hacerlo, Jasper, por favor, no me mandes de vuelta, sabes que no lo haré ni aunque te impongas, esta vez no. Tengo que hacerlo —dijo con vehemencia.


    

    Jasper la observó con detenimiento y tras suspirar sopesando la situación terminó por asentir. Si ahora la echaba lo desacataría, cosa imperdonable, pero lo peor es que traicionaría la confianza de su hermana pequeña, si ahora la mandaba a casa como a una cría Greizhy lo odiaría y acabaría por encerrarse en ella misma quedando atrapada en su propia bola de autodestrucción, no le mentía cuando le decía que necesitaba hacerlo, él mismo sentía el bloqueo que aceleraba sus constantes dejándola sin aire.


    

    —Está bien, pero te quedarás con nosotros.


    

    —No puedes estar pendiente de mí.


    

    —Necesito tenerte cerca o seré yo el que no podré centrarme, cede en eso al menos Grei, no hago concesiones todos los días, entiendo que quieras hacerlo pero entiende también mi posición.


    

    —Está bien, no te decepcionaré.


    

    —Lo sé, ve delante, ahora te alcanzó, he de calmar a mamá, la pobre está a punto de sufrir un ataque.


    

    Ella asintió obedeciendo y miró por encima del lomo a Jasper que ya se ponía en marcha.


    

    —Yo me encargo, está aquí, la protegeré —respondió a su madre cortando la comunicación antes de seguir escuchando sus gritos de que la mandase a casa, que no estaba preparada y que era solo una niña.


    

    No lo era, nunca la habían dejado serlo y ahora le estaba pasando factura.


    

    —Gracias —murmuró Greizhy a la que Jasper la sobrepasó.


    

    —¿Eres capaz de seguir el ritmo? —La picó en respuesta.


    

    La sonrisa lobuna de Greizhy se reflejó en su expresión y aceleró con la intención de alcanzarlo y situarse en la cabeza de la partida junto a los suyos.


    

    Era ahora o nunca, no quería depender de nadie, debía demostrarles que podía hacerlo y no decepcionar a Jasper ahora que la había dejado acompañarlos, eso no se lo perdonaría.


    
  


  


  
    Si no eres el mejor ni un campeón, haz como si lo fueras, una vez lo creas estarás en el camino para superar lo que te bloquea.


    
      
    


    Capítulo XIV


    
      
    


    Xitsa estudiaba el lugar con ojo crítico, su experiencia táctica la mantenía alerta, sus sentidos más aún porque ahí había algo que no le gustaba, no captaba nada en si y era esta falta de presencias defensivas lo que la ponía nerviosa.


    

    No podía ser tan sencillo, ahí había gato encerrado y no lograba dar con lo que estaba fuera de lugar y el clan no tardaría en llegar. Además, tener la voz de Víctor pidiéndole posición e informes no ayudaban a tranquilizarla. Menos cuando el lobo confirmó sus propias sospechas, los esperaban y ellos no podían ver lo que les deparaba.


    

    Si lograban entrar sería una ratonera, sin embargo, era imposible que solo hubiese un acceso, debía haber una salida de emergencia y debían dar con ella. Volvió a hacer un barrido energético y su red no dio con nada.


    

    Demasiado frustrante; o no había nada o los conocían demasiado bien y se habían perfeccionado hasta el punto de ser una amenaza real. Ahí no tendrían ventaja, miró de contactar con Yuna y lo que sintió en ella la dejó paralizada.


    

    Yuna era un caos interno que se retorcía de modo agónico, algo incidía en ella que parecía captar algo horrible que golpeaba sus recuerdos y eso, no podía significar nada bueno.


    

    Sin embargo, no percibía ni rastro de esa maldad que ella misma había podido captar cuando estuvo con Cool; sin duda estar sorda, ciega y muda a pesar de sus poderes y capacidades era estremecedor.


    

    No le gustaba, un nudo le oprimía el estómago porque por primera vez podía volver a perder algo que no estaba dispuesta a entregar.


    
      
    


    [image: image]


    
      
    


    Mathis detuvo el coche cuando la carretera terminó, abrió las puertas quitándose el cinturón, se aseguró de llevar el arma en posición y bajó rastreando la oscuridad a medida que caminaba hacia la puerta del pasajero.


    

    Thya bajó inspirando, podía captar la presencia del clan tomando posiciones pero no así algún rastro de los pequeños o de los humanos que allí habrían.


    

    Frunció el ceño desconcertada y volvió a concentrarse en la presencia de Oliver en su enlace; si no fuera por este Thya habría jurado que los habían engañado desde el principio y que Oliver nunca estuvo allí, sin embargo confiaba en sus sentidos, necesitaba creer que era cierto o ella misma habría sido la que habría conducido a todo el clan a la muerte.


    

    Ni siquiera habían pensado en esa posibilidad, habían ido todos ahí cegados por la única cosa que los haría reaccionar irracionalmente y podía costarles muy caro. Un golpe así dejaría a la comunidad hecha trizas, si funcionaba, los lobos podrían darse por exterminados, deberían esconderse una vez más y ya nada sería igual. Sería el dominio del miedo, de la sangre y el dolor, no lo soportaría.


    

    Mathis la observó en silencio, podía sentir por donde discurrían sus pensamientos y lo peor de todo era que él estaba de acuerdo. Todo estaba demasiado tranquilo y esos hombres habían hablado con demasiada seguridad y ligereza. Era como si se supieran invencibles. Aquello no le gustaba pero habían sido claros, sacó las esposas de detrás del pantalón con un suspiró y Thya se giró a mirarlo desviando la vista a sus manos.


    

    Esposas especiales, Thya tragó y alargó las muñecas, debía hacerlo, se lo había contado y aun así empezaba a dudar de sí en verdad estaba con ella o era tan buen actor como las víboras de sus congéneres. ¿Y si la traicionaba? Su emparejamiento bien no podría significar nada para él a menos que no lo estuviese sintiendo como lo hacía, aun así las dudas estaban ahí y ellos jugarían con esa debilidad.


    

    Lo siguió a la que le indicó que comenzase a andar y Thya sintió los primeros efectos del metal especial lacerándole la piel, el conjuro que contenían estaba succionando con rapidez sus reservas ya de por si minadas. Definitivamente era una mala idea.


    

    Mathis la cogió del codo para ayudarla y empezó a internarse por el sendero apartando las ramas que le impedían el paso arañándoles la piel, el vaho formaba densas nubes al ser exhaladas del interior de sus bocas. Giró bajando el puente y siguió sosteniendo a la loba que avanzaba insegura. Deseaba poder decirle lo que fuese por reconfortarla pero solo podía aferrarse a esa sensación que lo unía a ella transmitiéndole fuerza. No podía reprocharle las dudas, sin embargo, dolían porque ella seguía pensando en humanos y lobos como una antítesis eterna, tampoco era de extrañar teniendo en cuenta lo que su familia había estado haciendo, eran demasiados años de desconfianza para cambiar los hábitos tan pronto.


    

    Para Thya la traición era algo natural y comprensible al igual que lo eran el dolor y la sangre. Ya había perdido un hijo y una pareja y ahora que volvía a unirse parecía poder ser el fin, todo apuntaba a que él la estaba llevando a la muerte cuando debería protegerla.


    

    No era un lobo, no tenía su fuerza ni su rapidez, carecía de garras o dientes. Podía luchar, sin embargo, él nunca sería igual de bueno que un lobo por bien que conociese el modo de atacar y defender y a pesar de todo, no dejaría que nada amenazase ni a ella ni a ninguno, era capaz de enfrentarse hasta a un demonio sin pensárselo solo por protegerlos y eso debía contar para algo.


    

    La mirada de Thya recorriéndolo como fuego lo hizo detener, le devolvió el gesto y se quedó petrificado al ver que ella había leído todos y cada uno de sus pensamientos y aunque estuviese furiosa por su temeridad y su poco temor a morir también leyó la devoción más sincera que había visto nunca. Deseó abrazarla, besarla, tenderla en aquella tierra grisácea y hacerla suya una vez más entre el verde de la vegetación y el furioso rugir del agua que caía a su alrededor en un bravo río que salpicaba las rocas de espuma blanca. En vez de eso tuvo que seguir hasta la resbaladiza entrada que los llevaría a un conjunto interior de cuevas por donde debería colarse en una grieta y activar el panel.


    

    Thya supo demasiado tarde que era lo que tanto inquietaba a Víctor y Xitsa; estaban aislados, no había conexión entre ningún miembro del clan, una vez entrase ni siquiera podrían oír su aullido. El temor hizo mella en su corazón, trastabilló dando un paso atrás mirando a Mahtis suplicando porque no la vendiese como un pedazo de carne a pesar de lo que había descubierto en su mente y se irguió pensando en los niños. Al fin y al cabo había ido por ellos, estaba dispuesta a entregarse aunque sabía que no los soltarían, no a menos que tuviesen algo mucho más interesante; ahora sabía lo que era.


    

    Habían ido directos a su trampa, ellos controlaron todo desde el principio porque los conocían demasiado bien. Un error estratégico fatal.


    

    Al fin el cazador se convertía en presa en su propio terreno.
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    Jasper maldijo una y otra vez, la red que los intercomunicaba caía a una velocidad vertiginosa, ni siquiera podía contactar con la mente de sus hermanos pese a sentirles allí, había tal silencio en su interior que se estremeció preso de un miedo visceral e intrínseco. Esa era la primera vez desde que tenía conciencia que quedaba aislado. Los lobos eran fuertes en manda, el clan era el pilar de su efectividad y ahora estaban solos. Había odiado más de una vez esa intromisión de todos en su mente pero ahora, ahora la necesitaba como el aire que respiraba, se sentía perdido, caía sin parar y su lobo se revolvía inquieto, paralizado y desconcertado. El dolor era real, tanto que era sentir como le amputaban parte de él. Se transformó buscando comunicarse con el lobo que tenía más cerca y este siguió el ejemplo.


    

    Víctor lo miraba con la misma confusión en la cara, miró lo que los rodeaba y no estuvo a tiempo de detener a uno de los chicos que inició una retirada técnica, su cuerpo impacto contra algo sólido que chispeó lanzando una descarga, la piel del lobo se quemó y su cuerpo quedó desplomado en el suelo.


    

    —Estamos atrapados —Víctor lo miró con gravedad apretando los puños—. Xitsa —Llamó a su mujer que estaba todavía en la sima de las mismas rocas donde estaban, parte del bosque los rodeaba.


    

    La bruja bajó reuniéndose con ellos y miró esa cúpula invisible acercándose despacio con las palmas por delante.


    

    —¿Puedes hacer algo?


    

    —Lo intentaré, parece algo más físico que mágico —Se concentró.


    

    Víctor la hizo a un lado examinando la vibración y trató de concentrar su poder en los componentes electrónicos que captaba cuando cayó de rodillas aferrándose la cabeza con un gemido de dolor.


    

    —¡Víctor! —Xitsa se agachó enseguida tratando de agarrarle las manos.


    

    La nariz de Víctor empezó a sangrar y cuando la bruja miró al rededor, todos los lobos estaban retorciéndose con las manos en los oídos.
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    Elle resolló todavía en el suelo, el sudor la empapaba, notaba la sangre resbalando de su nariz cuando el movimiento de una rama captó su atención, se giró como pudo hasta quedar con el estómago en el suelo y alzó la vista obligándose a apartar las manos de los oídos pese al dolor, y entonces lo vio. Esa sonrisa torcida y esos ojos amarillentos.


    

    Gruñó sin poderlo evitar, eran los mismos ojos que la acosaban por las noches y la misma sensación de saber qué o quién era sin poder darle un nombre o una relación. Sin embargo, a la que la ira la envolvió como poderosas llamas el dolor remitió y se alzó, recobró su forma animal y corrió siguiendo la dirección de ese ser. Su olor era algo indefinido, sin embargó lo encontró, la roca estaba salpicada y el lecho de tierra embarrado. Saltó a las aguas rabiosas y encontró la entrada que discurría bajo tierra.


    
      
    


    [image: image]


    
      
    


    Greizhy gritó tratando de detener a Elle llamándola por su nombre, se arrastró dejando unas marcadas grietas en la tierra al hacer fuerza con los dedos pero de nada sirvió.


    

    Jasper siguió su mirada para seguido buscar desesperado a Yuna. El demoledor sonido seguía perforando sus sensibles oídos aun así, apretó los dientes tratando de localizarla. Su cuerpo estaba en medio del círculo, parecía inconsciente, sin embargo sus ojos seguían abiertos incapaces de ver nada. Fuese lo que fuese que hubiese en el aire de esa trampa afectaba a cada uno de modo distinto. Buscó con la mirada a la bruja en un último intento antes de quedar inconsciente y pensó en lo irónico que resultaba que su destino quedase de nuevo en manos de esa mujer que podría tener el golpe perfecto para eliminarlos.


    

    Por desgracia, ni Sio ni Sarah pudieron ver nada, todo era demasiado alarmante. Por suerte ellas seguían en la casa con sus padres.


    

    La vista se le nubló mientras veía a la bruja buscando desesperada el modo de salir de allí, tras eso, todo empezó a volverse oscuro.


    

    —¡Aguanta, Jasper! ¡Yuna, vamos, lucha!


    

    Fue lo último que sus doloridos oídos pudieron captar entre el mortal sonido.
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    Thya no perdía de vista nada de lo que la rodeaba, Mathis había retirado el panel e introducido el código de seguridad y la puerta se abrió. La hizo entrar tras comprobar el perímetro y se detuvo manteniendo a la loba tras él cuando un soldado les cortó el paso.


    

    —Les escoltaré hasta la sala —dijo escueto girándose de nuevo hacia la dirección a la que hasta el momento daba la espalda.


    

    Mathis asintió repasando su indumentaria en busca de armas y su supuesto rango, y siguió los pasos del soldado. Por el modo en como se movía sabía que no era un simple militar. Estos pertenecían a un pequeño grupo reducido de hombres de cuerpos de élite especiales, si la cosa ya pintaba mal ahora empeoraba; era bueno pero dudaba de poder con más de dos de esos hombres, sin embargo por ella era capaz de superar a cuantos hicieran falta, él tenía algo por lo que luchar a diferencia de esos hombres.


    

    Siguieron a lo largo de un pasillo torciendo por una pasarela metálica hasta llegar a una especie de agujero que contenía la sala principal. Mathis la observó con el estómago revuelto. Esta casi parecía un platillo volante, blanca, esférica y con celdas acristaladas tras las ventanas. Una zona de operaciones irreal y asfixiante que la dejaba aislada una vez las pasarelas eran retiradas quedando suspendida en medio de ese sitio bajo tierra. Era una suerte no ser claustrofóbico, de lo contrario ya estaría a punto de colapsar.


    

    Enrique Del Fuego estaba parado frente a una de esas celdas vacías con las manos tras la espalda mientras que Graham seguía en su sillón de piel negra de cara a este. Vio su huesuda mano dejando a un lado los papeles que estudiaba y Mathis se tensó preparándose.


    

    —Tan puntual como siempre —Enrique rompió el silencio denso y pesado que dominaba la sala.


    

    Una extraña electricidad reinaba en el sofocante ambiente haciendo erizar el vello de su cuerpo.


    

    —Serías un hombre importante en este lugar, con tus capacidades convertirías el sitio en un fuerte inexpugnable, siempre has sido un buen agente.


    

    —Ya habláis en pasado. ¿Tan rápido vais a enterrarme? —Estrechó los ojos observando a Enrique—. Estoy aquí, os he traído al lobo como pedíais.


    

    —Sí, lo has hecho, pero te estás emparejando con ella, así que no me sirves —Graham se giró haciendo girar su sillón—. ¿Crees que no sé que estás con ellos? Aunque poco importa —Juntó las manos sin apartar los ojos de este.


    

    Thya dejó escapar el aire ruidosamente al verlo, un gruñido escapó de su garganta, tenía el cuerpo erizado y un inquietante no sé qué se retorcía en su interior. Ese hombre era algo más y la ponía alerta. Toda ella reaccionaba con violencia contra él, estaba consumido, moribundo, y había algo terriblemente oscuro en su interior.


    

    —Hoy es un gran día, lo has hecho bien, me los has traído a todos y eso merece cierto respeto —Accionó unos comandos de la consola principal y unas pantallas se encendieron, los ojos de ambos fueron a parar a ellas mientras los dos Del Fuego las ignoraban.


    

    Un diminuto agujero apareció frente a ellos una vez el que llevaba la cámara terminó de recorrer el pasillo, la trampilla fue descubierta y Thya supo que se estaba agachando, la oscuridad fue lo primero que vio y luego unos ojos brillantes, el centelleó de un zarpazo...


    

    —¡Oliver!


    

    El hombre maldijo e introduciendo algo en la celda escuchó al lobezno toser, el tipo volvió a meter las manos y Oliver pateó hasta que le cogió las piernas arrastrándolo fuera con violencia. El cuerpo magullado del niño se golpeó contra la pared, el tipo lo inmovilizó hundiendo un compuesto con una hipodérmica en su piel y lo encadenó de los grilletes del cuello, tobillos y muñecas.


    

    El corazón de Thya que se había puesto a latir como loco sintió un vuelco, el estómago se le encogió y la ira fue abriéndose paso a dentelladas por su organismo, gruñó a pesar de que el aire que inhalaba la dejaba aturdida y saltó a por aquel ser que la lanzó contra los cristales sin siquiera tocarla o moverse del sitió. La había atacado usando simplemente energía. Mathis fue a protegerla quedando paralizando al momento con aspecto de estar quedándose sin aire.


    

    —¡Para! —chilló Thya incorporándose del suelo.


    

    La brecha de la frente le sangraba y la cabeza le zumbaba a causa de la fuerza del impacto, además se había clavado la barra de protección en la caída torciéndose el tobillo al enganchársele la punta del calzado en la rejilla.


    

    De debajo de esta ascendía un calor insoportable.


    

    —Pórtate bien o empiezo por el chico —Señaló indicándole una de las celdas que se abría.


    

    —¡Oliver! —Thya se pegó a los cristales aporreando la superficie, luego volvió a mirar a Mathis que seguía sin poder respirar, la cara se le estaba poniendo morada y sus pulmones silbaban.


    

    —¡Basta! ¡Para por favor! ¿Qué quieres?


    

    —Eso esta mejor —Mathis cayó al suelo tosiendo llevándose las manos al cuello, seguido echó mano a su pistola y lo apuntó furioso.


    

    —¡Vamos!, ¿es broma, no? —Graham torció la sonrisa, Mathis apretó el gatillo.


    

    Thya escuchó todos los engranajes ponerse en marcha y como la bala salía a cámara lenta impactando contra una masa energética parecida a gelatina en la que la bala quedó atrapada. Thya observó el puño de Graham cerrarse y la bala caer al suelo rebotando. El repiqueteo fue claro para ella, luego cayó por las rendijas.


    

    A otro gesto de sus dedos el arma salía despedida de la mano de Mathis que se ensangrentó a causa del corte que se le abrió.


    

    Thya volvió a mirar al hombre que era su alma y al pequeño que había tras el cristal, estaba dividida entre el corazón y su naturaleza. Apretó el puño temblando y mirando el cristal tomó una decisión.


    

    —Tranquilo, Oliver, estoy aquí. Tranquilo —Se apartó de la celda dejándose caer de rodillas junto a Mathis. Por mucho que trataba de romper las malditas esposas, no cedían.


    

    —¿Thya? —La cabecita de Oliver se ladeó dejándole ver el lado izquierdo del rostro magullado. Las contusiones habían hecho que ese perfil pareciese una masa sanguinolenta, el ojo estaba hinchado y un feo corte marcaba sus labios.


    

    —¡¿Pero que le habéis hecho, monstruos?! Son solo niños por el amor de Dios.


    

    —Preocúpate más por lo que va a suceder, Thya, os tengo a todos atrapados, ten eso presente.


    

    La loba tragó gruñendo con los caninos expuestos y las patas extendidas con las garras, era cierto, esa vez era el fin pero lucharía.


    

    Sus ojos miraron las otras dos celdas que se abrían dejándole ver a los otros dos pequeños asustados y temblorosos, y volvió a dirigir la vista hacía esos dos hombres que parecían no tener alma.


    

    Hiciese lo que hiciese los matarían y ella no se iba a quedar mirando como lo hacían. Mathis terminó de abrir las esposas sin que nadie se percatase y Thya cambió, saltó abriendo las fauces y una vez más se vio resbalando por la superficie ovalada del cristal donde los niños pegaron las manitas sin saber que sucedía.


    

    Ojalá fuera más fuerte, pero solo era una loba sola sin una sola baza. Cuando su cuerpo tocó el suelo, su olfato percibió el olor de la sangre, la de Mathis salpicando el panel de control. Su corazón latía, la herida no era mortal pero podría serlo a la que ella intentase cualquier cosa y esta vez no le harían daño solo a él, más frágil y humano, sangre de su sangre, sino a los niños que había ahí dentro chillando de pura agonía, un sonido que Thya jamás podría olvidar porque helaba la sangre y cuando más dolor percibía, más se alejaba de la realidad paralizada por los recuerdos. Un sollozó escapó de su garganta ya que, lo que había frente a ella ya no eran ni Oliver ni Mathis, sino su pequeño angelito cubierto de sangre llamándola, pidiéndole una ayuda que nunca llegó desgarrándole el corazón.


    
  


  


  
    La lucha no termina con la muerte, seguirá viva mientras haya algo por lo que luchar y esa lucha está en el interior, merecerá la pena pelear si por amor se hace.


    
      
    


    Capítulo XV


    
      
    


    Luc se acercó temeroso, no sabía cómo ni cuándo había tomado la decisión pero al final el peso de lo sucedido lo había empujado a seguirlos. No había obrado bien, ni siquiera sabía cómo o porqué lo había hecho. Cuando aquel juicio terminó, fue como si saliese de debajo del mar. Era como si hubiese estado gritando desde una profunda tumba bajo el lecho marino y nadie lo escuchase. Era él, su cuerpo pero no su mente ni sus actos, era como si estuviese dominado por una compulsión contra la cual no podía luchar pero Mathis era su amigo, su compañero y le debía una disculpa, tenía que saber lo arrepentido y mal que se sentía, debía ayudarlo, pasase lo que pasase.


    

    Avanzó con cuidado hasta que su pie piso una rama que crujió haciendo rodar unas piedras; su cuerpo se tensó, y al ver que no sucedía nada salió a campo abierto encontrándose con una escena que le dejó paralizado.


    

    Los lobos yacían en el suelo, solo una mujer permanecía en pie parada frente a él.


    

    —¿Qué ha pasado? —Miró alrededor con el pulso a la carrera.


    

    —Ayúdanos, estamos atrapados, ha de haber algún dispositivo no podemos salir, por favor, morirán.


    

    —¿Qué hago?


    

    —¿Sabes cómo entrar?


    

    —Creo que sí.


    

    —Entonces ve y desactiva esto, miraré de cubrirte.


    

    Luc asintió dando un paso al frente, su cuerpo se estremeció al topar con una especie de fuerza que lo rodeaba, sin embargo, la atravesó.


    

    Xitsa abrió la boca sin emitir sonido alguno y se acercó hasta Yuna. Su mirada atormentada estaba muy lejos de allí librando su propia batalla. Le puso las manos encima murmurando unas palabras y corrió hacía el lugar por el que había desaparecido Elle.


    

    —Vamos —Lo urgió.


    

    —¿Qué le pasa?


    

    —No sabría decirte, espero que funcione —Cogió al humano de la muñeca y saltó al agua cogiendo aire al tiempo que los envolvía en una burbuja protectora.


    

    El agua los sacudió, la burbuja se golpeó con violencia contra las rocas arrastrándolos en sus rápidos. Xitsa concentró su magia, el sudor resbalaba por su sien, sus reservas se agotaban y sabía que no podía tirar de la retroalimentación de Víctor porque él la necesitaba para sobrevivir, había mirado de protegerlos y sin embargo, seguían inconscientes. Hizo un nuevo esfuerzo por seguir la estela energética de Elle y condujo la bola hacía la entrada estableciendo en su mente la imagen del claro que habían dejado atrás. Preparó un nuevo conjuro y a la que la burbuja tocó tierra se desintegró.


    

    Tosió cayendo al suelo escupiendo agua y Luc la ayudó a levantarse, Xitsa alargó la mano lanzando una descarga al soldado que los había descubierto alertando a Luc y este desenfundó el arma, y disparó derribando al segundo. Arrastró a Xitsa tras unas rocas y los parapetó esperando.


    

    —No llevas munición, ¿verdad? —Lo miró.


    

    —Las que quedan. ¿Puedes hacer un conjuro para tener más?


    

    —Estoy en mínimos y necesito lo que me queda —dijo desenfundando su propia arma.


    

    Xitsa se alzó creando una pantalla protectora frente a ella y disparó alcanzando a uno más al tiempo que saltaba al suelo lanzando una ráfaga de disparos.


    

    Luc se alzó apuntando a la frente de otro y disparó siguiendo a la bruja que lanzaba una patada al cuello de otro moviéndose con rápida efectividad.


    

    —Se te da demasiado bien esto.


    

    —Sí, bueno —respondió haciendo girar unos cuchillos en sus dedos, y que arrojó a otros dos—. Es lo que tiene ser una asesina profesional. Sigamos.


    

    Luc dejó escapar el aire y corrió por el pasadizo agachándose antes de que otro lo derribase. Se levantó golpeándole el gaznate con el puño y volvió a lanzarse tras unas rocas al oír el disparo. Xitsa, que se ayudó del impulso que llevaba subió por la pared cayendo tras el soldado al que tumbó de una patada al tiempo que sin volverse, disparaba el arma alcanzando a otro.


    

    —¿Cuántos más puede haber?


    

    —No lo sé, pero saben que estamos aquí. Acércate, miraré de hacernos invisibles, servirá para ganar algo de tiempo y acercarnos.
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    Elle había perdido el rastro, lo había sentido hacia escasos segundos y ya no estaba.


    

    Apretó el puño, furiosa, sintiendo una sacudida bajo el subsuelo y supo que una erupción había sido la causante. Percibía el fuego como un ente vivo que lanzaba llamaradas a la que su rabia se agitaba. Gruñó cerrando los ojos para expandir los sentidos y acceder a ese mapa de puntos cuando algo la golpeó por detrás empujándola. Elle trató de aferrarse a la roca pero sus dedos resbalaban. La caída era brutal, apenas se veía el fondo de aquella grieta donde el magma parecía habitar al final a juzgar por el resplandor que ascendía.


    

    Los dedos de Elle se afanaron en dejar salir las garras, la roca rechinó y su boca dejó escapar un gritó cuando lo vio reaparecer frente a ella alargando la mano hacía la suya que en un acto reflejo, se soltó cayendo al vacío.


    

    —Eso es Elle, ve hacía el abismo, te tengo justo donde quería, despiértales, regresa.


    

    Esa voz, esa risita siniestra y cruel le resultaba inexplicablemente conocida pero caía y su mente volví a quedar en blanco.


    

    Trató de aferrarse a las rocas golpeándose, el aire abandonó sus pulmones cuando una roca se estrelló contra sus costillas, iba rebotando y cada vez le dolía más todo, el suelo se acercaba peligrosamente con rocas como cuchillas, iba a morir. Sintió el sonido de su peso al chocar y la sangre, tosió sintiendo el chasquido de los huesos rotos, trató de arrastrarse, la plataforma en que había caído se partió, la roca crujió y notó como la caída se reemprendía. Chilló temiendo el fin haciéndose un ovillo; el calor la envolvió, sintió la caricia del fuego y cuando miró alrededor flotaba en el interior de una esfera de llamas.


    

    Elle parpadeó incapaz de creerlo, alargó la mano hacia estas y nada ocurrió, conmocionada dejó escapar un risa nerviosa y buscó por dónde empezar a subir hasta reparar en una abertura, se dirigió hacia allí resollando y se apoyó en la pared. La regeneración dolía como mil demonios pero iba rápida. Se dio un instante para tomar aire y cuando pudo cambiar, empezó a correr por el pasillo obligando a sus músculos y huesos a soldarse con mayor rapidez. Ese ser, fuese lo que fuese, estaba cerca, sentía su presencia llamando a una parte misteriosa de la suya y eso no le gustaba, solo podía huir, la prioridad era salvar a los suyos e ir por los niños.
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    Yuna quería moverse, quería reaccionar y no podía, seguía encadenada a aquella pesadilla en la que no dejaba de luchar. El dolor, y el terror la perseguía. Oía sus voces y como algo terrible trataba de encadenarla, y cuanto más peleaba más se hundía ahogándose en esa ponzoña lacerante que trataba de detenerla.


    

    Sentía a Jasper cada vez más lejos, podía percibir cuanto la rodeaba, su grito de auxilio y el peligro que los rodeaba y no conseguía librarse.


    

    —No podrás librarlos esta vez, mi victoria se aproxima y tú volverás a estar en mis manos. Tú, con todo tu poder sigues siendo mía. Mírate, vulnerable, atrapada...


    

    Yuna no podía definir esa voz, su mente la bloqueaba, sin embargo la rabia que sintió al escucharla, el pánico y todo el cúmulo de sensaciones que despertó en ella fueron lo que la hicieron gritar.


    

    El influjo se rompió, sintió las cadenas resquebrajándose y como su energía regresaba deteniendo lo que fuese que la estaba drenando llevándola a la locura.


    

    Parpadeó todavía aturdida y dejó salir su instinto, el bosque enteró se sacudió, las rocas se desprendieron y las ramas crujieron mientras su poder buscaba el aparato que los retenía para destrozarlo y poder sanar a los suyos.
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    Xitsa maldijo en el mismo instante en que lograron llegar hasta el corazón de ese lugar. Todo se llevaba a cabo desde un único punto, se ocultó tras la pared mirando al humano y sopesó las opciones.


    

    —No pinta bien —corroboró Luc por ella.


    

    —Iré yo, te mantendré oculto, trataré de distraerlos, deberás destruir tú el aparato.


    

    —¿Y cómo se cuál es?


    

    —Te lo indicaré en cuanto lo distinga —Salió del escondrijo avanzando por el pasillo con la imponente aura que la envolvía visible para los hombres que le cortaron el paso.


    

    —Estupendo, ni preparado ni nada —masculló Luc siguiéndola, nadie parecía reparar en él.


    

    —Hola chicos ¿Me lleváis ante el jefe? —Sonrió maliciosa haciendo crecer el nerviosismo y el deseo de los soldados usando sus escasos recursos.


    

    Estos se miraron entre ellos, confusos y Xitsa se dejó esposar complaciente, tras eso los siguió hacía la nave cuya pasarela se deslizó.


    

    —Mira a quien tenemos aquí —Graham torció la cabeza examinándola.


    

    La bruja actuó antes de que fuese tarde, liberó sus manos y lanzó una descarga que envolvió la cámara cegando a todos, la energía restallaba chisporroteando.


    

    —¡Ahora! —gritó— Z3LA.


    

    Luc disparó la última bala que silbó, el proyectil apenas llegó a rozar la palanca, el arma lo golpeó en la cabeza con fuerza al salir despedida de su mano y su cuerpo salió impelido hacía la puerta, algo se clavó en su costado y el policía tosió cayendo sobre el rejado suelo metálico escupiendo sangre. Miró a Mathis y de seguido a la loba que taponaba la herida del estómago con las manos. Su compañero estaba pálido y febril.


    

    —Luc ¡¿qué coño haces aquí? —Se cabreó.


    

    —Tratar de salvarte el pellejo, compañero. Lo siento.


    

    —Joder, ¿Quieres morir o qué?


    

    —Ahorra esfuerzos, estás más jodido que yo.


    

    Thya se abalanzó contra Graham, la misma pantalla la lanzó lejos sin lograr ayudar a Xitsa. La mano de este estaba extendida hacia la bruja mientras pronunciaba las palabras de un hechizo que hicieron que las rodillas de Xitsa tocasen suelo.


    

    —¡¿Qué está pasando?! Xitsa —La loba la llamó.


    

    —¡¿Quién demonios eres?! —jadeó la bruja mirando con los ojos como platos al cuerpo humano que la estaba reduciendo a nada.


    

    No era posible que conociese ese conjuro y mucho menos que tuviese ese poder, sin embargo, la tenía presa, no le quedaba fuerza suficiente, la mataría.


    

    —Algo mucho peor que eso, Xitsa —Movió la mano hacía la derecha y el cuerpo de la bruja siguió el movimiento golpeándose la cabeza, tras eso quedó inconsciente en el suelo.


    

    —Graham, los lobos están libres, ha fallado el sistema.


    

    —Contaba con ello, no necesito esa máquina para controlarlos —Lanzó una bola de energía contra la mesa que se incendió lanzando chispazos.


    

    Enrique se apartó cogiendo uno de los extintores pero el fuego desapareció dejando un amasijo retorcido y negro. El otro Del Fuego se apartó aterido de él pegándose a una de las esquinas que formaban los ordenadores y demás aparatos.
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    Cuando Jasper despertó le costó un instante procesar lo sucedido, agrupó a los suyos mirando el terreno y tras mucho pensarlo tomó la decisión.


    

    —Volved todos, esto es por nosotros, no voy a dejar que masacren al clan entero. Nos han tendido una emboscada y hemos caído de cuatro patas.


    

    —Nosotros nos quedamos —corearon los padres de los niños.


    

    —¿Y que os maten a alguno? ¡No! Es una orden, os los traeremos.


    

    Dani gruñó un instante sintiendo la presión del alfa pero terminó por claudicar bajando la cabeza, era fuerte, no obstante ni aunque la furia por tener a su hijo a unos metros preso, podía hacer que pudiese pasar por encima de Jasper.


    

    El alfa volvió a dar la orden y el clan se dispersó quedándose a una distancia prudencial. Obedecerían pero tampoco los dejarían sin protección.


    

    Los siete hermanos se miraron para centrar su mirada en Yuna que se cuadró.


    

    —Ni hablar, no me quedo al margen, vamos.


    

    —Elle desapareció por ahí —indicó Greizhy


    

    Los lobos se pusieron en marcha.
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    Elle tenía la sensación de llevar horas dando vueltas por aquel laberinto hasta que algo la paralizó, era un grito, el gritó de Yuna, aquel sonido había quedado grabado en ella perforando hasta lo más hondo de su ser y el fuego volvió a brotar envolviéndola, sacudiéndose en sus lechos. La tierra tembló y su pulso se desbocó. Una vez logró dominarse, se obligó a seguir, tenía que ayudarlos, tenía que hacerlo, por fin encontró una escalerilla. Subió deteniéndose antes de levantar la trampilla y expandió los sentidos, nada. Tiró de esta saltando al pasillo y estudió ambas direcciones en busca de alguna amenaza. Retomó la marcha por el pasillo hasta dar con una pequeña portezuela en la pared. Un nudo se le formó en el estómago, tragó llevándose la mano al estómago y agachándose la abrió.


    

    El olor de los efluvios corporales la asaltó así como la sangre, el miedo y el dolor. Echó el cuerpo a tierra para poder ver mejor y ajustar su vista a la oscuridad que reinaba en aquel inmundo agujero y se llevó las manos a la boca en cuanto lo vio. Extendió una mano temblorosa a las marcas de garras que había en el suelo, pared y todo lo que la rodeaba y apenas pudo contener las náuseas.


    

    El tacto de esas paredes quemaba, la envenenaba, cerró con rapidez y fue abriendo todas y cada una de las trampillas hasta dar con la última dejando escapar un chillido de pura rabia e impotencia al ver los huesos quebrados que todavía habían en el hueco mezclados con el olor de otro cachorro al que habrían encerrado con los restos de uno de sus compañeros.


    

    La rabia la recorrió y el mapa de puntos se intensifico, la luz de la galería parpadeó y los ojos de Elle se abrieron de nuevo con las llamas ardiendo en ellos.
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    Graham se giró como un depredador hacía Enrique, este seguía aterrorizado contra las consolas tratando de apretarse contra estás incapaz de dejar de temblar, quería fundirse entre los aparatos pero seguía ahí.


    

    —Buen intento bruja, ¿en realidad creías que no le vería? Esta vez no vais a destrozar mi plan —dijo sin volverse a mirarla ya que, estaba recobrando la conciencia. Su atención seguía fija en el hombre que tenía delante—. Elimina a los mocosos, muertos son más útiles —Ordenó.


    

    —¡No! ¡Utilízame a mí! —Thya se levantó como un resorte pese al pánico que la sacudía.


    

    No podía perder a Mathis, no ahora, su cuerpo temblaba por la presión de la preocupación y la rabia, una mezcla explosiva de emociones se retorcían ella que ni sabía cómo se mantenía en pie.


    

    —Y lo haré, no seas tan impaciente, desde luego las lobas perdéis el mundo de vista cuando os tocan a los cachorros.


    

    Thya avanzó hacia él con un gruñido, este ni se inmuto.


    

    —No puedes hacerme nada.


    

    —Puede que yo no, pero ellos sí.


    

    Un tanque negro irrumpió en la sala seguido de otros tantos, la nave se sacudió, las fauces restallaron y las garras hendieron el aire al tiempo que la puerta de la primera sala estallaba por los aires.


    

    Una densa nube de polvo se levantó, el caos se adueñó del lugar y Enrique caía despedazado en dirección a las llamas del horno natural que ardía bajo el complejo en caída libre.


    

    El rostro de Graham se convirtió en la mismísima máscara del mal con la vista fija en la pasarela por la que la figura de Yuna aparecía, su energía se sentía sin necesidad de ser alguien especial, el humano soltó un alarido y otra explosión sacudió el complejo.


    

    —¡Esto se va a venir abajo; hay que salir rápido! —gritó Jasper.


    

    —Terence, Mathis —Lo llamó Thya, este enseguida acudió hasta ellos cogiendo a su hermana de la nuca.


    

    —¿Estás bien?


    

    —Yo sí, Mathis, sácalo.


    

    Este asintió ayudándolo a levantarse, controlando como él la observaba acercarse al cristal que Elle había destrozado entregándole a Oliver a quien abrazó.


    

    —Ya está pequeño, te dije que vendría, has sido muy valiente, lo hiciste bien.


    

    —¡Jasper, Víctor! Coged a los niños —pidió Elle.


    

    La nave se estaba resquebrajando y una nueva explosión le dio el tiempo justo de alcanzarle los niños. Greizhy chilló a la que la estructura se movió peligrosamente, el metal se oía ceder. Elle saltó a la principal y todos empezaron a correr hacia la salida, una de las barras cedió, Greizhy se lanzó al suelo a tiempo sin embargo, descubrió que Luc aguantaba la estructura o de lo contrario la hubiese alcanzado en la pierna.


    

    —¡Vamos, seguid! Esto no va a aguantar.


    

    —¡No! Luc, suelta eso y corre —Mathis corrió a su lado pues Yuna lo había curado.


    

    —¡Vete! Sabes que a la que suelte esto o me aplaste, se hundirá.


    

    —No te hagas el héroe —Se metió debajo soportando parte del peso.


    

    —No llegaré fuera y lo sabes, no quiero que me salven.


    

    Mathis gruñó.


    

    —Déjame hacer algo bien.


    

    —Nosotros la aguantaremos —Se acercaron los gemelos.


    

    Ambos hombres los fulminaron.


    

    Un fluorescente se descolgó y algo se movió en el suelo tosiendo.


    

    Mathis miró a Graham levantarse desorientado con el pánico en los ojos, y sin pararse a pensar tiró de la sudadera de este. Miró por última vez a Luc y saltó antes de que la pasarela terminase de ceder. Dennis lo alcanzó evitando que cayese al calcular mal el saltó y todos observaron como la nave se desprendía abriéndose como un huevo que se precipitaba al vació.


    

    Connor se cargó el otro humano a la espalda y corrieron, una deflagración prendió en la galería y Elle se puso al frente extendiendo la palma, el fuego creo una puerta y todos corrieron hasta que las llamas volvieron a rodearlos.


    

    —Elle, los niños, sácalos —Jasper se los entregó—. ¡Corre! —ordenó.


    

    —¡¿Y vosotros?! —Se desesperó, no sabía que hacer, no podía abandonarlos.


    

    —¡Nos apañaremos! ¡Vete! —Aplicó más fuerza a la orden y la loba corrió aferrando bien a las crías en su forma lobuna.


    

    Greizhy gritó apartándose de una llama y se alzó al ver levantarse una sombra de entre los escombros. Siguió el láser del arma apuntando a Jasper y sintió como el pulso se le desbocaba, por un instante todo dejó de existir, sus oídos quedaron en silencio, se estaba paralizando y no lograba que le saliese la voz. El fuego se intensifico, hubo una sacudida y la pasarela donde estaba se desencajó lanzándola lejos, el fuego la cercó, todo eran gritos y ella seguía viendo el arma, una que de disparase mataría a su hermano, a su alfa. Algo estalló en ella, las paredes de su alrededor se congelaron y Grey salió corriendo antes que el trozo de tierra en el que estaba cediese, y saltó empujando a Jasper en el instante justo en que la bala pasaba rozándola.


    

    —Dime que te alegras de no haberme largado a casa.


    

    Su voz quedó sofocada cuando el humano la cogió del cuello con una cuerda que la quemaba cortándole la piel. Jasper incrustó el puño en su rostro y Grey dejó salir las zarpas arañándole la pierna, una vez se vio libre, gritó alejándose, algo impactó en su espalda y ella se giró dispuesta a golpearlo hasta que vio que era Víctor que le sujetaba las manos.


    

    —Tranquila, calma soy yo.


    

    —¡No puedo respirar! —dijo agitada, todo temblaba alrededor resonando en sus oídos, el fuego, la sangre, se paralizaba.


    

    —Puedes hacerlo —Jasper se puso tras ella.


    

    —No, por mi culpa ese hombre está muerto, teníais razón, no debí, yo no, no...


    

    —¡Repónte soldado! ¡Hay que salir! —gruñó Jasper autoritario.


    

    Greizhy se cuadró y el aire regresó a sus pulmones.


    

    —Vamos, corre —La cogió de la mano.


    

    —¡Jasper! —Volvió a chillar y el esquivó por los pelos las rocas y el disparo que iba dirigido a él.


    

    Víctor los cubrió, las cuchillas salieron y la energía barrió el precario pasadizo.


    

    —Corred hacía la puerta —Se escuchó la voz de Connor que se agachaba junto a unas rocas disparando una ráfaga con un arma que arrancó a uno de los soldados.


    

    —Víc, deberás hacerlo tú, no me queda fuerza suficiente —dijo Xitsa.


    

    —Si la tienes —La animó—, entre todos la echaremos abajo.


    

    —¡Vamos! —Yuna hizo pasar a todos delante y lanzó una descarga de energía que terminó de hundir la galería, se giró hacia la puerta y le dio un empujón energético cuando la puerta se quedó congelada.


    

    Víctor empujó también y Xitsa lanzó el fuego que terminó de agrietar la aleación. Terence y Jasper se lanzaron encima y Yuna volvió a descargar, la puerta voló por los aires y el aire frío de la noche los recibió cuando cayeron en tromba sobre el estrecho pasadizo que conducía hacia el camino del río.


    

    El agua rugía allí, los lobos se pusieron en pie lo más rápido que pudieron llevándose aire a los pulmones, y siguieron corriendo tirando de los demás mientras Elle saltaba de roca en roca con los niños a salvo en su poder.


    

    Una vez en el claro se desplomaron jadeando, todos menos Yuna que permaneció en pie acercándose al hombre que había secuestrado a los chicos. Graham estaba acurrucado contra un árbol, temblaba diciendo incoherencias hasta que ella se agachó poniéndole una mano en el hombro. Los ojos del hombre la enfocaron y el terror brilló en ellos.


    

    —¡¿Dónde estoy?! ¡¿Qué ha pasado?! —Se movía compulsivamente adelante y atrás.


    

    Yuna lo supo, ese no era el mismo ser que había visto, no había rastro de aquella oscuridad ni ese mal que la aguijoneó. Ese no era el hombre que había hecho aquello, solo un títere vacío y roto casi consumido.


    

    No era ni el trauma, ni el shock, no recordaba absolutamente nada desde el día en que había salido a trabajar, hasta despertarse en mitad del bosque. Un estremecimiento la recorrió apartándose de él.


    

    Podía sentir los residuos de ese ente y apenas era consciente de oír al resto del clan reuniéndose con ellos, ni la alegría de los padres al reencontrarse con sus pequeños cuyas secuelas se encargaría de absorber. La pesadilla ya había durado demasiado para ellos, y ella ya sabía como lidiar con esa parte oscura, era mejor despojar a los niños de ese dolor y ese recuerdo a menos que ellos quisieran conservarlo para hacerse fuertes y no para torturarse ni compadecerse.


    

    Yuna solo podía sentir la presencia de algo que la paralizaba hasta que lo escuchó, la misma voz en su mente, la misma que le decía que el juego había comenzado y que no escaparía.


    

    La paz se había terminado, la presa de sus recuerdos cedió, el candado que mantenía atado lo que ella era saltó y no quedó más que un gritó que sacudió la noche.


    

    Uno que ningún ser sobre la faz de la tierra podría olvidar porque la tierra entera sangró.


    
  


  


  
    Nunca volveré a temer, no volveré a dudar de ti ni sentir flaqueza, sacaré fuerza de tu corazón y me enlazaré a ti aceptando que el pasado forma parte de mí y que tú eres mi futuro. Quiero volver a sentir.


    

    Voto de Thya Lunitari


    
      
    


    Capítulo XVI


    
      
    


    Dos días después...


    
      
    


    Thya se desperezó sin perder la sonrisa, debía darse prisa, la estaban esperando sin embargo, no había podido evitar retozar un rato más con el hombre que tenía en su cama. Uno que jamás hubiese creído que existía para ella, su nueva oportunidad. Se vistió dándole un beso al verle dormido y salió corriendo hacía la propiedad de los Redneck.


    

    —¡Thya! —Oliver corrió hacia ella moviendo las manos.


    

    La loba lo atrapó en el aire riendo mientras veía a sus padres y hermano pasarse un brazo sobre los hombros mirándoles felices.


    

    —¿Pensabas que no vendría a despedirme? —Lo dejó en el suelo.


    

    —No, sabía que vendrías.


    

    Ella sonrió soltándole la mano y miró a los padres.


    

    —¿Estáis seguros de querer marchaos?


    

    —Solo será por un tiempo, necesitamos alejarnos de aquí, lo que pasó está demasiado presente y los médicos y psicólogos han estado de acuerdo en que a Oliver le vendrá bien un cambio.


    

    —Claro, escribid de vez en cuando —Le estrechó la mano a Dani.


    

    —Gracias Thya, de corazón te lo digo, sin ti no sé qué habría pasado —La atrajo con solemnidad dándole un tierno abrazo—. La primera vez que te vi pensé que eras un jodido carámbano de hielo sin ápice de ternura, después cuando te vi con Oliver algo cambió, ahora lo entiendo.


    

    —No las des, lo habría hecho de todas formas —Se apartó con una sonrisa y dejó que esta vez fuese su mujer quien la abrazase.


    

    —Le hemos puesto conexión directa contigo, volveremos a vernos, ¿vale? Ahora ve a por ese hombre y átalo bien, te ha devuelto la vida, humano o no se merece que lo aceptes.


    

    Thya le agradeció el gesto con una sonrisa y le revolvió el pelo a Oliver.


    

    —¿Tú que dices? ¿Te gusta Mathis?


    

    —Sí, para ser un humano no huele muy mal.


    

    Thya rompió a reír.


    

    —Es legal, le dejaré tenerte.


    

    Todos volvieron a reír y Thya se apartó dejando que terminasen de meter las cosas en el coche. Ayudó a Oliver a subir y se llevó las manos a la boca para contener la emoción. El vehículo se puso en marcha y ella movió la mano cuando los demás lo hicieron.


    

    Se pasó las manos por los ojos para eliminar las lágrimas y se giró para encontrarse con Mathis que también se despedía. Era un milagro que esos tres chicos hubiesen aguantado sin desmoronarse ni ceder los secretos que los hacían especiales, por el momento estaban a salvo y si había cualquier amenaza ella volvería a estar allí para protegerlos.


    

    —Creo que algo no estoy haciendo bien si todavía llora señorita Lunitari —Mathis rompió el silencio.


    

    Thya dejó que la atrajera hacía él de las caderas.


    

    —Esta vez es por algo muy distinto —Le pasó las manso tras la nuca.


    

    —A bueno, si es así... ya pensaba que iba a tener que ponerme en plan orangután otra vez. Aunque no me importaría, por ti lo que sea —La besó con lentitud haciendo que la mente de Thya sufriera un cortocircuito.


    

    —Eso debería estar penado.


    

    —¿No te gusta?


    

    —¡Oh, sí! —Sonrió.


    

    —Les irá bien, ya lo verás. Volverán.


    

    —Lo sé.


    

    —¿Entonces?


    

    —Siento lo de Luc.


    

    —Ya, y yo, eso me recuerda que he de irme o no llegaré al funeral. Le han concedido todos los méritos, va a ser de gala.


    

    —Lo merece, pero no irás solo, tu mujer ha de estar presente ¿no? Sin él quizás no estaríamos ahora aquí.


    

    Mathis le apartó el cabello de la cara con una sonrisa.


    

    —Te quiero Thya, no por ayudar a mi madre ni porque me hayan llamado del centro diciendo que van a remodelar todo el barrio, sino por ti. Sabía que no eras tan arisca como parecías, no sé cómo agradecerte lo que estáis haciendo.


    

    —No has de hacerlo, solo dime si me aceptas.


    

    Thya cambió frente a él dejándole ver una loba blanca con pintas pardas.


    

    —Por supuesto. ¿Cuándo es la ceremonia? —Enterró los dedos entre su hermoso pelaje.


    

    Thya recuperó su cuerpo humano, femenino, suave y gloriosamente desnudo y la envolvió entre sus brazos con posesividad.


    

    —No existe tal ceremonia, mi madre uso un pequeño embuste. Solo teníamos que aceptaos por completo y reconocernos. Mi energía está unida a ti, soy menos fuerte pero por eso no te mató el ataque, ya nos pertenecemos. Cuando le vi atacarte yo creí que me moría y todo fluyó. Incluso Dennis esta ya unido irremediablemente a su sol.


    

    —¿Ya te fías de mí?


    

    —Con todo mi corazón, así que procura que no me quedé sin él otra vez.


    

    —Una vez regresemos pienso encerrarte en la habitación —Mordisqueó sus labios en una promesa de intenso placer prohibido.


    

    —Esa idea me gusta señor Pierce.


    

    —Bien señora Pierce, porque no va a haber concesión.


    

    Thya sonrió besándolo una vez más sintiendo como se derretía y dejó que el calor que la envolvía se adueñase de ella ante lo bien que sonaba lo de saberse su mujer.


    

    —Por cierto, a Moris le ha encantado su nuevo piso y su armario.


    

    Thya rio con ganas.


    

    —Me alegro. ¿Y lo de tu tío?


    

    —Un desafortunado accidente de aviación. Dennis estrelló su avioneta. Thya, ver a mi madre sin dolor cuando la tocaste absorbiéndolo, y que dijese que había salido el sol, fue...


    

    La loba le puso un dedo sobre los labios.


    

    —Volveré a hacerlo siempre que sea necesario, ahora vayamos a por ropa o te tumbaré en el suelo y te tendré aquí mismo, no esperaré a después.


    

    Mathis la alzó en volandas con una sonrisa y empezó a andar hacia la casa.


    

    Al final había sabido rendirse y aceptar que no podía matar lo que loba y mujer sentían. Él era suyo y esta vez, si podría protegerlo, ese día habría un nuevo amanecer y lo sentía en su interior, fuerte, seguro, suyo.


    

    Unidos por y para siempre hasta el final de sus días.


    
      
    


    Mientras en la casa familiar...


    
      
    


    El vaso se estrelló en miles de añicos cayendo al suelo al se liberado por la mano que lo sostenía.


    

    El aire abandonó los pulmones de Yuna y su cuerpo se paralizó cuando la misma voz perforó su mente con fuerza:


    

    «Voy a por ti»


    

    Sus ojos brillaron con el mismo tono de la luna llena antes de desplomarse en un mundo donde fuego y hielo colisionaban creando un escudo.
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    FIN


    
  


  


  
    Relato


    

    Corazón de Lobo


    

    [image: image]


    
      
    


    —Jasper, ¿pero dónde me llevas?


    

    —Ya lo veras, no seas impaciente —Sonrió divertido sin detenerse mientras guiaba por el medio del bosque a su mujer.


    

    Le había vendado los ojos pero eso no le impedía avanzar a buen ritmo.


    

    —Enseguida llegamos.


    

    Yuna tropezó con una piedra perdiendo el equilibrio y tal y como esperaba, allí estaba Jas para sostenerla y evitar que cayese de bruces. Ambos rieron como colegiales y siguieron hasta lo que Yuna creyó era un peñasco porque desde ahí, sentía el aire envolverla desde todos lados. No había árboles por delante ni a los lados pero si detrás puesto que los olía; oía el sonido de las hojas al mecerse y el intenso olor de la savia y la tierra húmeda.


    

    Había agua abajo, no, mar, porque las olas rompían contra las rocas, por lo que era un acantilado bajo el cual lamían la piedra en su constante va y ven, su murmullo balsámico llenaba el lugar con su rumor pegando el salitre a su piel. Hacía frío, sin embargo no importaba; aspiró dejando que cada matiz se revelase en su cavidad nasal y contuvo el aliento al sentir el roce de las yemas de los dedos de Jasper desplazarse desde su vientre a la cintura, deteniéndose en su espalda. Escuchó el sonido del raso al desatarse el nudo y permaneció con los ojos cerrados.


    

    —Ya puedes abrir los ojos —murmuraron los labios de Jasper rozándole el lóbulo.


    

    Su aliento cálido y el sonido ronco de su voz la hicieron estremecer. Se llevó la mano al cabello para evitar que la suave brisa se lo pusiera en la cara y levantó los párpados despacio para descubrir un inmenso mar ondulante con la silueta de la ciudad al fondo y una enorme luna llena.


    

    —Vaya, esto es precioso —dijo con la vista perdida en aquella increíble panorámica.


    

    Giró la vista hacia él sin perder la sorpresa y frunció el ceño al encontrarse con una copa de vino.


    

    —¿Y esto?


    

    —No me digas que lo has olvidado —La miró.


    

    Ella parpadeó sin entender y miró a sus pies abriendo la boca al ver los miles de pétalos de rosas que había esparcidos a su alrededor.


    

    —Oh cielos, San Valentín. Lo siento, Jas, yo...


    

    —No pasa nada cariño, como ya sé que tú no eres muy romántica que digamos, ya lo soy yo por los dos —Le rodeó la cintura atrayéndola hacia él.


    

    —Que suerte tengo —Pasó las manos tras su nuca con una sonrisa.


    

    Rozó su nariz con la de él y despacio lo besó.


    

    Miró la gran luna que parecía sonreír en lo alto y se sentó sobre la hierba dando un sorbito de su vino carmesí.


    

    —Sabía que si no te sacaba de la casa no habría modo de estar a solas y hoy te quería solo para mí. Después de lo que ha pasado y esa amenaza, quien sabe cuanta calma nos queda, necesitabas despejarte, Yuna.


    

    —Lobito, ¿quieres que me suban los colores? —Lo detuvo poniéndole un dedo en los labios a la que él fue a acecharla poniéndose encima.


    

    —Me encanta que te suban los colores cielo —susurró sobre su dedo apartándoselo.


    

    La cogió de las muñecas y con suavidad la acompañó hasta el suelo con él rozando su cuello con los labios.


    

    Yuna se arqueó cerrando los ojos y dejó escapar un quedo gemido cuando deposito un beso en su yugular a medida que iba descendiendo, y las manos subiendo por debajo de su falda, abrió los ojos para ver los dorados de su lobo y volvió a besarlo.


    

    Los dedos de Jasper se movían con pericia por su cuerpo prendiendo fuego, la conocía tan bien que en cuestión de segundos ya la tenía desecha y suplicando. Ese hombre le robaba la cordura y la hacía arder hasta el punto de reducirse a cenizas. Jasper había alcanzado la cinturilla de su tanga y despacio, tiró de ella haciéndolo deslizar con tanta pereza por sus piernas que no pudo evitar suspirar cuando por fin las vio colgar del tacón de su bota. Sonrió traviesa al ver el brillo hambriento de los ojos de Jasper y sacudió la melena para dejarla ondear libre tras su espalda. Se mordisqueó el labio al sentir como las manos de Jasper estimulaban la carne expuesta, húmeda y enrojecida hasta sustituirla por sus labios. Tiró del cabello cortó de Jasper y liberó el botón de su pantalón.


    

    El lobo rio socarrón y Yuna le devolvió una sonrisa, su respiración agitada hacia subir y bajar sus pechos, nubes de vaho salían de su boca entre abierta, el rojo del carmín resaltaba la voluptuosidad de estos. Procuró contener las ansias de arrancarle la ropa y despacio lo despojo del jersey, lo besó con ganas de entregarle todo y dejó que sus manos recorriesen su cuerpo hasta ser solo dos cuerpos entrelazados bajo la luz de la luna, los dos unidos frente a frente, moviéndose al compás de las olas.


    
      
    


    Mientras en otro extremo de la ciudad...


    
      
    


    —Te, no me has dejado parar en todo el día y todavía no me has dicho dónde vamos —protestó Ione sentada de brazos cruzados en el lado del copiloto.


    

    —Tranquila, relájate, es una sorpresa.


    

    —Pero dime algo, me haces hacer la maleta a prisa y corriendo, me dices que deje a Lyzar con Elle, y apenas me dejas despedirme. Tengo complejo de peonza, si hasta creo que me ha crecido un centímetro este brazo de tanto que has tirado de él.


    

    —Que exagerada eres cariño. Tu solo déjate llevar, Lyzar estará bien.


    

    —Si no es eso —dijo frunciendo los labios en ese mohín que lo derretía por completo con voz de niña.


    

    —Como si no te conociera.


    

    —Es la primera vez que lo dejamos solo Te, es mi pequeño ¿y si pasa algo?


    

    —Todo irá bien cielo, ya lo verás disfruta, esto es para nosotros.


    

    —Está bien, pero parece que no te preocupe —suspiró.


    

    —Nena, saben demasiado bien que como algo le pase a mi hijo los destrozo.


    

    Ione sonrió mirando a su lobo orgullosa y descruzó los brazos, más relajada, la verdad es que desde que habían tenido a Lyzar apenas habían tenido tiempo para ellos y lo echaba de menos. Le besó en la mejilla tras controlar el tráfico.


    

    Una vez Terence aparcó en el aeropuerto sacó la maleta del maletero y cogió de la mano a Ione que se arrebujaba dentro de su chaqueta de cuadritos blancos y negros. El despiadado frío de febrero se hacía notar y si seguía así no tardaría mucho en caer una nueva nevada.


    

    De hecho ese año estaba siendo más bien atípico por que otros años ya estaría todo blanco. Miró a su mujer y empezó a correr seguido de ella que reía. Se detuvieron en el mostrador y Terence sacó los billetes del interior de su cazadora. La mujer los comprobó abriendo la cinta y enseguida facturaron las maletas.


    

    Ione, nerviosa, se cogió del brazo de Terence sin dejar de mirar alrededor, era la primera vez que estaba allí y le impresionaba la inmensidad de aquel lugar frío e impersonal. Atravesaron el puente hasta la terminal y embarcaron ocupando sus asientos.


    

    Terence observó como se frotaba las manos y sonrió al ver como se apartaba esos rizos indomables de la cara.


    

    —¿Nerviosa?


    

    —Un poco.


    

    —¿Dónde vamos? —Se ladeó para poder verle mejor sin perder esa hermosa sonrisa inocente y dulce, que tanto la caracterizaba, del rostro.


    

    —A Paris.


    

    —¡Paris! —gritó llevándose las manos a la boca y bajó la voz al darse cuenta de que todo el pasaje la estaba mirando— ¡Oh Dios! Eso es increíble —Se le lanzó al cuello con efusividad.


    

    Terence rio feliz estrechándola contra él y aspiró aquel aroma a manzana ácida tan delicioso.


    

    —Ya veo que si te hace ilusión.


    

    —¿Te he dicho ya qué te quiero?


    

    —Lo sé nena, pero puedes decírmelo todas las veces que quieras, me gusta oírtelo decir.


    

    —Te quiero, te quiero, te quiero —Rio ella sin apartar la mano del rostro de él dándole suaves besos—. Siempre quise conocer París.


    

    —Por eso mismo, y tengo entradas para el Louvre, tenemos toda una semana para nosotros rubita, pero lo primero que pienso hacer en cuanto crucemos la puerta de la habitación del hotel, será desnudarte y hacerte el amor hasta que pierdas el sentido —Le susurró al oído rozando con la mano la cara interna del muslo de Ione que jadeó.


    

    Terence torció la sonrisa contra sus labios y siguió hasta sentir el calor húmedo que ascendía de entre las piernas de su mujer, aspiró complacido y se apartó sabiendo que sus ojos serían dos ascuas rojizas que reflejarían a la mujer que hacía latir su corazón.


    

    Ione inspiró sintiéndose combustionar y se aferró a los brazos de la silla, el avión iba a despegar.


    
      
    


    En casa de los Lunitari...


    
      
    


    Elle sonrió dándole otra pieza a Lizar y se dejó caer al suelo, era tarde y debería acostarlo ya, pero se lo pasaba tan bien jugando y cuidando de su sobrino que no podía evitarlo.


    

    Lizar hizo uno de sus gorgoritos tras bostezar y se frotó los ojos, se levantó manteniendo el equilibrio y ando hasta ella, echó el culo hacía fuera y cayó sentado, apoyó su cabecita llena de rizos en su estómago y ella le pasó los dedos por los bucles.


    

    —Bueno colega, me parece que ha llegado la hora de ir a dormir. ¿Tienes sueño?


    

    Este asintió y cogiéndolo en brazos se levantó en dirección a las escaleras, apoyó una mano en la barandilla y curiosa, se asomó al salón donde estaban sus padres viendo la tele.


    

    —Tita soy mayor, puedo andar.


    

    —¿No te gusta que te lleve, monito?


    

    —Sí —Rio.


    

    Elle dejó caer la cabeza sobre la madera y sonrió al ver a sus padres abrazados en el sofá, su madre se recostaba en su padre y este le envolvía la cintura, era increíble que por años que pasasen ellos siguiesen igual de enamorados que el primer día. Su padre cogió la manta que tenían en el brazo del sofá y la pasó por encima de su mujer.


    

    Elle suspiró mirándolos y fijo las pupilas en Lyzar.


    

    —Esos son tus abuelos, juntos hasta el final —dijo.


    

    Subió las escaleras dejando al pequeño en su cama y arropándolo apagó la luz, le dio un beso en la mejilla y antes de salir volvió a mirarlo dejando la mano en el marco.


    

    Sonrió una vez más y bajó las escaleras deteniéndose junto a la entrada del salón donde estaba también parado Víctor.


    

    —Increíble, ¿no? —Elle lo miró.


    

    —Bonito. ¿Qué tal lo llevas hermanita? —Le pasó un brazo por el hombro.


    

    —Lo llevo.


    

    —Lo imaginaba —Chasqueó la lengua.


    

    Se apartó un poco y alargó una rosa que llevaba escondida a Elle que la miró sorprendida sin acabar de atreverse a cogerla. Acarició los aterciopelados pétalos y arqueó la ceja mirando a Víctor.


    

    —¿Y esto?


    

    —Bueno, sé que no es lo mismo pero Feliz San Valentín, Elle.


    

    Elle sonrió dándole un abrazo en el mismo momento que esas mismas palabras: Feliz San Valentín, se repetían en una parte del bosque, un avión camino a París y el comedor del hogar en el que habían crecido mientras el primer copo de nieve caía silencioso en el exterior y los lobitos soñaban felices.
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    Avance


    

    Llamada desde el Infierno


    
      
    


    Saga Lobo V
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    Con un suspiró lancé la moneda al agua al tiempo que sujetaba el pelo que la brisa se empeñaba en hacer volear, total, mi deseó jamás se cumpliría...


    
      
    


    Giré sobre mis propios pies y sin levantar la vista del suelo me dirigí de nuevo al hotel, estaba entrando en una callejuela cuando sentí aquella perturbación en el aire, pude oír con claridad los golpes y restallidos de una pelea. Corrí para llegar al lugar de donde provenía el sonido y al doblar la esquina tuve que cubrirme los ojos cuando una especie de portal rojizo y cegador, se cerraba entre el aire y el empedrado edificio que conformaba la pared izquierda de aquella calleja.


    

    Una vez la luz desapareció aparté el brazo con el que me había cubierto la cara, parpadeé con el bello erizado y un gruñido sordo atascado en mi garganta; en aquel triste, gris y sucio callejón no había nada salvo....


    
      
    


    Algo que se movió al fondo de este, justo al lado de los contenedores y una escalera de emergencia. Allí vi como una figura intentaba levantarse a pulso del suelo, tal que si hiciera una flexión de cara al suelo y volvía a caer a plomo con un levísimo quejido sordo y rabioso. Me aproximé despacio, no me había equivocado, allí inconsciente en el suelo, encontré a un hombre.
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